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1. vP«fiqáo^OBj8« del deeeflfbo J id» la ki dataviá; «n rüila de 1m 
principnles acepciones de las palabras Derecho 1[ Jt^^^rfdf*^ 
— 2. fBases del Derecho Da^ral.^-8. Nei^dad e ^portan- 
'cía de esta of^en^ia— 4. Sú r'^acion con las demás ci«ndiaa. 
y pfrioéipnlíbéDte con lá Fxlósdfía moraV efe la eáaT nl> obs- 
tante se diferencia mucho.— 41* DiVisloD del etliiéitf ddl Bé* 
recUo I^atural; . '. . ' : 

tenderse poi^ Í)erf^ho ncUurflf e» indú^^éiisat^le^fvioaip}^ 
pór^areUéi^tido eu (jua deW tomftíW la#'<lpfl 

JOer^ho (del v^|^.r^<r,. if, ^^ rm, ftc^vm^ ír^»*, 

ijgpbernar, ^(mdugii:^ diraÍr<Mw¿nÍB*rar, 0tc,) r^piwiwta 

' la idea dé i¿flexibUikkc^ de ju9^i<^,dQ'>|ieeÍQn x/d(^ o 

jestiou acertada (r^<?<<H?flwp), d^ camino iftvariaUe^ W^í 
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«timolojía latina emanan, mas o menos, las principales 
acepciones en que suele usarse la palabra Derecho, i 

7.* Lo qtie d{¥i¿i oCti ínén tímjido. Asi una buena 
regla material o moral servirá para dirijir bien la línea 
que por medio de ella se ix^ce, i en este caso tanto la 
regla como la línea serán derechas. 

^^^Leiyj^Lfi^^iaJY^tQy/undadpy, razonable, lejUimOy 
leg^.eiío^ ^ofqunsy^uf^^ aT la lei o d dJreéhiJos latinos 
dieron el nombre de jus, ^ejúbendo, porque la lei no 
puede mandar sino lo recto. — Pero al tratarse de la obe- 
diencia de la lei, debe parfefse, no de su efecto, sino de 
la causa, es decir, de la rectitud intrínseca del acto le- 
jislativo; i si ellos áeclsji jubetur, ergojvs eat, debe mas 
bien decirse: jW est, ergo jvheri potest, o hietLj justvm^ 
non estf ergo nonjubet^ur^ , 

S,^ Colección, sistema o ctierpo de leyes de una misma 
especie. Asi, por Derecho déjenles se entenderá el con- 
junto de leyes -^pae tienen que óbset^ar las naciones 
para su seguridad i bienestar común; por Derecho ca- 
nónieo el conjunto de leyes boh lípste se gobierna la bo- 
dedad^lijiosa. 

j^^ Ciencia \ 4^ Jas let/es. ISn este sentido el al^mno 
dice con mu.di^ ppopiedacl itestudio el .DereclK> 4e jen- 
tes, el romano, el eanéidco, eto;ii 

¿.* Facultad de exijir un servicio, el cdal consiste en 
que otro ejecute, omita o tolere algún acto: facultad 
que tiene 'peor ot^jeto^el ben^cio real o imajínario de la 
j^rscma ^i qite «lia e^dsté, pero que debe {>romovef al 
mismo tiempo él beñefíck) ck>muTk DeréfM, én ei^ sen* 
tidó, supone siempre en otra perjsoná tina Obligación 
ccoiielatiTa de léj^^eutiir, omitir ptoleraí" algún acto^ 
portfucí es evidente qué M^ podemos tener lá facultad d^ 
ex^iP ttn servidto positivo o negativo, Mnó eódste en ai- 
gana- parte 1& nfécésidsUl u obn^UÜoñ de pi«état!o ' 

10.^ Todo a^quelh ^^sam, ^roíéon demtmífn tsoma 
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m$(H0'reeta ^ 9eg9WQ de^que-él kamBrt cúwnga d fin éá ' 
du fmimr^bUza^espw^^ Aqui^la palabra ^Derecho está < 
tomad» en un sentído 'filosófico el mas lato pKoeible, i 
<M»i el eual todas laa otracf acepciones partíottkreB tienen ' 
algu&a ración; puesto que, id por>^aiiia paiiie fdgnift^t 
lo que dir^e o es bien dirijído^ egto^ es, i«gla o leij sk> 
por otra, la direceáon supoiie un fin a que debe lle^ne; 
&i el Jbombre tieus este fin i está etí^u. naano^ el eon- 
seguiclc^ empleando pava ello los medios adecuados;^ 
cuales íSon estudiar atenbimeiite el desarrollo de> las* 
oondldones de su naturaleza i som^erde a la obselrvan- 
cia de la lei que dirige acertadamente el desarrollo dei 
esas condiciones) i por éltkno^ sí todo esto 'sé'' h^la, 
como lio puede menos de haUarse,' sujeto al imp^o de' 
la recta razón, ilustrada por la rem^aoion i Isl» ti^dicio*' 
nes de tía huváani^ad i aleccionada por la ei^f^eriéncia de 
küB personas i de las cosas; se ingue necesariamente que; 
en último sinálisidj la palabb'a Derecho, tomada én jene^\ 
ral, solo;|p«iede: dgnifioar *itodo «i^u^oque la sana ra-^ 
sBoa apruebfb como medio seguro de que di hombije lle^ 
gue a su último ñxL^ qmé es la l^ieídad;«< • 

t»La palabra N^wralesia ^d^l ¿negó, <^mi naisidd} se 
toma tambi^DL eli diversos «enti^. Yá significa el po-> 
<ler jen^rál que produce éunitoexiáted dirijo Im mo(VÍ> 
itíientos de Joa asaros i de -la tierra, en cuja ácepcic»' lá 
natui*ale8anoea otra eosa que lavolimtid divina; ya 
denota la colección de todas las sustancias materiales, o 
el Universa;! ja el -encadenamiento de las causas, leí ór- 
éeik en que i^ setéfe nacen i se suceden; ya, eh fin, laí 
esencia de cada cosa en particular. P«ro cualqui^ sen- 
tido que le demos, siempre es necesario referir todíó^ loa 
«ntes al principio de d(mde emanan, a las leyes estable^ 
' «i^is'por 1» (tivina «tbiduiiá pao^ la existencia i (^^ 
servadon del Universo. Ei principio i todjai^ las inodifi; 
«aciones qijie ex|)erim^ta nueíati» existencia, son un 
resultado de estas leyes; i como ellas son el objeto d^ 
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iheM^ estii^ en el oasd presóte, pasa comprenderias 
bii90 seiri pt¿cia(» (feseender ala eslpücacioii detiUlada 
dlB las. inrincipalas ac^pakmes en que suele tmnarse el 
vjoosiblt líaiméiieza, Estaa aoepcionefi pueden redudriie 
a^dOíljBlaaefii, s^naajse ijefieran a lA, w(jt$wralem dé tala 
e^ S!ír en partimdati o 9k la de loa eeree^in jemwM, • 

HatuIuiíeIsa db tal. o cual ser vs particular.^-- 
^oqstcione».— ^}.* Ckm sujeción a la etímolojía, lo prime- 
T^ <}ue fiógnifica eñ jenetcmán, naciamento u otijefé dé im 
ier^^vim dk otn) de láminMí especie. Por esto se dice >i«s 
un defecto dé natüraieza^nipara indicar qué ese defecto 
l»iDyielie de Ih jeneradon o del nad^niiento^ * 

^ Huitín principio' deli o jm él cual cada coea que nace 
Mié m Ofrííeéi. Asi, se llama natíiraleaa de un árbol la 
fleiñiUftque,letprQdu0ii ^ 

3/. Destinada a eispí^sar el priúoipio intrínseco de^ 
tpda jeneradion, se ha estendido a ei^ñbsí dprindpiói 
pa^vo de. todo moviíimeAU>, Por esoy como el bi'once és 
la.miatería de que se Kaeen las estatuas i canA^anas, se 
dii^é que^k» naturaleza de estos objetos i de otros que se 
fabrican del mismo. ^seíM, es el bromee; 

^.t JSmncisk halnHü^ i Ipetditimte de cadnt eer^contin- 
i<m$^ es . dew> el óoi^unta de las ph)piedadds iiinatas 
daeá^ ser^ poique las pose» desde bl primei*' instante t 
djiftraate todo el tiempo de su esiistencia. I dpoir eipenda 
es cpnip Á 4iij¿Ra Jbrnia O) i tustandaj porque asi Se 

(1) Lft.pfilfbrii/prt^ 99ÍMhs «o difectotes ac«peion«t,. tiendo 
U{ priocí^ali^ eitav tr^ ).* fn, el sei)ti4o. t^|Ít4tieo algpífioA* 



SáiéMÍ; ^* «n ¿I^éonÍMríco mcdmcacion esUrior de ú tw^ímo, o, 
•% jRi^pí^l i* pn ^'^oéóñcfiy en qne nosotros la tomamos aqui» 
^ 4l^pknéipio tuOamwÜ, ikkfüme, éik haeé tíMm^ tn fkáürta a 
««ir^i^ unui^i 6i invoca jffi.'KN» eát^iforitipaHi^diu^ dif /M teret, 
l^^t^ú^imo H|Dti4P fu^^óf^ 4éfiB|ó a. él alma humana 4^ 
et'Qoncino ÍM^iimfnUo de Y|enD^ en el.Belfi^a^o^ ce^e)bn|d9 f»^ 
tSll, decílsi^ndb tenhlnanteYnénte qae '^'él que no creyera que 
éí^k]mh*k9fár/iíriMtmtáMiÜ''dÜettéH^ ixtomiñ- 

gáda" . -^ ^. .. • . ^- w ■ - ' ■• 
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4e&o]niiu^!el {¿rii^sipid ooiistítu;ld^de oáHa tíéstk. Dé ott^ 
$Aodo^ la, Qi^uxfiieza del «Inttt ¿etuWiié^K larUnilád, 
i4»2l¿lad, espúdtnalid&d i libertad^ «me «^ 0é» pi^^pfte- 
dades ioaatobj 1» HÉ^iráieza del 0u^^«ik«u n»tenb.- 
lidad i BUS fuerzas íktal^s o neoesarías; i la del aniíitldy 
^mm organiza<2ioii, su senaibüidttá i suv^lda. 

5.^ For una eatension mayf»?; i en ^ s^itídatÉ^dti^ 
fisioo, se llama también na<i¿n^Ka ^ ^éim&S» del il^ 
^nece^aaio i la deJm ^eres ai^raúéoé. Aák 4e dioe »i|k 
natUKdeza ,dÍTÍxiA^ n i Cambien la natifralém ctel def^ho, 
dol debes, de la yirtud, eic* 

6,^ MI principio vaten&r 4 prímiHvú d9 ivrupukim ^tíé 
Wí aer emlq^ierckpMée pa/rú ^^hra^irmáicáhá^^títe éé déh 
Ui mom&rckháem dfin úlüwio qué le há sido d&iignadópm' 
d Creador de iúda$ las eosas^ De aquí resalta üfie por ía 
espresion según la natv/raleza, noddbe entenderse ottii 
<:!OSa qu^ ^«lo que^ según la esencia clel s^» k> que re- 
sulta de ^la i con efia se armonisaBun fin este sentido la 
tomaremos nosoteos, i conforme a él llamaremoís U^ 
imturme^ o 4e. la neáuataleíaá humana aquellas ^^laá d¿ 
conducta que el hombre debe seguir para álcanxar su 
ñu, i que rei^uUan de su esencia; de' ser «in ocnnp'uesto 
naturálvde una alma i un cuerpo ín^mame«ite unidoé 
^n la\uiúdad sus^yocial de \uia sola perebna, efSfnrituaí, 
libre ^intnortal ( 

NAtUllAIiKZA ÉS JBNBBAL. — AéepóíomSi-^l .^ Élp(h 

d&r univetsal que produce i eoñs«fva óuémto eadste; i en 
tal o^isi^ se toma por natarales» la «xm^ é0§fuMkÁy inrne* 
^ata i dkeeta M lÉiovüníeníto de fes psíim del Un^ 
verso i de cada cosa en particular: cuya causa reside éñ 
las QOsaSy por la caésapnriwm^me&iit&e in£recta del 
rtef^^o movimiento^ cuya causa iixiBt»fu^ird de las ei^ 
$a,8 i i^o es otra que la Voluntad Jsdberaoa de IMos. Dé 
este modo, kts espresiones üla nkturale¿a manda, tt'fila 
naturaleza proliibe,iu se traduc^i en el fengimje común 
por el»tas 09krf¿»; nel Antor de todas las cosas manila^ 
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'pcohibe^^eto^ifi Sor taato, ttíUumhxa es l^'mlsiitft- Piro- 
^iduiendaDivána, por el heobo de eor cieadera. i eobset- 
-vtftdorade loa diyexBos seres, >de-kis fuerzas, lesees,' i 
éÁ órd^u ftdiuirable que de todo elk» resiüta^ en el Uni- 
verso. •■ n . , V . . . ; : . 

2.* CoI'!3óeioni<leeustcm4Á€Uimater¿cUe8.o A Universo 
fideo. JBi^ta 69 la rasaou porque «e üaman Ciendas fid- 
eos o wUXwolsB a^laaqtbe.tIiralem por objeto el estudio de 
los cueirpoa, tniB pxopiedades, modiécaeiones i l^^es. 

, 3.* Co'i^jtm^ 4e la» leyéá dd ün/weno, encadena- 
miento de las cattsaSf orden en .^pue"Í08 éeréa naieen i se 
suceden. Por eso eii la Fídea, agestas leyes mecánicas 
que rnaatieoeu la anoonía del luundo, se las lia^na pro- 
piamente fe^ £^e la rmbwralesia; i fos seres en que ellas 
tibien ^ apÜioaoioiiy .son el objeto de la ciencia que se 
á&aoiíimB, Historia naiwral. 

4.?, Jln !^£edi^ai^ el conjurda de lasUyes déla ecomh 
mia de la vida,.de tas^cuales resuléam^ la saÁmd i bienes- 
tar de> if^uestrfí cuerpo. Por ei^ se diee ndejad que obre 
llk naturaleza,. pues ella suple muchas veces ]a ñtlta de 
pieaciaa la impotencia del art»,ti 

.5.^ En.QpQsimon a el arte, se entiende por naturale- 
miSl ^(ynpiM^ dd '&» fyerzas ifus no pertenecen al poder 
iinti^efi^dd hmíhre sobre^süs semefantes oíos demos 
seres. De aquí el que se distinga lo que procede del uno 
i €^ bi otra, coft las dénominadones de artiJicicU i ncUv^ 
ra¿y.^n el desarsroUo 4e las facultades del alma, en los 
seres. oxganisados e inorgánieos, en la producdoR de las 
elsgpeci^ i enrtodas ka ¡variedades de los reinoe vejetal, 
mineral i animal. 

. De lo dicho resulta: que si entre las principales acep- 
cíanos, de. la ipeiahmJ^erecha^ están la 4e regla o ' lei, la 
deFc(deecic»Qi o ouerpO de. leyes de una misma especie, i 
\^ de ciencia de las leyes^ si exáre las de la palab^ 
ffiíiimileia están la doi esencia habitual i persistente dé 
^a.s^ ¿ontinjente, i lá dé principio interior i prímiti* 
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vo qti9 impi^sa a este ser a obfár eon díreoeion ,^ su 
fin; i si, ^n este úl^ioo seEtído^ io wiUtraí en un ser 
criado na eq otea cosa que aqueUo que está en armonia 
ccm su naMM'olesia o eHnGÍOn esto es, oou sus prqxíeda* 
des, fuerzas, necesidades, tendencias i fin; se sigue rigo- 
rosamente que, por la frase entera Den^ch» na^ural^ 
debe entenderse, ya *<lei natural en jeneral,ii ja Mcolee^ 
cion o cuei^ de leyes nataitales, ti i ya i<la. ci^ioia que 
trata de la explicación i aplicación de las iaiisnias;ii i 
por I^ei ndíuralf o de la naturaleza hionaiia, uaquella 
regla jeneral de conducta que Dios, como autor del 
lunnbre, dictó a éste para au felicidad, pildiéndola e^^li^ 
car mediante el uso de la sana razón (1),. si estudia 
atentamente su natu/rolfiza o esencia i su jSn, de los cua- 
les se deduce por estar en perfecta armonia con 
ellosii (2). 

(1) Por razón, tana o féoia »0 entlénáe la que fte halla en «sto- 
do de madurez, esenta de pasionea i de erroret, i mas mm, auxi- 
liada por la revelación primitiva i la evangélica. 

( 2) La definición de lei natural dada por el abate Bergler, 
dieiendo que es '*la que Dios ha impuesto a los hoihbres a conse* 
cuencia de la nattnraleza que les dld/' eqnivale a la nuestra, ano* 
que es menos explicativa que-eUa, i per eoii9%uiéDte menos clara. 
Lo mismo sucede con la de Santo Tomas,. *'ana participación da 
la lei eterna en la criatura racional;" puesto que, para compren- 
derla, es necesario definir previamente lo que se llama lei Uema, 
ÜsU es *ia raxoB misma del gobierno de las oosais; existente en 
Dios como soberano del Universo " o, aegno 8an Agustlo, '*]a ra^ 
son i la voluntad de Dios, que mandan conservar el ¿rden natoral 
i. prohiben turbarle." En realidad, como ser Infinitamente per** 
feetOk Dios es la v^dad misma, el bien, el orden; estm cosas son 
eUmf* como él, son su lei, i no obstante ha querido participarla» ' 
a la criatura 1ntelijente..rDe aquí resulta* que eso^ mismo que se 
denonúna Id. naiutal respeeto al hombre, se Uan^i In 4t$nnar%B-i 
peeto de Dios, o en otros térmicos, que la lei natural es itáa ' 
participación de la lei eterna i qna ésta no se diferencia de aqu»: 
lia sino un el modo de considerarla. La Isi natuikl proviene ptl6% ^ 
de la lei eterna eomo la oonclnsbn de loa 'principios. La razoQ 
es clara: lo que está reglado o medido por naa lei deba aeeeaaita- 
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. , 9. --^En lias diefiiáeion«s precedentes ne Qncüentfá^ 
pfues, tina i^a j^ietal^^ sé^tira, pattt'éonoeer, Hosdo lo^ 
^le es pam ^ hombre el Derecho natiiml t lo^ ^ifiediós 
^pie'^jien^ a sa disposkion para dedudí* esté Bei^c^ó/ 
mío también lie bases en que ei^ Idndado. 'Los iñedios 
¿c^eden ser tkas claros ni eipedítps: la fiatüralem^ 
humana i mi\fin, eqtud&dós aten1»iinente per medio dé 
hifeata THZon. Mas, como elj^ de uá ser está preciíía- 
mente fundado en su propia néUwraiem, como la natü- 
váleaa de Jos seves es obra de la noluntad i razón de 
Bios, i como esta v<dttntad i razón* están fundada^ en su 
cáisma es^cia i constituyen lo qué oe llama la iei etér- 
náy d»to ea qUe «la base primoríÉal del Berecho ■ de que 
86 trata es la le» eterna de Dios, cuya vdiititad sobera- 
na ha íprodttcido todos los seres, cuya razón infinita, lo» 
habia, digámoslo asi, concebido de antemano, i, señalán- 
doles una naturaleza determinada, habia marcado su fin 
i por consiguiente su leL I siendo de una eridencia 
palpable: ^ 

1.® Que el hombre ño es meramente uno de tantos 
seres de la creación, sino un ser privilqjiado de ella; 

* ^,^ Que todo se;* tiene un fin o destino; 
.f.3.**. "Que el sfin de un ser e» su bien; 

• 4.*' Que en la adquisición de este bien está su lei; i 

iii^ente pioítioipar algo dd esa leí, porque nada et ro«dÍdo ivtio en 
ciento pa^tíclpÉl en algm» manera de la regla o de la medida; 
et an,M]u» todat laa cosas «ometidíia a la aoc!Ít)n de la Pro¥ideneta 
dLyioa eatím. regladas poR la lei eterna, porque esta es' 'la raeoli 
misma del gol»erno'dé las cosas, existente en Dios como sobera- 
no d^Ut]Mrerfl6;'^lafgo es eridente que toda» las cosas partici- 
pan- en alguna manera de la lei eterna^ por ^cuya fuerza tienen 
naa-ineliaaciontqae.Jes es propia en sus «ctxm i en sus íiDetf I si' 
todas Jad cosas partMpan d^l poder de ia PreTidencia poit el' he. 
cho de e«ter1e.sujetBs,>oon. mayos naaon i ^ofi un grado mas alto 
partioipará de él la eraátüra latelijente, puesto que de suyo es 
una. espede dé provlden^iia para^í misma, para stts semejante»^ 
i a«Q para losdemát aares» ; 
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6/ Que el fin dé cada, ser sé halla ligado al de todos 
los demás seres del Universo; se sigue que la sana ra- 
^n no puede dejar de elevarse de la idea del fin de un 
feíerto ser particular ^ la del fin universal de todos los 
seres, de la idea del bien dé una naturaleza dada a la 
a la idea del bien jeneral de todas las cosas, i de la idea 
de la lei i del orden de un destino particular a la idea 
de la lei i orden universal. 

Por consiguiente, 6rden universal, lei universal i 
cumplimiento del fin universal de los seres son diver- 
sos modos de considerar una misma idea, a saber: la 
djBl bien en sí i por sí, bien absoluto, eterno e inmuta- 
ble, perfección suprema en toda línea, i en una palabra, 
tyrden o la lei eterna de Dios. 

Pero como el orden p^éde ser también considerado 
bajo dos diferentes puntos de vista, esto es, primaria o 
secundariam^rde, de aquí es que las bases del Derecho 
natural son ' dos, correspondientes a estas mismas dos 
clases de. órdenes. El ttrden primario consiste en. la 
esencia de Dios i en la esencia del hombre, consistiendo 
la del primero en ser radicalmente superior del segun- 
do, i por consiguiente con derecho de n;iandarle, por ser, 
no solo la misma verdad i santidad suprema, sino tam- 
"bien su creador; i la del scígundb, en estar radicalmente 
sometido al primero como creatura suya, que, aunque 
lieclia a su imájen i semejanza, es imperfecta como 
creatura, tiene muchas necesidades i se halla por consi- 
guiente en la obligaron de obedécele. 

El 6rden secundario consiste en la acertada dirección 
dé las facultades del hombre hacia el fin que Dios se 
propuso al crearle i constituirle en sociedad con sus se- 
mejantes según la doble naturaleza de que le dotó, es 
pinitu^.i material, en lá unidad sustancíaj( d^ un imai" 
viduo^ de una sola persona racional, libre e inmortal. 
^ 8i por orden Be enftiende k ««retócion de varios «¿res 
entre sí i de todos con respecto a su principio i a su 
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fín,it i tatnbieii la übueoa diBposicion, el couoi^ria, la 
amionfa entr€ la causa i sus efectos, entre los medios i 
el fía i entre ks premisas i las consecuencias, n claro es 
que no liai orden sin razón (1); i como Dios es la rsaos^ 
suprema, El es el orden por exelencia. Por este moti- 
vo, i por haber creado al hombre a su imájen i seme- 
jan^íi, nada debe serle mas grato, que el que éste ajuste 
todas sus acciones al orden primario i al secundario 
juntamente; i el hombre las acomodará al secundario 
cuando las dirija del modo conveniente al fín que Dios 
se propuso al crearle i constituirle en sociedad, i al pri- 
mario cuando las conforme a. la esencia divina i hum£^ 
na. Mas, como existe una correlación necesaria entre la 
esencia de Dios i la del hombre, siempre que las accio- 
nes humanas se conformen eon la esencia de Dios tam- 
bién se conformarán con la del hombre, i vice-versa. 
Por el contrario, todas las acciones que se opongan al 
orden secundario, por este solo hecho se oponen tam- 
bién al primario, porque es imposible que Dios no 
quiera el orden entre los hombres, de cualquiera espe- 
je que sea. Quien se opone, pues, a dicho orden, op6- 
nese a la voluntad divina, i quien resiste a esta volnn- 
tad, obra contra lo que exije la esencia de Dios, radi- 
calmente superior al hombre, i la esencia de ésta 
radicalmente subordinado a Dios. 

En consecuencia, si las bases del Derecho de que se» 
trata son» como se ha visto, esencialmente inmutableSf 
de este mismo carácter deben participar las diferentes 
obligaciones i derechas que se denominan naturales^ 
sean cuales fueren los estados o condiciones en que se 
desarrollen las facultades del hombre i su vida. 

(1) No bal orden din razón, dice Santo Tomas: omnis ordínatio 
esi rationis. En consecuencia, si hai ^rden en el Universo i eii 
cada uno de sus serea. bal una razón qae lo establece i lo oooser^ 
ya. I para saber que lo bai, bastn pasear loa ojoe p«ra verlo, i no 
ser Idiota para comprenderlo. 
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3.-^Be lo diclio también resulta que nada es mas 
■necesario e importante para el hombre que estar en el 
orden, esto es, que ajustar todas sus acciones, ya sean 
individuales o sociales, al fin designado por su misma 
naturaleza. Estudiar atentamente esta naturaleza i este 
fin, deducir de aquí los principios de equidad i justicia a 
que debe sujetar su conducta en todos los estados i condi- 
ciones en que puede encontrarse i en todas las relaciones 
de esos estados, i, en fin, explicar i aplicar a los casos 
particulares los referidos principios, que son otras tan- 
tas leyes de la naturaleza humana, tal es el objeto de la 
ciencia que estudiamos. Luego esta ciencia del Derecho 
natural, o el conocimiento profundo de las leyes natu- 
rales, deducido de la naturaleza del hombre i conforme 
al destino que debe cumplir, es sobremanera importan- 
te. Los motivos de esta importancia son palpables, i 
para reconocerlos fácilmente, observaremos: 

I.** Que sin el conocimiento profundo i escrupuloso 
de lo que es i debe llamarse lei natural, es imposible 
distinguir el orden, del desorden moral, el bien del mal, 
lo juisto de lo injusto, ni determinar la índole de aque- 
llos principios jenerales que son el fundamento de la 
justicia universal, ni, por consiguiente, conocer a fondo 
l(w derechos sagrados de los que mandan ni los deberes 
de aquellos a quienes el orden social prescribe la obe- 
diencia. 

2.** Que sin el conocimiento cierto i seguro del dere- 
cho i 'de Isijiostida en su esencia, el cual es suiñinistra- . 
do 'únicamente por la lei natural, seria imposible distin* 
guir cuáles de aquellas leyes dictadas por los lejisladores 
humanos para el gobierno i réjimen de las sociedades, 
eran buenas o malas, justas o injustas; i en tal caso, 
la legislación positiva apareceria como una masa confusa 
de disposiciones arbitrarias, puesto que faltaba la re- 
¿ÍA o criterio según el cual deben apreciarse. 

3.® Que las leyes humanas no pueden suministrar 
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eatB criterio, ja j>or el hecho de ser mui varia4fts i-ñ»- 

cueutemente oj>iiestaa entre los diversos pueblos, lo qfltp 
las hace carecer del carácter de imidivdj yü por ser idas 
o menos iin|)erf*íctiiB como sus autores. Por el contraripL 
lleva consigo esto ciiterio la idea e.^acta do la lei natu- 
mi, puesto que ella es una, invarií.ihle, universa}, sál!^|i' 
L Wnéfica^ i en una palabra, perfecta, como el Supreiap 
Lejifilador de quien cnmna, 

A."" Que, con un criteiio de esta oíase, la lejialacio^ 
natural noa proporciona una fuente fecunda de datos 
sólidos, no solo pai*a pezietrar con provecho en el espí- 
ritu de todas las leyes humanas e interpretar su veroar- 
dero sentido con seguridad i ucierto, sino ann también 
para complefcívr los vacíos de rjue ellas x>ueden adolecer 
|M>r omisión, oscuridad, ignorancia o error. Por consí- 
guientc, el fonocíniiento de la lejislacion natural tie¿¿ 
una doble vitilidad práctica: oiu como medio subsidiario 
para la decisión judicial (1), puesto que mi la lei positi- 
va calla acerca de lo qnedebe decidirse en lyti caso par; 
ticnlar, la administración de la juírticia cpiedaria susr 
|>ensa en ese caso si, para decidirlo, no se oo arriera a I^ 
lei universal que abraza todos loa casos; i ora, como un 
estímulo poderoso paí-a despertar en el corazón del fi- 
lántropo el noble i vehemente deseo de trabajar eií 
defensa de los vordaderoa derechos del ciudadano, o del 
cueri>o social, o de la humanidad entera. 

Con lo espuesto queda suficientemente demostrado 
que el derecho natural ha de ser siempre el punto' de 
partida, la base de toJa especie de razonaudento en la 
ciencia de la lejislacion i do la jurisprudencia, Ib, piedra 
t/e ÍOfpí^j digámoslo asi, de todos los Derecliqs i Códigos^ 
jíuesto que no puede haber uno aolo <jue no sienta mas 

(1) Eü rwéñá hal mhñho» OMgon, i entre ellos él austríaco, 
que eipreúme&te reconocen al JDerecha natural^ como fílente 
subsidiaria o enpletoria del derecho civU. Nada e^ mas oonfotv 
me a la razón 1 a la equidad. 
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o menos su influeBcia benéfica i fund^n^Atal. Luengo mf. 
«átudio es 4^ una utilidad iixconteíttable para todos, i 
con particularidad para aquellos que desean ejeisper co^ 
acierto la noble, delicada e importante profesión del foro, 
llamada abogacía. 

4. — No debe estrañarse que en muchas cuestionef» 
^ que se ventilan en el Derecho natural se ocupen tam- 
bién la Filosofía, i principalmente la Filosofía ijolOt^ 
-el Derecho de jentes, el Derecho público, el Derecho 
civil, el Derecho canónico, etc., porque el Derecho na- 
tural está íntimamente ligado con estas í las demaf 
<íiencias: 1." eá cuanto os una ciencia, puesto qlie todas 
•ellas no son mas que otras tantas ramas de' un solo 
árbol, la Filosofía, cuyo objeto propio es el ser y con es- 
pecialidad el ser llamado hombre, i son oirás tantas ror 
"mas porque toda ciencia estudia el ser de cualquiera 
cpsa; i 2.** en cuanto ciencia de una lejislacion que 1^9 
puede menos de ,ser universal, puesto que trata d^ 
leyes que son dictadas a todos los hombres por el Xejí^ 
lador Supremo, i que, por tanto, sirven de base o funáa^ 
ménto i de tipo o modelo a las dictadas por los demás 
lejisladores, ya sea que estas leyes se apliquen a los ipr 
-divíduos o a las naciones, o ya que tengan por objetp 
arreglar las relaciones públicas o las privadas de lof» 
hombres. Asi es como del Derecho natural, s^un su? 
varias aplicaciones, se han ido formando diferentes 
ciencias legales con nombre distinto: v. g., la que sede- 
nomma Derecho de jentes no es mas que el mismo Dor 
recho natural aplicado a las grandes porciones del jénerp 
humano, llamabas naciones; el Derecho pvbUco es el 
iiatural aplicado a las relaciones públicas entre gober- 
nantes i gobernados; i el D^echo civil de cada pueblo 
•es el mismo natural, aplicado mas o menos de^m^inar 
dátente, a las relaciones particulares de Ips ciuda4a];iof 
•entre sí. ■ j. 

Pero con quien tiene sin duda relacionas mas íntímjif 
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jél 'Derecho natural es coa la Moral, hasta tal punto ^ue 
tnticlios no saben distinguir estas dos ciencias, porque 
itmbas* reconocen una misma base, la naturaleza racio- 
-nal del hombre i su fin-, porque las dos tienen una 
misma regla primitiva para la actividad humana^, for-^ 
ínulada asi: haced el bien] i en fin, porque ambas tratan 
de los deberéis del honibre, i como todo deber es corre- 
Ia,tivo de un derecho, por nece^dad éste ha de marchar 
^íntimamente unido con aquel, de tal modo que, perci- 
bida la natui*aleza del uno es indispensable que se reco- 
nozca la del otro. ¿A qué fin entonces, dicen ellos, una 
ciencia para los debereá i otra para los derechos?— Ko- 
iBotros trataremos de abordar esta cuestión obsérv^ando 
lo siguiente: 

1.^ Que aunque es cierto que la Moral es lá ciencia 
de inucstros deberes i que estos deberes son el funda- 
tnento' tínico de nuestros derechos, no por eso el deber i 
el derecho dejan de ser diferentes por mas que se ha- 
llen íntimamente unidos. Siendo diferentes pueden ser 
estudiados separadamente; i que lo son es indudable, si 
se atiende, no solo a su naturaleza intrínseca, sino tíam- 
bien a que nuestros deberes son de tres especies, a sa- 
ber: para con Dios, para con nosotros mismos, í para 
éo% los demás hombres; mientras que nuestros derechos 
solamente son de una especie, cual es respecto a nuestros 
semejantes; 

2.® Que la Moral i el peíecho se diferencian en sú 
estencion i en su manera de ser. En su estension, por- 
que siendo la primera la ciencia de la conducta jeneral 
(del hombre, dirije i regula, tanto sus acciones externas 
cuanto aquellos a<itos que no salen del santuario de stt 
conciencia; mientras que el segundó ejerce principal- 
mente su influencia i predominio sobre los actos que se 
éstéHorizan, digámoslo asi. El Derecho natural es, pue- 
de decirse, la parte práctica de la Moral, cuyos precep- 
tos desenvuelve i aplica exteriormente. En su manera 
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de ser, porque no es dado, al DL'recbo condenar de un 
modo cojactivo todo lo que ]íi Moral proJiiba^ aiii quitar- 
le su valpr intrínseco; i porque, psini la cali&eaéion de 
las acciones en buea^ o malas ^ juntas o injustas, lícita» 
o ilícitas, la Moral examiua i tonia eu cuenta, no solo 
la ausencia de toda especio de violi+iieia, sino también 
la inteiicion, la abnegacicm, el daHÍuterea u la pureza 
de los motivos, mientras íjuo d<.'l doiniuLu del Derecho 
se escapan frecuentemente í^í^íoh motivos, a trueque de 
que las acciones se ajusten ü^ctejíormentG a las leyes» 
de gra^o o por fuerza, i auuque aquellos no sesm nobles 
ojenerosos. 

3.** Que aunque la Moral i el Dereclio, de consuno, 
dicen a los hombres obrad lo ju%to o Ji>aced el bien, ej 
último por lo regular se contenta con el bien en si, 
mientras que la primera quiere siempre el bi^ mo- 
raL (1) Supongamos que un hipócrita socorre a \m d^ 
graciado, por mero cálculo del egoísmo; su acción dé 
suyo es bueña, poi-que realmente hace un bien; pero no 
im bien moral, i por. consiguiente no es moralm^nte 
buena esa acción, i aun puede decirse que es mala a 
<íau8a de haber sido inspirada por un motivo culpable. 
Asi, pues, una acción que sea justa con respecto al 
Derecho puede no serlo respecto a la Moral, i de aquí 
emana la diferencia entre lo legal i lo lejítimp: lo prime- 
ro ae refiere a leyes que permiten el empleo de la fuerza 
. o una sanción penaj extema, i lo segundo a leyes que 
no la permitan. De aquí emana también la diferencia, 
«ntre la justicia legal i la justicia moTxd, pues que mien- 
tras la, íLltima es una virtud, la primera no lo es. Para 
que una cosa sea legalmente justa b^^ta que se ajusto 
^ las formalidades externas; mas para que sqb^ lejUima 



(í) Sobre el hlen ensti i él híen. moral i bíi diferencia . véaw Iq» 
que hemos dicho eji nueutro Curso de FUoHofia moderiM, páj. 257 ^' 
«dicíoD de 1854. 
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©s indispensable, ademas, que Sea. moralmente justa, 
esto e^ equitativa, 'fundada en razón. Uña demanda, 
V. g., será lejítima cuando su objeto esté conforme con 
la equidad o con la justicia moral, i será legal cuando 
'en ella se hayan observado las formalidades de la lei 
para entablarla ante los tribunales. Un hijo no es legiti- 
mo cuando ha nacido fuera de matrimonio, i un matri- 
monio no es legal cuando ha sido celebrado sin las so- 
lemnidades que prescribe el derecho. (1) 

4.® Que asi como una ^?ar¿e se diferencia del todo, 
de la misma manera parece que el Derecho se diferen- 
cia de la Moral. Esta ciencia abraza la vida entera del 
hombre en todas sus partes i relaciones i hasta en sus 
mas minuciosos detalles, i por eso estudia los móviles 
de i^u voluntad, la naturaleza de sus acciones o la liher- 
Útá^ los resultados de estas acciones o su moralidad res- 
pecto al deber, la mrtvA, el vido o la pasión, el móvil 
ref/nlador en jt neral de su conducta, i el régimen a que 
debe sujetar 8us facultades para alcanzar Bujin. Deter- 
miuiído ente íin, indica al hombre el hien que debe ha- 
ctír, 1^ perjeccímí a que debe aKpiral* i los deberes que a 
ella &e refiera: le manda de un modo absoluto hacer todo 
lo que dilecta o indirectamente puede contribuir a esta 
perfección, i por consiguiente le impone el deber de bus- 
cmr las condiclmies necesarias para conseguir su fin. Pero 
la exposición d© estas condiciones necesarias es el objeto 
de otra ciencia separada, la cual emana de'' ella como el 
efecto de la caviíia. Por ejemplo: asi como la Moral pres- 
' cribe al hombre el cuidado de sú vida, dejando no obs- 
tante II la hijiene i a la medicina I9, exposición de los pre- 
ceptos de la Kíilud; i asi como le ordena el desarrollo dé 
jBU intelij encía con el estudio de las ciencias, las letras 

^ Licito ee dice propiamente de Jas acciones o de las coüsas 
las leyes considf ran como indiferentes por guardar siléncio- 

¿«iérca dé ellas, i a las cuales declararían legalmente malas si las 

prohibiesen. 
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i fes artes, giri* kbái-óarias dentro de éí misma; de la 
tótena manera, no hái el menor inconveniente para qtie 
también ordene al hombre, como le ordena en efecto, 
•fe[tíé btifilqné todas las bondici&riea necesaHaé fxmfin, sin 
Ser por esto la ciencia de tales condiciones. La razón ya 
se ha dado, i es que la moral, por ser la ciencia general 
de la conducta i de los deberes del Hombre, tiene que 
intefrenir mas o menos en todas las ciencias i artes 
que estáh en relación con su' vida; pero, 'sin^retender 
arrebatar a ning^^a de ellas su especialidad peculiar, 
prepara, digámoslo asi, el campo que ha de recorrer la 
lejislaóibn i constantemente está sirviendo a ésta de 
guia segiira eñ sus diversas excursiones para alcanzar 
la mayor suma de felicidad posible entre los hombres, 
hasta tal- punto que poco a poco llega á conseguir que 
tto sea tan necesario aplicarles la $anfcion penal de las 
i^^' positivas a medida que va influyendo én las cós- 
tmñhres i gaiíando terreno en el ánimo de los asociados. 
De aquí las reglas, mas o menos sabias, que la lejisla- 
oíoñ universal va Suministrando sucesivamente para ejl 
arreglo de las relaciones civiles, para el réjimen i go- 
bierno de las sociedades políticas, i para la armonía 
jenerál entre todas las nacionfes, permitiendo a la vez 
qüs estas reglas se traduzcan en leyes positivas i se ha- 
¿an resjietaí* por la fuerza. Los derechos civiles i políti- 
cos, que están oonfbrmes con la naturaleza i el destinó 
del hombre bajo el punto de vista de la sana razón, i tales 
como existen en los Estados bien organizados seguii la 
civilización moderna, no óon en realidad otra cosa que 
verdaderos derechos naturales , que sirven de base a la 
leífislacíon |)ositiva i se hallan 'colocados bajo la protec- 
ción de la fuerza de la sociedad entera; la cuala su Vez 
éstSá representada por los poderes públicos djB láihisma. 
Pferd. para que esto pueda Vetificarse con aciei^to, es 
n^ícesario saber distingtiir los deberes dé las bbUgadónes, 
ó bien sea, la ^Éoral del Dereclw, cuya confusión ha con- 
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ducido muchafi veces al n^ ezt^erado despotismo, ipual 
es la tirania de couci^cia. Entrometiéndose el lejislador 
humano a sancionar de un modo coactivo ciertas máxi- 
mas morales, no solo las haria perder todo su mérito, 
sino que (lo que todavía es peor) constituirla un foco 
perenne de disturbios i de males gravísimos en el »eif\Q 
de las familias, i un desasosiego peligroso en las con- 
cie^ci^ i en la sociedad toda, Hai efectivamente mu- 
clios actps útiles ^ la sociedad, que ks leyes no deben 
ordenar, i muchos perniciosos que no pueden prohibir 
aimque la Moral los condene. I las causas de esta dife- 
rencia son: 1.* que, en muchos casos, los medios necesa- 
rios para la ejecución de las leyes derramaríais en la 
sociedad un grado de alarma que no seria compensado 
con el mal que se pretendiera evitar con ellas; i 2.* que 
el lejislador se expondría muchas veces a confundir al 
inocente con el culpado, por la dificultad de definir i 
probar ciertos actos, c(Hno los d^ ingratitud, dureza de 
corazón, etc. \ 

5.° Que si hai diferencia entibe lo absoluto i lo con- 
dicional, i entre lo jeneral i lo particular, la misma debe 
haber entre la Moral i el Derecho natural Ya hemos 
visto como esta ciencia se deriva de aquella; i se deri- 
va, porque sqIo se ocupa en u exponer el conjunto de las 
condiciones dependientes de la vplimtad humana pero 
necesaria^ para el cumplimiento del Jín individual i so- 
cial asignado al hombre por su TicUuraleza radonaLn 
Por eso decimos, v, g., que el niño tiene derecho a ser 
educado, pues esta es uAa condición de su desarrollo, 
la^ cual depende de la, voluntad de ^us padres; que el 
padre tie7ie derecho a la obediencia i respeto de su hijo, 
por ser condicionea neceaa/rias para que éste logre ^na 
buena e4ucacion;^ue.la propiedad de los bienes es m%o. 
de hs principodea objetos del der^choy porque t^Mnbi^j 
encieiTat un conjunto de condiciones necesaria>8 al desa^, 
rrpllo |ís|^^ ^Intelectual i moral del hombr^. /^¡stos 

/ 
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gí^iiplos, qu-^fóiíHm^iítíé.Be podrinn mülti^Hcar, prue- 
)í&íí que el derecho consiste ten la reuüiott de condicio- 
nes indispensatles al desarrolló del hombre, tanto indi- 
vidual como gocialmente considerado. 

! 6.^ Que, como tma consecuencia de lo que precede, 
distinguimos^ aunque indirectamente, la Moral del De- 
pdeho, cuando, valiéndonos del lenguaje bomuü, usamob 
de e^as palabras: Obligación i Deber u Oficio, sin con- 
ñmdir las ideas que representan. En efecto, cumplir 
un hoiAbi-e con su obUgo/don no es exactamente lo mis- 
mo qAe cumplir con su deber. La obligación (de ób-liga- 
tio) eé trn lazo o vínculo que une, fuerza i estrecha a 
dósf o mas personas para hacer o dejar de hacer alguna 
cosa; es aquello a que nos precisan las leyes jenerales o 
particula-res, o los pactos i contratos tácitos o espresos 
qife de ellas se derivan i en ellas m sostienen. El deber 
es una consecuencia de este vínculo, que nace de la con- 
ciencia, de la virtud, del honor i del cumplimiento del 
eai^o o del estado en que nos hemos constituido. La 
úbUgac/um^^éáa ser forzada; el deber es siempre volun- 
tario. Asi, la obligación de un hombre público es desem- 
peñar aquella parte del gobierno que se há puesto a su 
tíargo; su deber es mirar como^ propios los intereses del 
Estado. Las obligaciones de un padre i de un esposo es- 
ta?^ cumplidas con mantener a su familia, dar educa- 
cióB é, sm hijos; etc. ; más la felicidad conyugal, el buen 
ejemplo i un entero sacrificio de su Voluntad al mayor 
bien de su esposa i de los hijos, constituirán los deberes 
d© aquel estadol El hombre honrado cumple con su 
obligación, i el virtuoso nunca falta a su deber. 

La ptolabra ^eio, que viene de la latina offimlm i 
que eqmvale á4a de deber, significa, ya laobtaque cada 
cual áebe hacer según el puesto que ícupa. en la socié- 
Ábá i la dase a que pertenece, ya el servicio que volun- 
tSftriamefnte prejltamos en beneficio de cualquiera perso- 
tta. Aá decimos; haieer ojudos en favor de un sujeto, 
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par9> indioar h^ dillj^cias que pi;^tipaiao9 gel bu pvo- 
yecho; hizo mui hu^noa ofidoaj^x ,«^ amigPy ^úz^ 90^ # 
Q^o^ c^ padre. Él libiro de Ofioioa qu$ ocHupuso .Ciojd- 
ron es uno de los mejores oq^g^ de nuestros deber^*- — 
Según el abate Girard, el <fo6er tiene mayor fuea-za que 
la obUgaeion^ en cuanto es fuerza que pertenece ^ la f]c^- 
ciencia, puesto que es como luia leí que 1^, mrtiul M9^ 
impone i a la que poderosamente nos impele. Burlania- 
qui observa que la razón debe aprobar i reconocer ^1 
deber j pues que sin es^o solo seria violencia. La a^i^«h 
Clon indica cosa mas absoluta en la práctáca, puesto que, 
segiin Barbeyrac, nace rigorpsameii^te de la lei o. (^e l;^^ 
voluntad de un superior, a quien se le reconoce i obe- 
dece bajo de pena. La lei nos impone la ^bligcuíion, i 
esta nos pómpele al deber. Obligación indica la autoridad 
que svrjeta, i deber el que está sujeto a ella: la primera 
no puede extenderse mas allá de ik autoridad del super 
rior que manda, ni el segundo de loa medios i fuerza» 
del inferior que pbedece» STo hai obligcuíionú la ^posa np 
ha podido, ser mandada, ni deber ainp pued^ ser ejecutar 
da. i>^56r siipone siempre obligcudon, conpiQ la oonsecuenr 
cia supone el principio, i asi tanto vale el decir faltar a 
sus obligacione» como a sus deberé»; pero la primera ü^ 
se 96 refiere a la causa i la segunda al efecto. Se dice 
romper sus obligaciones^ porque éstas no son otra oo^ 
pomp leemos dicjio, que lazos o fÁnculos que uap^ft a un 
iiombre con otro; i uo se, dice romper, ^mo JaUa/r a sus 
deberes, porque el deber es una línea de oonduota que 
nos coiTesponde 9Qguir como coo^ecuencia de la obUgOr 
don contraida, pero que no se romp^, sino que pOr 
demos apartajT^os de ella p no segiUrla. JPropiai»i8(nte 
li£^blandó, nuestros derechos soncorrela4¿yo9:de^Hestrai» 
obligacumesi, i pjdcde ijxuestrps deberes: tenelnps deberías, 
i no obligaciones, de atención, ide decoro, de fip^ieda4^ 
de ^e^peto.etc. pe nuestra misma m^lnu^adeza resfult^j» 
las obligaciones y de éstas se de^uceB-lips deb^re$. Aú, W 
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nem((Mo6^«<;¿onM parar coíirDios^ para coh nosotros mi» 
láOBi para ódü nu^i^a^ aeoíiejantes; i dé tales obI%a- 
cidíi«& eÉnaiifiín lasl^és morales 6' las regks de conducta 
qjtfé'fíjáüiA^doS tmestroff dijeres en érdisn a cada Una dé 

eUtuí» * ■ ' ' ' . 

Sb fin, ^ara conclttir ésta onestioil diurnos: qué asi 
ctttno la Lejfeláci(m se deriva de la Moral, asi también 
xEñÉ^ parte de é^ puede dériWrse dé aipiéllb. Eh efec> 

o, l»i muchos casos en qtie, para decidir si una aecióÁ 
es fitóraháéitté buena o láala, elá necesaria sabé^ si la 
peikiitén o prohiben las leyes. Hai iñodos de adqúiHr 
q«to son contrarios a la propiedáá en ún palé, e irre- 
prensibles en otro. Hai cul^s morales contra eV Esta- 
do; p^i^, «otaio este no existe éiiio en virtud^ dé las leyes, 
loí9 deberes dé la Moral encesta parte dependeráfe de las 
instítueknües del lejislador. 

£^— ^l^ai^ pit^éeder con métcídd i «larídáá amia' expo- 
sición de las materias propias del Derecho tíátural; di*- 
vSi&emOs ééte- estudio en ¿fwjperr^ priiieipalésl ta 
pü&em^ deriyláiiaí inmediatamente de la doétiW ñ\6éí&'' 
fica de la moñ¿tM(xd; tieie p<ír objeto nitoúfesta^ laii 
bases de la ciencia del Derecho, demostrando cómo el 
hombre, por el hecho de ser una persona moral, respon- 
sable de sus acciones, es susceptible de lei i por tanto 
de obligaciones i derechos; que, por tal razón, está su- 
jeto a diversas leyes^ la primera de las cuales es la na- 
tural, asi llamada porque la deduce de su noJAiraUza 
racional i del j'íti que conforme á ella debe cumplir; i 
que nd puede caber la menor duda de que dicha lei na- 
tural existe, con un carácter i una sanción determina- 
da, por cuanto realmente existen los sólidos e inconmo- 
vibles fundamentos sobre que reposa. 

Mas, como para conocer todas las obligaciones i dere- 
chos que por las leyes de su naturaleza corresponden al 
hombre, no basta saber lo que éste es en sí mismo con- 
siderado individualmente, sino que ademas es necesario 



Digitized 



by Google 



ccmsideraxlo en sus reladimeB ooii los demás seres; i 
como,, por oirm parte, liai mi^el bom)^ do$ 6ír4eu68 d$. 
cgndicioties o e$iadoB^ unos indepeudieutes de su volun* 
tad, i .de.i^l modp injierentes a su flsioo i morc^.que,. 
deja de ser hombre si se destruyen, i otros que dépen» , 
dcó^ de BU voluntad) que poi>t consiguiente puede ad<){>- 
tarlo^ o renunciarii ellos», i que si los llega a adopta ^ 
por con'^enienG^ propia, Uamadfs ^ primeros ^prÍTT^ar 
rio8 o absolutos^ i los segundos s^cuñdtmod ,o oondieuh 
ncUes; de aquí resultan dos .dÍ!stj;niiQs ramos de lejis)a- 
cipn nat^ral, oorre^xindientes a cada ¡una de esas dos 
especies 4§ estados. Analizar Jas obligaciones iderecboa . 
inherentes a los estados dé l^ prim^?a espedLe» ^evíi p^ie^, 
el objeto de la segunda parte de esta ciencia; i el de la 
tercera analL^r las obliga^on^ i derechos co^emien- 
tes a la segunda especie. De esta macera quedaai abo- 
cados todos, los aauuijos pit)|4o» d^ ^^ ciencia del I>e- 
reohq natural, . : . . , 

, En ];est^nen, . las^tces partas de e^sta <¿encia se foie- 
muían asi: 1.^ bose^; 8*^ obUgacicme^ i derechos jprimí^. 
i^ios; i 3.^ ol^ligaciones i derechos secundarias. 
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PABTEPRIMEBA.— Bases, 



LECCIÓN H. 



VOCIONES FILOSÓFICAS AdERCA BB LA. ITATURALBZA, LA 
tENbEKCIA I KL FIN I>É U>tí SERES. 

1. £) Universo en t€K> tiene un fin cleterní!^fei^.-^2. Las fiícn)* 
tade8 primitivaB que constituyen la naturaleai de>Qn ter noe 
. b^ciw 4ionoe|er el ^n para e) cq^l el Grefdpr^l^ destínado a 
ete ser. — 3. £1 fin de los seres racionales és conocido por la 
naturaleza de sns f^caltades de razón. — 4. La tendencia ac- 
Inal de un ser racional es nn efecto de sn raion.-^5. La 
tendencia de toda onatura se dirlje hacia trea espedes de 
bienes: el ú^l, e) conveniente i e) del reposo.-^.,, Todfis lat 
niitpralez9s compuestas tienen muclias t^^encias pnrticnla* 
lares' qué, aunque opuestas entre sí, deben estar subordina* 
das a lá natmfaleza jelieral del ser — '7. La naturaleza butna- 
na tiende bácia un bien ilioaitadoj — 8. La voluntad del 
bOfnbt«»,aquí «bsjo; es libre en Susoperaeioaes»-^. La vo- 
Ini^tad del; bombre debe ser dirijida por la razoQ.,-^10. Bl 
bien increado es ol objeto final en que el hombre puede en- 
contrar su reposo.— í 1. ^fñ poseer el bien infinito es nec^- 
' sano que el hombre obre según el orden de sn ñtfturaleza.-^ 
; Ift. Al nMi|if«ftin*le el ^rden natnraj» 3a razbs impone a la 
volfintad cierta . necesidad moral a la cual Qp obstan¡te ella. 

Suede resistir fislca 1 materialmente. — 18. La primera regla 
ela actividad ^úedé ser formulada asi: haced el bien, 

l.-^El UnÍTérso es efecto de un acto* libro de ia inte- 
liieneia infinta; es asi que una intelijencia no puede 
dbíár obn 'libertad sin ténér en m acto 'tm fin determi-' 
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nado; luego el Universo entero tiene un fin determi* 
nado. 

Hé aquí las pruebas: 

1.* Lo pi^l^ del sesr "imíel^énte es coy(|b^; luego 
puede percioír el térrilino de sú acto en elactomismo; 
luego cuando quiere ejecutar una acción quiere también 
el efecto de ésta, i lo quiere porque es libre, i porque si 
no quisiera el efecto se abstendría de obrar; 

2.* En él Universo todo ser obra, porque hasta las 
sustancias mas materiales, están dotadas de ciertas y^^er- 
zas que tienden a producir ciertos efectos; es asi que el 
ejercicio de una fuerza no es otra cosa que el acto de 
una leicultad, i que no se |)uede obrar o diiijií^s^' ai un' 
fin determinadp; »^t te^r e|i ¡vis^a es^ 3n ^1 cual se 
diríje; luego todo hombre tiene un objeto o término a 
dopjde va a*: tejtie^xsr. fm .tendenoiaj hiego» tiene inü fixJuí : 
« Lo»oor(ñaadQBí80&: ' * . ' * 

1> El fin^' Utííyeri^' Há ^ido cojicfebiílo yoi^iá in- 
telijencia del Creadoi^ í qi^rido porgue S¡olwtád t^bre. 
'^IJín e9i,.,pues, lo.qite Vsara^teriza í espe^ifiaaja facul- 
tad;^ de obrar, porqnQ ]bí direocion de umnerimientoestá 
determiáadEt pot él fin de este movimiento; ■ 

' 2,** ' Cúáiicló una criatura alcanza este^ términji . p^ fin, 
cesa áé4ií'yirsp/a él: repom¡ pues, el i^poso j^ot e^^nas 
que la cesación del mlovimieniio; ^ * 

3.?'iCéinsi^ietído sufin, el ser adquiíere derpA j[>eifec- 
cfióny i^néá quibtí fJice perfectp dice ijioviniífíntó' cünipli- 
dpj luégp,el (^ipipIin^ento,(Ía,l^ tendencia ea lá llegada 
al térwainQ;.f ,^ ..... 

': 4.^> Todo» kw s^es oontinjentés están dotados dé al- 
guna téndWéíaí priiheW tienden a ser^ después a obrar 
i poí éltl^Lo'ál ot^jeto o térmmo de si:^ acción, T^ ^quí 
es que todas las criaturas tienen tres grados de perfec- 
cj/pí^ ei| su g^ir^r^n j|u í^cíqi^ yefa^eí ji^ia^o ó^ éfta. j^l 
piimero, ^e^estos ;^|td(^ ustij, auV<>rdiii^P ^ *^gw4P» rií 
é^.aÍ}tera0pof;jíí ¿n^iftlí^í^ ^> ten^^ip^ i fi;fa\.d#. 
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la tendencia es la llegada al término. Una criatura «ei4s!> 
pues^ tanto mafi peitecta en su ser, cuanto más capase 
sea de tender a sn^n^ i tanto mas perfecta en su tep.-^ 
dencía, cuanto mejor pueda dirijirse a este fií^. La ,per- 
fecpion de ima tendencia consiste en su rectitud 

2- — ^Todo ser recibe del Creador una natv/rcUeza áe^ 
terminfwia, es decir, \m nprincipio interior i primitivo 
de impulsión para obrar de tal o cual manera;ii es asi^ 
que esta naturaleza le conduce, mediante el u^ de pu8^ 
mcultades, a xinjin igualmente determinado; luego Ja», 
facultades de un ser nos hacen conocer su fin. Es eyi^ 
dente que todo ser, por el hecho de estar destinad9 a 
\m fin "determinado por el Creador, debe hallar recil^ida 
de él un, impulso primitivo, porque sin esto Dios habria 
querido un imposible, esto es, que tendiera a su ^ sin 
darle los medios. También es evidente que si este ij^j^ 
pulso primitivo no condujera a la criatura al fin que Je 
ha sido designado por el Creador, éste habria obrado^ o 
sin ningún fin, q contrariando el que se habia propues-. 
to, lo cual es absurdo. 

De aquí se sigue que la naturaleza de im ser solo, 
puede desaparecer con el ser mismo, porque el ser ^olar, 
mente está constituido por su naturaleza concreta i P9r. 
las facultades que de ella se derivan. . r 

Ko estará demás advertir que la nOfturaleziip o el im^. 
pulso primitivo de los diversos seres, es diferente. En 
nnos, este impulso constituye toda su acción; en otros^ 
•(Hcho impulso solo les suministra los elementos <íe su, 
acción. Estos, para obrar, deben ponerse en relaoioa 
con el mundo exterior i desarrollar así su fuerza in- 
trínseca: este desarrollo es mas o menos material segúil! 
qhe es, o puramente orgánico por la sola a$imílacion d^ 
laJs.i^ustaQcias, e:$:teriores, o sensitivo por la representar 
cioniíiiiE^inada de los objetos físicos, o intelectfual 'i^or 
las ideas que extraemos de estos mi¿mo^ objetos. 

gi — Las facultades, podereé o ftierzas dé un éérjr 
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óoüstitttyen la tendencia primitiva de este per; i, c6m<> 
ya hemos visto que este impulso primitivo tace cono- 
cej* el término hacia el cual el ser se dirije, es claro 
que el fin de los seres racionales se conoce por la natu- 
ndeza. de sus facultades de i*azon, esto es, por las inte- 
lectuales i morales. 

\ 4'- — Sin una idea cualquiera, el ser racional seria 
indeterminado en isu acción; luego una operación actual, 
esto es, una tendencia a producir un efecto, es de^ 
terminada por la intelijéncia, como ^ efecto por la 
causa. 

Podemos UñjneLrftierza espansiú» el principio, la icau- 
ÉA endiente de una tendencia a obrar, la cual se d^ter-. 
lúina a ello a consecuencia de una idea; de aquí es qué 
puede decirse que nía fuerza de espaosion es proporcio- 
nad a la ñierza de la intelijéncia, como el efecto lo es. 
á'ÍBii oausa.n 

*' Llamamos bien de un ser, una cosa cualquiera que 
eoninderamos como objeto de las fuerzas espansivas del 
mismo; de donde se mgae que todo bien es uñ ñn, i recf- 
jíiiocamente, que todo fin es un bien. Como la consecu- 
don de un fin constituye la perfección de un ser i el 
reposo de su tendencia, resulta que todo bien constituirá. 
la perfección i el reposo de la ñterza espahsiva que Id 
corresponde (1). 

(1) £1 bien coDeiste en ^la etsuiKiion de la cota ooo su fiíi,'*' 
luis eomo la cosa puede estar raas o menos cerca o lejos ^e su 
ñú, i se la puede nlcdnzar mas o menos completamente» por esto 
hti gmdos elú el bien. 

(Todo sericríado i por lo mismo imperfecto, tiende necesaria- - 
aifnte a perfeccionarse, ÁitÁ, pues, la perfoccion es el fin últim#, 
«1 fin supremo de todos los seres; i como la razón del bien está en 
la ecuación entre el ser i su fin, i lo está igualmente en la ecua-' 
^«1 entré él I la perfección qne le es propia; i él bien eñ tal caso 
«% en «1 ftmáo, no solamente lo que todo ser apetece, sino tátnK 
Ken todo lo qoe les completa i perfecciona* ^ , 

Bi^o este punto de vista» la palabra bien se tomm segmi Sapto 
Tomas, en tres sentidos Signinca: 
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§. — En toda tendencia hai tres términos o sentido» 
del movimiento, a saber: el medio, el objeto i el reposo; 
i como todo fin es un bien, claro es que estas tres cspe- 
«Íes de tendencia constituirán otras tantas clases de^ 
bienes. El medio. seí>9fierQ al fin, pues no es medio sino 
«n cuaniK) es nn ^unto intermediario entre el pri];^ipip 
i el fin; i la razón porque es bien, es su utilidad, pues 
«e llama útil lo que conduce al fin. El fin es el propósi- 
to que ttrVo el Creador, porque el trabajo debe corres- 
ponder al fin que el artista se propone, puesto q\ie e», 
menester que , el efecto sea proporcionado a la causa; 
luego e\jm es el bien conveniente. 

Es preciso advertir que el bien conveniente suele, 
ademas, llamarse Hen honesto o decoroso. La cesación 
del movimiento constituye el reposp, porque en el mun- 
do nada se mueve sino para dir\jirse a ua.ájoi; direeoixtt- 
o tendencia a im fin, no es mas que 'el movimiento^ ei^ 
eamiimdo háciá. él; luego el que a nada se dirijé o tien- 
de, está necesariamente en raposo. El reposo respecto a 
las facultades iiensiti vas se Uama placer, ^q las faculta-, 
des razonables felicidad, i de amlms juntas goce o frui- 
ción (1). 

!•• La perfección misma de la com, como cuando se dice '*!• 
virtud es el bien del hqmbre;" 

2." £a cosa misma que posee la jper/eccion, como cnanto se 
llama "bweno'* al hombre virtuoso; 1 

8.<* Mlsujtto o la cosa misma que existe en potendfi para llegtir 
4 la perfección^ perp que aun no laposee^ como cuando ra ]la(pa^ 
'bueno*' al bombre considerándolo capaz de aer virtuq^, ^ 

Toda cosa que está en camino de llegar, o que alcaaza de al^, 
^na manera su fin, es buena; pero solamente cuando ha recorri- . 
do todos los grados del bien i se halla en completa armenia col^ 
flu fin se llama j9^/ecto. Lo perfecto es, pues, el grado. supremo^ 
del bien alcanzado en toda su plenitud, según que la cosa es apt» 
pari^ alcanzarlo. Be esta manera todo lo perfecto es bueno, ma^ 
no todo lo bueno es perfecto. . ^ 

(1). Según Santo Tomas, el bien se distingue en útü, honhU^ x^ 
d^étUahle^ s^gun las tres^ferentes maneras como se le'apeteee^^. 
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^ Éoé corolarios ¿on: 

' 1.°- Él principal bien es el conveniente, porque de- 
€enniaa el medio i procura el reposo: propiamente es el 
íien del orden; 

2.® Las otras dos clases^ de bien, puesto que com- 
^i*enden la idea delfín, pueden procurar también cierta, 
especie dé reposo i de fruición imperfecta; i 

1.* Con relación a nn término inmediato, o a un mecjio que 
l^recedé'al último término; 

' 1* 0>á relación a e«té témílno fillimo o a H corá mi-ma liAciá 
U cnal 86 tiende; 1 

H,f Con relaeion a \a fsalma o r«>{K)9o que 99 gfua en el término 
último. Así, lo útil no se ap^teee por si mismo, sino con relación 
«'otro término; no se desea el dinem por el dinero mismo, fino 
éonsiderándriló como medio de t)roporcionarse las cosas para 
H^lr bien. El último- término, %il cnal se pretende llegar por k> 
útil, se Dama lo Aonesia, ei cnal se difereneia de lo útil en qne atf 
le apetece por sí. El reposo, la satisfüccion q^ie se esp^rifQiaot» 
deteniéndole en lo honesto, es lo que se llama deleitable.. 

Hal. pues, fioea inmediatos i directos, i otros lejanos i últimos, 
•en les cnales nos detenemos para gozar de elW ^or ejemplo, 
DÓ si» estudia la Literatura por ella misma, sino para llegar a la 
eío-ctjencJn, et^U» t-^, fl Ih (^on7lí^ííU5El i persnasVon^ i cimndo' 5S há ► 
Uegndo a eel.e último t4rmÍTio. fe cU^tlenc uno ivm gu^ to en ^L El 
estudio do Ir elflíWíncia eí^^ pue*, Ííí vJil, el arte de í;onví^nc<ír i 
persuadir ea io h^n^Mo, i el i^j^reieio dp eptft arte e^ lo dt^Míahk^ 
£d Moral, el aprendizaje ña Idp deberes ü^a lo lUil, ^w coni^cf- 
miento I amor eu lo honafü^ la práctica de la virtud ea lo d^ei- 



KsUs treí eippciee ds Idenei ee «nbdivlden en otras trep, a 
íab«í^ eorpiírat i ^itpirilnfií^ natural i ttúhreAfitural, tmiporetl i ^ 
tierno. — El bien corporal o físico ea todo lo <lue conserva i per- 
fóceiona el cuerpo, como In uilud. U fbcrza, la BJilidad, etc.; lo 
que Be ÍUraa útil comprende particnlormenia todoB lüs biene* de 
e»tfl espeííie, — El blcti eepi ritual es túdo lo qx^t elsTa i perfeccio- 
na a el aliHs; i como éitase halla dotada dn intelijenda i volun- 
tad Ubre, el bieis eepiritunl «e subdilríde en (niehctualj que es el 
^§^9r^ el cual pcrfeccíonfl q1 eepíritu, i en 7iu>ral propiamente- 
dichci^ que ei la vh'íud, i que víene a completiir la perfección del 
mismo eipíntn. Las cieciciafl^ lañ letraa i la a artes ion otro« tantos 
jHfiMi iiíitde^isAu; las Tirtudes^ d« cuslqulera espfciep son otroi^ 
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, 3;^ El l»je& 'átil i el conveniente, ¿orno resxdtadoi» df 
^ciertos réíadmu^^ ^aAo por los sei^a ii^telüeaites pueden 
«M» eonocíkios; los animales i los aeres inanimados los 
buscian:, pero sin conocaos. Lo útil no puede conside- 
i^rse como bian sin,o en cuanto es un medio para conse- 
guir otro bien, i por tanto el bien propio del hombre es 
el conveniente en su relación con el último fin. 

6'— ^odo compuesto tiene muc^^ partes; cada parte 
tiene cierto gradado ser, i cada ser tiene un ñn i una 
tend^cia jíropias. Ademas, cada tendenóia paiHáeuiar 
^ exita o ajita'al compuesto entero, el cual, a un mismo 
tiempo, no puede toibaj* direcciones diferentes. I en fin, 
cdi^ parte está esencialmente destinada a formar un 
todo natural ^on las d^más partes; este todo perecería 
si no tuviese una naturaleza determinada; luego es ne- 
cesario que Wtenidencm die cada una de las partes^sté 
«ubordinada a la naturaleza jeneral del todo. 

De aquí se deduce: 

1.^ (^e el bien de las partes, su fin, tai perfección, 
d^ben estar subordinados al bien i á la plerfeccion del 
todo; 

2.° Que el reposo no puede residirán las partes sino 
. <pm su entera áubofdinsícion al .todo; i . 

3*®, por consiguiente, que en todo ser compuesto 
debe haber ciertas leyes, queridas por el Creador, pai^ 
estfablecer el 6rden i la subordinación^ La parfeoci^i de 
un todo compuesto, i la del Universo entero, duende, 
pues, de h, cSsservancia de estas leyes. 

'7*'^La'ii^telijencia, que es, la fuerza, lafkoultttd ra- 
iéion^d i específica. deLhombre, conoce eL ser^ lo verda- 
dero i lo bueno sin sujeción a^ ningún líx|iite, porque, de 

tantos bienes morales. — El bien natural puede a1canza?86 por If 8 
medios ordinarios de la naturaleza; pero no MieV sobrenatnral, 
qpe depende de auxilios estraordinarios 'del orden de la gracia. 
^I ftnahnente, eY'^cñ temporal Corresponde ai la vida presen t^> 
4 el éterBo a^lafi)tw*. 

DKB. VAT. 2 
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jiecbo, <k|dkia 8U3 idecis á totk clase deoli^toa, sin ago- 
tarla» jamás. La; fuerza espansivir proporcionada a; la 
intelijencia debe, pues, tender también háeía un \»mi 
sin límites; i como la fuerza espansiya.de un ser intali- 
jente se llania voluntad^ se sigue que ningún bien eim- 
do puede ser el fin de la voluntad, ni constituir ^u 
reposo i perfección. Puede, sin embargo, moverla, por- 
quOj sin un bien cualquiera, la voluntad no se mueve, 
puesto que en toda especie de bien encuentra .de alguna 
mÉUJiwapu objeta Sígnese también que el hombre no 
, puede gozar de un. Toposo perfecto en la tierra, puesto 
. que en ella, solo encuentra bienes creados; luego aquí 96 
fhaUa.por necesidad en un estado de continua tendeaicia, 
i su perfección consiste. en dirijirse lo mas directamente 
posible liáoia su tUtimo fin. < ^ 

8. — La ausencia de toda necesidad pawuobíiar se 
llama libertada La voluntad,, que est la tendí^ou^ia Tfet»o- 
nable, no puede hallarse necesitada sino por au pnopio 
fin; i como éste no se encueisbEa en lá diierra,^ jes claro 
que -en ella la voluntad del hombre es libre en sus í)p©- 
raciones. 

Hé aquí las pruebas: ' . 

1.^ La volición es > proporcionada al eonocimieiitp; 

éste nOi'Se ^mcuentra limitado, aquí en la tierra, a, salo el 

hiéndelos objet>os particulares; luego tampoco laíT¡(o- 

. luntad.^tá forjada a adherirse a* ningún bi^ particuiary 

i en tal caso es libre; ; * >- 

2.* La tendencia hada un bien ilimitado «s, en- p£ 
missa^ ilimitada; es asi que una tendencia -ilimita^ no 
puede estar necesitada por bienes, lisoütados; üuegoíia 
voluntad no. -puede, ser forzada por ellos, puesto ^üe 
todos los bienes terrenos son esencialmente finitos i li- 
mitados. * * 

Los corolarios ¡BÓn: . , ,,' 

. 1.® Un ser libre es esencialmex^to lin ser inii^l^fLpe, 

i vice-versa, un ser sin intelijencia .no puede ser libr^. 
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porque la litbertad re^ta* de la indetiennmaéioii i de* la 
íMnitud objetira de* la^ mzoxi; 

2i^ £Ihombreiio obra > como tal «ino en cuanto es 
intelijente llibve; su» otras operaciones son, o animales, 
o vegetativas, o mecánicas^ i por tanto no son oo^ hu^ 

. ^* El acto humano puede ser imputado a la volim- 
tad por la razón que es libre. ■ . i 

Impakér es atribuir un acto cualquiera a una oautct^ 
libre, porque este acto puede no tender al fin de didba 
eausa, puede desviarse de él; el que tiende a un fin, 
puede oons€^irlo, i el que se desvía, nó. . De aqui es 
que las ideas 4e b¿en i de mal, de placer i de aiifrimiei^ 
ip^ de recompensa i de pena, de alabawtxz i de vituperio, 
etc., se asocian naturalmente a las ideas de libertad i 
de imputación. 

9.-^— La voluntad debe dirijirsé di¿recta/mente al bien, 
pero no puede recibir esta (Hrecdon sino de la razón, 
porque la dirección es una relación de proporción; i 
oomo las relaciones solo por la intelijenGia pueden ser 
conocidas i apreciadas, se sigue que la dirección de la 
voluntad debe ser determinada, o por la intelijencia 
creadora como medio de impulso natural, o por la inte^ 
Hjencia criada, propia del hombre. Aquí el impulso 
natural no puede determinar a la voluntad por el hecho 
de íBer libre; luego es preciso qué sea determinada por 
medio de la razón, la cual pueda .ser iMuiáivá o ímc/wf- 
woa. Mas, como en la tierra no podemos contemplar 
intuitiva i claramente d bien infinito hacia el cual de- 
leemos dirijirnoe, preciso es que la raízcm discursea de- 
termine aquí la direc(á<Hi de. nuestra voluntad. La di- 
rección de los actos hiunanos se llama numilidad; la 
palabra dirección indica la doble relación del término 
final i del camino que se debe tomar para llegar a dicho 
térn^ino. 

Los corolarios son: 
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l:^ Que Ift volimtad debe ae^tar libt^iñente de hi^ 
razón la dirección que a ella inomnbe dark^ acerca del 
dbjeto en que ha de buscan su bien i el camino que ha 
de <^onduciple a la peisesion de dicho ol:]jeto. La r^^zoli^ 
ootíBiderada eomo directora; de lo» actos humanos, S8> 
llama propiamente sentido moral, el cual maniñesta>al 
bombre Ib que e& honesto o decoroso i lo que no lo es; i 

2.° Que si la dirección que se da a los actos voliin^. 
tarios es verdadei'a o falsa, la moralidad, por lo mismOy 
será buena o makt (1)^ ^ 

10- — ^^ hemos viibto que la voluntad humana no» 
puede reposar en ningún bien criado; i como, sin emr 
bargo, es necesario que encuentre su reposo en alguna^ 
parte^ {K»*qxte repugna qué el Greador no le haya asi^ 
nado ui¿ ^y o que aun se ajite después de haber en- 
contrado este fin último; de aquí resulta que el Mea 
in(a*ea^ es el único objeto ñnal del repbso del homb)^. 
. No debe olndarse que el objeto final déla Toluntad 
es presentado al hombre por la razón, la cual, por nte^ 
dio del razipnamiento, se dirijo a demostrar la existenGÍ& 
de Dios i de sus atributos como un*bien lejano que «el 
hombre puede i d^e poseer, i cuya posesión le kniiestira 
reabñeiite al fin de su carrera. •'' t 

. 11. — Habiendb el mismo Creadoi^ aseada este fin ál 
hoinbre, le ha colocado en relaciones naturales a pro|)d- 
sito para conseguirlo; luego, obrando en conformidad ¿ 
estas relaciones, lo ecmseguirá neoesariamentei 

Corolarios'. ; f . ,>,.>.; , "- 

1.® La razón muestra a la TK^imtad el camino que 
debe seguir para llegar! al bien increado, oónsiderandot 
l€is relaciones, nattarcUes i dámlosélas como regla de sos 
actos; 

■ f , .: . ^ •- .. , ..;. 

^ (1) Para mejpr comprender «at^a <Jo8 «apeicies ^mor<^idacff 
las hemos diatmgáiao en de hecho i de deremo, como puede verse 
en la opta de la pajina 239 de nuestro ya citado. C^rsoSe Jp\ki-' 
sofía moderna. . r. . 
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S^^ £i^ uidicacionee jxq son' f^^U^n^idas, i)9r(pd la^ 
Tazón debe depender de la verdad, i nó la veidad de |[% 

3.^ Xa razón 1 ]^ voluntad debei^ de oonAuno produ* 
QÍr el api^Q exterior^ puesto q.ue el ^oml^re, aunque U7u>t 
«n esenpia, es, bq obstante, i^i 4ípmpue»to,dea]^%i, 
<merpo i todas sus relaciones tienen lugar en ^el mundf): 
exterior i TnatenaJ. La v^dad 4es^ naturales axJLJj»¡ 
lina, operación armónica^ pero sus relaciones exter^oree^ 
«xijen también que ejerza . su actividad en el if)undp> 
maierial. . 

12* — finque la intelije^cia conoa«5%í^o puede haber 
^«9M¿encia en la voluntad, i ademas es preciso. que ^ts^ 
tendencia sea proporcionada al conocimiento; es asi quf^ 
la razón. np§ muestr'a que bai una cpnexion, necesaria 
entre la felioidad bu^ig^ i la pose^on del íbie^ ini^resh, 
do, entre esta posesión i la tendenpi^^ humana, i entre 
-e^ta teíidencia i .el orden; luego hai un eleipaenito de ne-. 
^see^idad pe^x.bi^o.por el espíritu ^eo^ la tendencia racio^ 
nal del bpmbre. — r Cualquier bien li^nitado ^s incapaz 
de ligar, de for^r a ^a voluntad bumana; es asi que 
nuestra i^telij encía nos pr^enta el bien ^iñnito de X\x^ 
manera limitada; luego la voluntad puede resistir a él 
íísioa o materialmente. 

!Ese jBlemento de necesidad percibido por el espíritu 
«n la tendencia racional del hombre, i al cvial Ja volun- 
tad puede resistir en,virtu4 de su Ubre albedrio.pero a 
despecho de su inclinación nat^iral, es lo que se llai^n^ 
del?er.u obligación mo^dL ^ . , 

Be esta 4optri|ia. se, infiere: , t 

1.° Qup la obligacio^ proviene de Ja naturaleza mi% 
ma de la voluntad que se halla ool^cada* bs^p lainfiuei^ 
cia del bien infinito i dirijida por una r^czon que depen- 
^».ú ismfí^o 4^l,s)jp^mo ordenador dej Universo; ^ 

2.® Que, toda obligación viene de Dipsi, ppr qv^j^.^ 
^ al n^ismo tiempo el. bien .infinito i el ordei^ádpr sjtif 
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I^reihó. La raston no obliga por sí misma, solo manifíes* 
Üá la obligación; 

3.^ Que ésta dirije la libertad i le enseña a obrar 
según la íazon. Es evidente que la voluntad no puede 
hacer que una cosa que eft contraria a la razón le sea 
éonfortne, aunque por otra parte la obligación no quita 
ál hombre su libertad natural. Esta dirección moral de 
ht raíon consiste, pues, en gobernar i rejir a la volun- 
tad; en cierto modo la obligación i la sumisión a -la 
lei son propiedades pasivas de los seres libres; 

4.** Que la voluntad es recta cuando sigue el orden 
de la' razón; mas cuando rompe los lazos de la obliga- 
don, peca contra la rectitud i se toma imperfecta i cul- 
ítóblé; • 

5.® Que la lei es una especie de mandato por el cual 
el superior dirije a los que de él dependen, ik razón noá 
muestra natural i evidentemente una lei divina que 
desde toda eternidad ha sido concebida por el supremo 
ordenador del Universo: considerada en la razón del 
hombre, se Uama. natural: considei'ada en la intelijencia 
divina, eterna: esta lei es el oríjen i fundamento de 
toda lei, i por consiguiente, de toda obligación; i 

6.° Que todo acto obligatorio es esencialmente ho- 
nesto, pero todo acto honesto no es obligatorio, porque 
la idea de honestidad no inkplica la de necesidad. 

13. — El objeto de una tendencia constituye la pri- 
mera de las relaciones naturales de esta misma tenden- 
cia, porque ésta sin objeto no se concibe. Es asi que el 
objeto de la voluntad es el bien; luego, la primera rela- 
ción natural de la volimtád la conduce hacia el bien i a 
él la dirije, en razón dé* que las relaciones naturales son 
hk regla dé la actividad moral. 

De aquí se infiere: ' 

1.® Que siendo el bien honesto o conveniente el pri- 
mero que debe ejecutarse de una manera absoluta, por 
cuanto de él penden todos los otros, la primera regla de 
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Jae co8t«uiibr69 puede enunciiMr^e asii^bfcuíde tma <m€h 
-nera^ honesta o convemente, o i^onformaos al orden, I 
la razón es, porque la conveniencia u honestidad consds- 
ie €tfi las prpporciones. eatableoidas por el Creador en el 
^detif seajnoral o físico, del Universo;. 

2° Que todas las otraJí reglas de la a<)tividad huma- 
na no son mas que una aplicación de esta primera regla 
a las diversa» relaciones morales del hombre; i 

, 3,^ Que estas diveil^as relacipnes m<xules solo; pixe- 
^n existir entre seres intelij entes, i que por tanto el 
hombre no las tie^e sino con Dio^y consigo mismo i con 
«US semejantes. 



; . . LECCIÓN m. 

.. NAgCUBA^iBZA I FIN I>EL H.OMBIIÍ:, I EXISTENCIA DE 
LALBI NATUBAL. 

1. Naturtiléf^ del hombre.— 2. Fin áú hombre —-3. La nataral i 
lo sobrenatural, i doctrina teolójlca sobre loa estampa de na- 
, .^uraleza. — 4.. Corolarios que, respecto al Derecho, resultan 
del precedente análisis de la naturaleza humana i de su fin. 
"^ — i. ISTecesidad de lá regla primitiva de las acciones huma- 
nas, ílamáda lei natural.-^Q. Razones de congruencia con qne 
ae demuestra la existencia de esta leí ai primera vista,-^7. 
• Fópmula, con que se precisa esta impostante cnestlon . 

. l--»-De lo e^puGáito on la lección ]>reGedeiite ae dedu- 
. «Go qic^e todo ser está £iujeto a ciertas leyes inherentes a 
. 4EU1 propia, naturaltíza, a au tendencia i a su fin; luego laa 
, qu^ se llamap leyf^^ naturales del hombre son de esta 
> «l^se, ^tó es, tienen la nüi^nia relación con í?u naturale- 
za* espixi|;u0j[ i n>Qi'al, que las leyes fíaicas con la natura- 
leza de los cuerpos* I como poi" ol examen de laa pro- 
piedades de la materia o de los cuerpos explicaja I'ígica 
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-filis íbcuítadés debemos kivé9^í|Sur i •diealtH» xiBtBBoá éé^tá& 
teyes ¿atúrales. ^ 

¿Ctifil es, ^úés, k í^ttiTídcáia del honibret ' lA^ oéttités- 
testacion es tan íiSdl; ^{ue sollo depende de sébér ^[üe^^l 
hombre es nun compuesto sustancial de una ahnai irn 
cuerpo intimaniente unidos, dé tal manera ^ue, tio t^ 
niendo^stás dos diferentes sustancias mas que tit^ ^<Ao 
i mismo ser, forman ^ün solo individuo, una s^ persa-- 
ha. i» Por consiguiente, la naturaleza del hombreicón- 
kiste en que éáte s^; no bcIo una sama espiritual que 
siente i conoce por medio del cuerpo, i Un ouei^ oo^gar- 
nizado que vive por medio del alma, sino también un 
oonjimto armónico de esta alma i este cuerpo íntima- 
mente unidos para formar un solo i único ser, llamado 
hombre. Asi es como se explica que éste se halle en re- 
lación^ no solamente con el orden intelectual i moral 
por 6u intelijencia i voluntad libre, i con el orden mate- 
rial por los órganos 'de sus sentidos, sino también que, 
como espíritu i cuerpo a la vez, resuma en él solo las 
loondiciones de todos los cuerpos i de. todos ríos e^pÍTitiis. 
Es, como Dios, «ina >v»rd<zdera ettsúcméia, independiente 
de toda sustancia creada en Cuanto a su ser, i Verdadera 
causa de sus a!ccíones; e¡A*irUelijente i volerUe' como los 
álceles; eñsensihle como los animales i las plantas; po- 
see al mismb' tiempo la vida sensitiva del bruto, la vida 
vejetaiiva de la planta, la vida aumentativa de tos^mine- 
rales i hasta la existencia inerte de los seres inorgáni- 
cos; i, reuniendo en sí los elementos de todas las sus- 
tancias, la» condiciones de todos tes seres, las iheraas 
de todas las vidas de la creación, produce todos ^éüs 
efectos, abwtza toiíjas éus armenias, i él 'es, pdr ^wAo, 
el mundo ^téro : en'peqttefío, el resumen; el eámperuMo 
del mundo (I), Hedra aislar, pues, centro miéterioéo, 

{lyifundi-évmmaet cóñipendiuih, Bégnii'A!cé'§anto Tornan • 
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repre^sntajite real de tocio Jo que lia sido ci'eado, el 
hombre ea a ^n miemo tiempo el áiijel celeste i terres- 
tre, en el cual todas las criaturas, qua viven están per- 
sonificadas, i ae elevan ttíiinbíen coa él i en él para ren- 
dir homenaje al Creador. Su ministerio ea trasmitir al 
cielo el culto de la íieiTaj las adoracionea de la natura- 
lezLa material i sei^ñible; él es el adoi^or rmiyersal^ el 
Ifran i>ontitíce de la creación (1), Asi es como Dios, en 
L por el hombre (en que do^ suataneias tan opuestas, 
como la rmUúria i ol ^pu-ttu, éíü hallan, mx confundirse, 
íntimamente unidaí^ formando un solo ser) ha elevado 
toda la natundeza material i la ha asociado a las fun- 
ciones propias del esipiritu, al homenaje que solo Ior 
espíritua podían tributario, i ha armoni^íido a todos los 
BOrea en nn solo i único concierto para culto i gloria de 
su nombre como Hacedor Supremo, 

%,—^\ tan noble i elevada ea la naturaleza del hom- 
bre, en proporción a ella están sus tendencias i su fin. 
Ya hemos demostrado (art. 7.° de la Lección anterior) 
como este ser quiere conocerlo todo i paj^a siempre, gozar 
de todo i para siempre; i suceile asi porque el enten- 
diraiento humano ca para todo (2), lo mismo que la 
voluntad, puesto que en nuestra mituraleza finita en- 
contramoB tendencias, disposiciones, deseos infinitoa. 
Nada de lo que es mortal i finito puede, por lo tanto, 
ser el fin de un ser que tiene condicionea inmortales e 
infinitaa. Si, pues, tenemos tendencia hacia la verdad ^ 
la bondad i la belleza infinitas i eternas, i éstas solo eo 
Dios residen, claro es entonces tjue Dios es nuestro ñxt 
natural j nuestro tínico i último fin. Por eso ha dicho 
San Agustín que ono permanecepios en la tierra sino 
para conocer a Dios, i conociéndole amarlo, i amándole^ 

(2) /nA;M(f c/ii« M¿ oaomma, dice Santo Tomai. 
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poseerle, i poseyéndole ser felices en él i con ^n (1). 
••No hemos sido ¿reados, dice San Pablo, sino para tster- 
fir a Dios como señor nuestro i gozarte después cpm<>' 
niú^stro remtinerador, para santificamos en el tiempo i 
alcanzar la dicha en lá eternidad n (2), Hé aquí un fin 
tan noble como nue$tro oríjen: T^iniendo de Dios, na 
tenemos otro fin que Dios; Él es nuestro principio i 
también nuestro fin. Tenemos a Dios por los dos extre- 
mos de nuestra existencia; a Él pertenecemos con toda 
nuestro ser; todo lo que está a nuestro derredor es para^ 
nosotros, i sin embargo, nosotros no existimos sino por 
i para Dios. Él mismo nos ha revelado los dogma» 
o leyes de nuestra intelijencia, i la moral o las lej'es 
de nuestra Voluntad. Sometiéndonos a esta doble serie 
dé leyes, obramos conforme a nuestra naturaleza, cum- 
plimos nuestro destino,' obedecemos i amamos a Dios, i 
por lo mismo entramos con Él en sociedad de amor. 
Viene la iñuerte, i no destruye sin embargo esta socie- 
dad, antes bien, dice San Ireneo, la perfecciona. Pasa- 
mos del Dios qué creemos al Dios que vemos, del Dios 
• esperado o aguardado al Dios poseido, al Dios tjue se 
nbs entrega; que se pone con nosotros en comunicación 
íntima de todo sü set i de todas sus perfecciones. Esta 
comunicación es la luz, la vida i el goce de todos loa 
bienes, de que- Dios eí orQen i fuente abundantísima i 
perenne (3). '" ' 

"S* — Hemos dicho que Dios es nuestro fin natural; i 
para comprenderlo bien Sin incurrir en equivocaciones 
sfe'rá menester que, después de distinguir lo natural de 

(1) Oreaius esi homo ut Deum intelli^eret, inUUigendo amarete 
an/utndo poknderet, poésidendo fruereíur, 

(2) Servi fadi Deo, habeiisfrueturnin tanetificationem, finem 
vero viiam oetemam, 

(3) Hi8 qui euitoáiwit dUecHoríemf dabit <omnunionem; eom- 
munio Dti eat lux et vita et/ntiüq honotum. onnvam qua sunt 
i^ntdDeitm, 
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lo sj^enatv/rfUy recordemos la doctripLa t^ol^ica sobre 
• los diferentes estados c¿e naPurcUez^. 

Lo natural, respecto de los seres creadocf, es lo que se 
halla en armonía con su naturaleza, propiedades, faer- 
^sas, necesidades, tendencias i £iv, J^ qne se iialla fuera 
o ñobre estas condiciones, se llama sobrenatural: lo so- 
brenatural es, ppes, lo que exede el orden, las fuerzas i 
las exijencias del ser creado. Por ejemplo, es tuUwoI 
que muera ua cuerpo vivo, i sobrenatu/ral que resucite 
xm cuerpo muerto. Que el ser vrUeti^eíyUe comprenda, rar 
ciociíae i quiera; que el Ber sensitivo sienta i se mueva 
con un movimiento progresivo; que el ser vqjetativo se 
nutra, crezca i se reproduzca; i, e^i fin, que el sqt inania 
modo permanezca inerte o incapaz de darse a sí mismo 
«el movimiento o el reposo, todos estos son fenómenps 
mui, naturales. Pero que el ser inanimado se mueva con 
el movimiento intrínseco del ser vejetativoi, que éste 
•ejecute los actos del ser sensitivo, que éste desempeñe 
algunas de las funciones del ser int^lijente creado, i que 
éste, sepa i haga lo que solp el ser increado puede saber 
i hacer, e^tos son fenómenos ñeramente sobrenaturcdes, 

. pues tai es lo que se llama mUagro, esto es, lo que solo 
puede ser producido por la alción iumediata i directa 
del Autor de todos los seres, único que, cuando i con^Q 
le i^ace, puede dominar la naturaleza de ^os i suspen- 
der sus leyes, porque, esencialmente cóntinj entes, estas 
leyes no tienen ni pueden tener nada de necesario o fa- 
tal para Aquel que las ha establecido libremente según 
las raaones eternas, 

Ahora bien^ las diferentes condiciones o estados en 
los cuales la m,turaleza humana entera puede ser con- 
siderada relativamente a su último fin, según las dispo- 
siciones de la Providencia, son tres: 1.^ %tado de 

N^ pura naturcúeza; 2.® Estacb de rMuraleza íntegra; i 
3.° Estado de naturaleza caída i reparada por Jesucris- 
to. El primero no ha existido nunca, peix) podia mui 
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Meri eüiatír (i); el si^undo éxistié basta la caicb de 
nuestros primeros padres; i el tercero existe actualmení^ 
U, Téámó^lo. 

Desunes de haber creado 'losí seres que eom^endeft 
sin seTitir, ésto es, los alíjeles, i loa seres que sienten dii 
comprender y esto es, los brutos; para que hubiera 6rdeti: 
eñ sus obras i uñ iázo que formase con ellos un» escala, 
un compuesto, un todo, quiso Dios también crear al 
hombre, el cual, como ser intelíjente i seásible a la vez, 
reúne en sf la naturaleza del bruto i la del ánj^l. 
Con éste designio completamente libre de su sabiduría, 
ptoder i bondad respecto del hombre, l>ios no le de- 
bía (2) mais que las fsíctiltades, las fuerias, el fin i los 
hiedíos de logar éste, propios de lái naturaleza iTUclijenée 
i de la naturaleza sensidñ, que en este ser maravillosa 
habia unido isin confundirlos, i no se los debía sino cón 
arreglo a las exijencias de estas dos naturalezas, talea 
como él las habia contiebido i fijado desde toda eterni- 
dad. En virtud de dichas exijoncias, según el fin i^ue al 
crearlas se jiropuso Dios, de unir eri nosotros el gfada 
ínfimo de la naturaleza' intélijente i el grado suprelno 

(1) Segi^n decisiotí de la Iglesia Catíilica contra Baius ira 
líecta. • ■ ■ ■ . 

(2) THos Mo debti al hombre cota alguna» exepto lo qoe él ba 
decidido i proüíetido libremente darle. ¿Acaso el artífice deí^e 
algo a l^a obríi gratuita.de ena manos? Dando a todo» abundante- 
mente {quidai omnibm affiuenter. Jacob I, 6), no habiendo reci- 
bido nada de nadie, Dios a nadie debe nada, dice San Pablo {quis 
priiyr dedit «, et retribttetur ei? Rom , XI, 35); Pero eomo es pro*, 
pto.dd^todo ser ii^telijeote ^ue obra cotí uo ^n.proporcionia^ los 
medios par%,filc^n«arlo,. Dios, habiendo creado al hombre para 
un fin, debia a' su sabiduría, en la cual lo lia liecho todo (F^al 
i,08, ^4), ^1 armonízala nuestra naturaleza con su fin, i por tanto 
dáríéfáicml^de^ tendencias i , fuerzan propias para nlcanjsarlov 
ÍBqIo, pves^ es ^rte «éotido noa 4eke Dios alguna eosa, i, )a «axoa 
e# porque ^ pofi4p obrariaj^urdos, nl,Cj0intr^de(ár9e, ni faltar a 
«u palabra. Vero joíeber con tales títulos es menos deber a -otros 
que deberse a íí rkisfno, , ' ' ' • 
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-«le U naturaleza aeüsibley formando el lazo de timón en- 
tre estas do0' naturalezas; d objeto natural del hcmibre, 
ooino ser capaz de comprender i de querer, serú^ poseer 
la verdad soberana en su intelijencia j)or el conocimien- 
to i el soberano bien «i su corazxm por el amor. I sien- 
do Dios esta, verdad i este bien, es claro que tendría por 
fin último i por término de su felicidad natural, al me- 
nos,' la contemplación abstracta de Dios i el amor nece- 
sario a la altura de dicha contemplación; teniendo tam- 
bién el deber i la posibilidad^ mediante el concurso de 
una Providencia particularmente favorable, de realizar » 
buenas obras naturales, i mediante ellas merecer dicha 
felicidad, al menos con relación a el alma, que es natu- 
•lulmente inmortal. Pero coíno es natural en el ser in- 
telijente xmido a un cuerjpo que sus conocimientos 
principien por los sentidos, al menos en la mayor parte 
de los casos, i <5[uc el apetito sensitivo sea movido por 
lo^ objetos que el cuerpo percibe, natural también seria 
que fel hombre^ como ser sensible, tuviera tendencia a 
Ío6*)>ienes sensibles i aun se inflamíara en e) deseo de la 
posesión de tales bienes, sin que didia tendencia hu- 
biera de ser precisamente mala, violenta o r^ugnante 
a kt razón, ' como suele suG%er en la actualidad. En 
nna palabra^ en este ^tadOy que es el depuraruttwrcdezay 
el hombre, como dice la Teolojía, huHera podkk^ moral- 
inente bbservar todos los preceptos de la lei iLatural i 
evitar todos los pecados mortales por amor a la virtud 
i a la honestidad; la Providencia le habria sido mas fa- 
'wrabléj al menos, en tanto qiie no hubiese pecado; la 
coi;i<?upiscencia no le hubiera impelido con tanta fi^^rza 
iiácia el mal ni héchole el bien tan diñcil como se lo 
hace al presente a consecuencia de la corrupción ^que 
e¡í pecado oríjinal ha introducido en nuestra naturaleza; ' 
,'i, en áp.y x(o hubiera estado sigeto aj imperio de.Sa- 
ifuiuis, 

Por el eontrarioy el estado de Tvc^uralexa ínibegra 
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( 1), inocente i d4 justicia orifénfd, les aquel «n que,.ad0mi» 
de 8u esencia^ sus facultadeSi su& fuerzas unturales i su 
participación ea el concurso de una providencia parti- 
cular que siempre le ha sido necesaríai iOÍ . hombre po- 
día disfrutar de iin dominio perfecto de su ihtemeíicia 
sobre su sensibilidad i voluntad» i de su espíritu sobre 
su cuerpo,, de manera que ningún movimiento de30i:d¡ií- 
nado de la concupiscencia hubiera en él prevenido ja- 
más el uso de la recta razón ni el conaentimieUto de la 
voluntad. Este estado, que, en Tnanera alguaza h era 
debido, puesto que implicaba un ^ran numero de dotes 
divinos o de privllejios extranaturalmente concedidos a 
a, su alma i cuerpo, fué siu embargo el en que a la bon- 
dad de Dios plugo crearlo i del cual gozó el primer 
hombre hasta ^ momento jnismo en que se hizo indig- 
no de él por su pecado. 

Hé aquí los privilejios que eñ tal estado fueron con- 
cedidos a Adam: 

1.^ Un cuerpo perfecto i sano, i permaneciendo fiel a 
Dios^ se hubiera hallado esento, no solo de toda especie 
de dolores; enfermedades, molestias i miserias que aho- 
ra nos aquejan, sino hasta de la muerte; 

2.^ La ciencia de las ^as naturales en relación a su 
edad i condición, i el conocimiento de las cosas sobre- 
naturales relativamente a Dios i sus misterios, pues 
según Santo Tomas, »< Adán inocente, poseyó la fé explí- 



(1) De que »e WArne- naturaleza integra al estado en que el 
hombre gozó de tan gran privilejio, no so sigue que hubiera de- 
jado de ser perfecto el estado de pura naturaleza, si hubiese exis- 
tido. Toda criatura, por el hecho de poseer iodo lo que conviene 
ñ la naturaleza que Dio? le ha dado, e^ perfecta, i en este sentido 
es íntegra, Pern esta palabra; atribuida al segundo estado de na- 
turaleza, signiñca únicamente un don de nuu: don que ha elevado, 
ennoblecido más, i en cierto modo completado una naturaleza 
que, sin él, no por eso hubiera dejado de ser, en su jénero, entera» 
perfecta i buena, porque todo lo que Dios hace os buéao. 
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cite^en kk ^Bcamacion del Yerbo como me^o de alcan- 
zar la gloríá;it 

3.*^ Bm' fin natul^l tin don eompletámente eobreno^ 
tiunü, a^saber: la posesión de Dios por la idaion intuitiva 
i el amor gozante; 

.4.^ La gracia saxrtificante, los dones del E^íiitu 
Santo, las virtudes ^ teologales, fé, esperanza i candad, 
las morales sobrenaturales, i gran facilidad para ejerci- 
tarlos actos de todas las demás virtudes; i 

5.^ Los apetitos enteramente sometidos a 1h razón 
sin; contramr a la voluntad, de tal suerte que esta fa- 
cultad ignoraba todo movimiento desordenado que le 
impulsase hacia el mal, o que le alejase del bien, o que, 
por lo menos, le dificultase la práctica de la virtud. 

Por último, se llama estado de natu^lem caída i r€- 
paráda por Chistó el estítdo «ctual* de miaerias en que 
el hombre se encuentra, de desgracias de. toda especie 
en que cayó a consecuencia de su pecado, i del cual ha 
sido levantado por los méritos del Salvador. En este 
estado todo hombre se enc^uehiraj. segttn ¡as palabras de 
la Iglesia, empeorado respecto a su ahna i cuerpo, {!), 
Habiendo perdido los dones sobrenaturales' de la natu- 
raleza integra i de la jmtida.orijinal c6n que iMos le 
habia eiiríqúecido al crearle en dicho estado, esperiihen- 
t&ensí mismo, por parte de los apetitos, mayor oposi- 
ción a la razón, movimientos desordenados de Igs senti- ' 
dos mas firecuenteé i violentos, i obstáculos mas fuerte» 
pMfa la |>ráctiea del bien. Sin el auxilio piévio de la 
gracia, el h(»nbre nada puede intentar, desear^ hiscer ni 
cumplir que tenga relación con la vida eterna, con la 
visión intuitiva, ccm el amor gozante de Bios^ ocm la 
lñenaventuraxLzai3obrenatural, la cuál, sin' embargo, ka 
seguidb si^ido siempre su fin último. Despojado del ro- 
paje nupcial de la gracia santificante, desfigurado cóa^ 

(!) CoñeiUo de TV«ito, ««89. IV/cani 1. 
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lafmalicbJsk oi^inaL que itedibe con la vida/ napuédeaer 
admitido al festin eterno, sino que las tinieblas éxt^i^*^ . 
res son' su etem» Itefencia, i condenado a morir en. cuan- 
to al cuerpo, egtá muerto aáin antes de nacer ^i cuan^ ) 
to a el alma. 

!Pe)ro félizáiente estos incoUveniBntes se bailan repa- 
rados por la redención de .Cristo, cuyos méritos se no^-' 
aplieaa mediante la participación de los sacramentos^* 
j)or él instituidos, pues el bautismb, con la gracia santi- 
ficante, uos* restituye el título de adopción de hijos de 
Dios f Jos hábitos sobrenataráles de fé, esperanza i oari^ 
dad, los dones del Espíritu Santo, el perdón de toda 
culpa i la é^tencipn de la pena sin fin, la resunretícipa 
del cuerpo paóra. que participe de la suerte eterna del 
alma^lík visión i m pasesicm beatífica de Pios; en uña 
palabra, el bombre i^jen^tado por él bautismo recobra 
los inas import^ites privilejioe de la naiuraieza iúocemte 
que babia perdido po]; la culpa orijinal, asi como reco- 
bra por el sacramento de la penitencia los bienes sdbre- 
na^tirales. que bubfere perdido pdr sus pecados aetuáJes^ 
Yerd|ui .es que, con el fin de que el bombre recuerde 
siempre la 'sublimidad del estado primitivo de que el 
pecado le bizo descender, lá redención no restituyó a la 
naturaleza buínana el privilejio que, en virtud dé la 
naturaleza integra^ se le habia otorgado de gozar de un 
dominio. |}erfecto sobre los sentidos i deno esperimentar 
dolores, enfermedades, ni la necesidad de morir que. 
dabeik la ctalpa de sujefe* Pero sin contar con que, pwr 
loa méiitos de Cristo, la muerte de nuesti^tnierpo, que 
bubiera debido s^ pei^pétua, no es mas que temporal, 
la jiaturaleiía bumana acítialmeñte reparada, como sui- 
cede en laa personas bautizadas, se ve. ámpHamente 
compensada de los suMiúienÜoS' corporales a que ba es* 
tado sujeta aun después de la redención, mediante el 
goce de mayores ventajas espirituales que esta reden- 
ción le ba proporcioi^o, entre la« cuides debe ^^ontarse 
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TiafQQflsioontticaito mm^ estenio d$ los atributoB de U xift<- 
tumieza dii^ioa i de sus inefables riolaciones con la' hu- 



4. — Hé aquí ahora los cOTdiariosi que, íetípecto al 
Dereehoy deben tenerse presente como resultados del 
4knáli»s de la naturalc^za humana i de su ñxn: 

1,<* Puesto que el hombre es un ser compuesto de 
alma i cuerpo, sus acciones participan de este doble oar ; 
ráctw, es decir, o son puramente espirituales, o corpo- 
rales, o mixtas de espiritual i corporal. De ellas, laa 
que d^)endfen del alma en su oríjen o en su diredcioii, 
son las que propiamente se llaman » cciortes humo na é o 
voluntarias; todas las demás son puramente físicas, aur . 
tomáticas, a animales, i el Derecho para nada las toma^ 
en cuenta. 

2.* El hombre tiene "fyiciiUaies, est4) es, poderes de 
obraa: con ocmocimi^ito i voluntad li^j^e. Cknno inteli- 
JentCy forma ideas, juzga de ellas i raciocina para llegar, 
a obtener la verdad; i conocer la verdad en toda su #6r 
tensión es percibir la^ cosas en snf relaciones con la lei 
a que estin sujetas, es formarse de las cosas idetó con- 
forme a su naturaleza i a sus relaciones con esta mismi^ 
lei. Como doikado de. una voluntad lilfte^ puede determi- 
narse a tomar wa. partido con prefeirencia a otro, segim 
mejor le plasca. l¿n virtud de este^poder, i del princi- 
pio de actividad inherentes sa naturaleza, se determi- 
na por sí mismo a buscar lo que le conviene, huir de loi 
«que le d^a^ hac^ una acción u omitirla^ i, Cti fin, a 
regular sus operaciones como mejor le parezca; i sobre 
este principio de libertad está ñuidado todcK el sistema i 
detla Mor^ i del Deredíio, porque si puede suspender ó 
variar sus determinaciones, es evidente que ta&ibim 
puede dirijirlas a una u otra parte, i que por tatuto ejéi«- 
-oé sobre ellas una especie de imperio por ser su autair. 
inmediato. 

3.^ Oodno dueño de sus aeoioneB vduntiEtrias, el hQtiíf^ 
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bre-e^írei^onsablede ellfts, i püed^d justamente Ávipu-^ 
tárnU^ esto es, atribuírsele como su verdadero outory. 
premiándolo o castigándolo según sean buenas o malas^ 
justado injustas, lícitas o ilícitas. Es también suscep- 
tible de elección i de dirección^ i por tanto puede i debe 
sujetarse a ^na regla que, directa o indirectamentej 
dirija su oc^ducta hacia el ñn para que ha sido desti- 
nado. 

4^^ La regla primitiva de las acciones humanas no^ 
puede ser otra que la voluntad diyina, puesto que ella 
es la única que reúne todas las condiciones de un^t ver- 
dadera regla de conducta como principio de toda obli- 
gación natural i 4e toda justicia, i puesto que esas con- 
diciones de la regla consisten en que ésta sea siem^?e' 
recta, cierta, constante i obligatoria. Pues bien, la'vo* . 
luntad divina eairegla rfcta, porque Dios, como infini- 
tamente bueno i ^hio, no puede querer sino lo que en 
realidad es bueno; re(¡fla cierta, porque a todos los hom- 
bfee se hace patente mediante los certeros avisos de la 
recta rftzon; re<;la c&nstinte, porque tambicjn lo es el 
princi{HO inmutable de que procede; i, en fin, re^ia 
obli^toria, porque no puede haber jamas oausa alguna 
que nos autorice a ''sustraernos a las órdenes del autor' 
de nuestro ser, quien, como tal, tiene un derecho indÍ8^\ 
putable de mandamos, asi como es también indisputa^ 
ble la obUff ación que por nuestra parte tenemos de obe- 
deÍ3erle. 

' 5i.<* El medk) para conocer la regla de nuestra con- 
ducta, es la recta razoñ. Mas, -como la razón es la 
facultad de deducir -unas yeidades de otras por una ca^ 
dena mas o menos prolongada de racioc^ios, se sigue 
que debe haber algún principio regulador en q^e neoe-- 
sariamehte haya de apoyarse para afirmar que ésta o la 
«rta^a 'acción es o nó conforme a la voluntad de Dios, i 
por consiguiente buena^ o mala, justa o injusta. Este^ 
prinoijáo t^eguladcnr es la Candad, tal como el Evanjelia 
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la .prpobtiAfiy esto es^ Mmnar a Dios sobre todas^las (^sas 
p0T ^r qiaiea:i es^ i a «nuestros prójimo» oomaa noacMn:^ 
coismos ppr amor a Dios,H 

6.^-Sieiido cierto que el honik-e ea susceptiWe de 
obligaciones i dei^chos, o de someterse a una regla fte 
4x>nducta confórmela su naturaleza i a su fin, aeguH ya 
Jo hemos manifestado; no os menos cierto que tiene ulia 
verdadera n^esidad de dicha regla^ I eata necesidad m 
funda en dos motivos. E\ primero consiste en que so- 
mos hediuioa de xm ser iníiaitamente sabio, i que nin- 
.gnna de sus criaturas» ni aun las mas insignificantes, 
han sido jamas abandonadas en sus operaóiones a los 
^caprichos del acaso. Absurdo seria entonces »íiponer 
-que el hombre fuera el ititico que, colocado en eL centro 
4e la inmensa cadena de los séi'es de la cresM^ion, viviese 
$in reglas o leyes, el únieo que desmintiera a este res- 
pecto su naturaleza i su fin, i el único que poseyera éí 
>sbentimiento del orden sin mas objeto que para sepajrat- 
fie de él a medida de sus deseos, £1 segundo motivo es 
•que, habiendo Dios creado al hombre racional, esto es, 
de una naturaleza mas exelente que el resto de sua 
prodúcciíMitós, foiirmó indudablemente sobre su destino 
designios mas sublimes. Quiso que la felicidad de que 
Je hacia capaz no le fuera otoi^gada sino a título de re- 
^pmpeíisa, i la recompensa supone méritos i los méritos 
libertad. Con el conocimiento i la libertad, el destino 
4el hombre ha quedado, pues, en manos de su propio 
'COBsejo; lleva en sí mismo el princ^io de sus determi- 
naciones i obra por elección pix^)ía. Pero como la eleo- 
oion de una creatura racional está sujeta a error, es 
'evidente que, para no incurrir en él; necesita con mas 
nrjencia que las c^ras creaturas el tener una regla pii- 
nútiva, se^guira, a que someter sus operaciones según las 
•tnocicHies que la recta razón le suministre. Esta regla 
primitiva de laa acdones humanas es lo que ae llama 
jei Tkaíural, 
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6^^-^QQe la ki natural existe, es una cosa, se puedi^;" 
ftooír, ya <}emostrada en vista de lo ^ue hasta aquí lle- 
vamos espuesto, Sin embargo, nos detendremos a dar 
'direetÍBii](iente algunas pruebas; i serán, en primer li^ar^ 
las 4}ue se denominan de (^rtunidad o congruencáa. 

. Ekx efecto, al contemplar el cuadro tan grandioso que 
«frece a nuestra vista el mundo físico, i considerar de> 
unidamente el conjunto, i la diversidad de objetos que 
existen en él, sorprende nuestra intelijencia el ^rden 
admirable, la estrecha armonia, el íntimo enlace que de 
un modo tan constante i uniforme se observa en todas 
partes. Nótase efectivamente en el Universo un enca- 
denamiento prodijioso en el curso de los acontecimien- 
tos i de los fenómenos naturales, i ima maravillosa co- 
nexión entre la gran variedad de seres que le componen: 
encadenamiento i oonexioQ qué no proviene de disposi- 
ciones transitorias i variables, hijas de la limitada inte- 
Mjencia humana, ni menos de la casualidad. Meditando 
el hombre sobre su naturaleza i la de los seres qiie le 
rodean, descubre mui luego la mano de un Supremo 
Hacedor que, con su sabiduría infinita, gobierna adná- 
iVLblemente todo lo creado; i no de un modo vatio, in- 
oonstañte í sujeto a visicitudes de distinto jénero. Bino 
por 4nedio de r^las ciertas, ñjas, estables, ertemas e in- 
mutables. La existencia de tales reglas, que, con ^ 
carácter de verdaderas leyes emanadas de la voluntad de 
Dios, dirijen todo el mecanismo del mundo físico, Siípó»- 
ne, por deoontado, la existencia de otras de una especie 
más elevada, qu^, reconociendo el propio oríjen, gobie*- 
nen el mundo intelectual i moral; porque efectivamente 
'Ao seria Uj ico pensar que la Provideiícia cuidase solo 
del orden físico o material, abandonando la suerte i el 
^rvienir individual i social del hombre al acaso, a la 
ibc€*rtidumbre, o al capridio i vduntariedad de este. Bl 
«reerlo asi,, seria, menosprociap la alta d^nidad i sabdui- 
ría del Ser Supremo, desconocer rotundamente sus jus- 
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tos «Lefiigniod i ^ fin que ' «é propuso al crear al hombr»; 
'eeriik meñéstei* ik> haberse' formado jamas una iéea de 
ib^tt^ sériat&bs^ adsdadanyente i de lo que podríamos ser 
viviendo entre los démas hombres sin una norma cier- 
ta i segura para nues^-a conducta. 

I a la Terdad, ¿qué seria del ser racional, arbitro de 
sus acciones, hasta el punto de poder obrar a su 'antojo, 
sin' mas guia que el capricho ni mas norma que la satís- 
facción de sus deséost Supongámosle abandonado a sí 
mismo, i vt^remos que sus facultadas intelectuales lo 
serian inútiles, pdrque es claro qite de nada le serviría 
la ra^on' sino hubiera dé obrar mas que por el ciego ira- 
pulso de sus libres inclinaciones; que de nada le apro- 
vecharía la reflexión si se dejara impresionar de las 
primeras apariencias. Considerémosle ahora entre sus 
semejantes, eáto es, .corno miembro social, i la imajina- 
cion mas perspicaz no llegará a calcular la serie tan de- 
sfeústrosá de males i ctesdichas a que irremisiblemente 
estaria esjmesto el j enero htítóano sin una norma recta^ 
cierta, constante i obligatoria qué, ' fundada en la natu-^ 
raleza racional, le enseñé hasta dónde se estienden «sus 
facultades i cuáles son los justos límites de los derechos 
que le corresponden. Sin ella, queremos decir, sin el 
lazó liióral cíon qtre hos une al mismo tiempo que con- 
tiene la lei natural, seria ridículo hablfcr de las Ventajas 
de la sociedad, pól*qne ésta se convertiría entonces en 
ttná guerra contínuia, en un ' verdadero vandalaje* I AÓ 
se diga que los hombres, de suyo, podrían oportunamen- 
te j-emediar los desórdenes sociales establediendo loyes 
paífa contener a cada cual dentro de los límites del de- 
ber, porque tal argumento, si algo prueba, es k necesi- 
dad de tales leyes para jooder vivir en paz i no áseme- 
j^]4ios a las fieras, fl no* seria bien absurdo sentar que 
•DiéÉ dejó al libre Mbedrió de los hombres el estableció 
^éhtó de dichas' leyes, sin preseribiries páni^ello una 
Tpatttá éfeguraí Bn*&i,n^legándbno9 dentro 4é nosotros 
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núfiSAOs, meditompa iinpar<Hiilmente sobre si los eieatl- 
mlfíBÜios de justicia i de ^umaiüdad que hai improaps 
en aueiErfcro oora2K>ii ksm $ido obra de 1^ ley^ bumaioap 
•o son n^as biea el e&cto de una leí diyi^a. iDinamos, 
por ventura, que la lei bamana, que permitiese el ase^- 
nato, el i:obo i 1& violación, era justa? Nada menos que 
eso; i entonóos^ ¿por qué medio conocemos en estos casos 
la injusticia] Bien claro está que no bai otro que la Jei 
natural, que es común a todos los bombres. 

7*-^36i^^d^ las primeras razones de congruenoia 
que ponen en claro esta cuestión, la formularemos íibo- 
ra, {Mfecisándola, del siguiente modo; ¿kai efectivamente 
Uyet naturales? 

Esta pregunta envi^elve tres: 

1.* [,Hai un Biosl 

2.* Supuesto que le baya, ¿tiene por sí mismo derepbo 
de imponer leyes a los bombres? 
, 3,* Supuesto que tei^ga este derecbo, ¿usa de él im- 
poniéndoles leyes efectivamente i exijiendo que ccmfor- 
men a ellas 9UB acciones? 

La primera de estas cuestiones ba quedado afírmatiya- 
mente resuelta del modo mas concluyente en la Teocfice^ 
de, nuestro Curso de Filosofía. Por lo que r^^specta a la 
«egiinda, aunque ya bemos derivado la necesidad de 
este< derecbo de^.la idea de un Dios amante del orden, 
añadiremos aquí para su confirmación: que una vez que 
la soberania o el derecbo de lejislar supone, por un^ 
parte en el soberano, poder ^ sabiduría i hondada i por 
por otra en los subditos, debilidad i necesidades, do, que 
resulta su dependencia, no puede disputase al Suprenjo 
Ber el derecbo de mandar a los bombres, supuesto que 
en el mas alto gradQ residen en El estas tres, exelentes 
cualidades, i en ello^ la. debilidad i las necesidades. Por 
consiguieute, jsi todo lo bemos recibido de sus mimos, 
i ai puede, todavia aumentar nuestips bienes o priv^^f- 
nos de ellos,, €^ evidente que, nada, falta aquí para psta- 
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blecer, por una parte, la soberanía absoluta de Dio» 
sobre nosotros, i por oífei^a, muestra absoluta dependencia 
de Él. 

Pero no basta haber reconocido la existencia de Dio» 
i el derecho que tiene para damos leyes; es pri&eiso^ 
ademas, demostrar qtie ^e^i^í^mente ha hecho uso de 
este derecho. Pues bien: semejante aptitud para dar 
leyes i recibirías no puede ser intítil» Este concurso de 
relaciones i circunstancias indica, sin duda, un fin i 
debe tener algún efecto, asi como cierta organización en 
los ojos indica que estamos destinados a ver la luz. 
[Por qué Dios nos habría hecho precisamente taleacomo 
conviene pai^ recibil* leyes, si no hubiera querido dár- 
noslas? Estas, en tal caso,. serian otras tantas aptitudes 
perdidas; Es, pues, no solamente posible, sinomui cier- 
to, qtie tal es en jeneral nuestro destino, a menos qué 
razones mas fuertes vinieran a probamos lo contrario. 
I bien lejos de haber razón alguna que destruya esta 
primera presunción, vamos a Ver que todo cóútribuye 
a fortificarla. . 

En efecto, es incontestable que Dios ha creado a los 
hombres para la felicidad, i qu«, por consiguiente. Él 
quiere que sean felices. 'Peto cómo es imposible <jjie 
puedan ' lograr este ^n si no siguen constantemente 
ciertas i^églás de conducta, es también unaí consecuencia 
necesaria que Dios quiere tjjie las observen, o lo qué ' 
es lo mismo, les impone leyes; porque un ser sabio que 
quiere un j^/t determinado, quiere por consiguiente, los 
medios qx^e a él conducen. Estos medios son, pues, los 
que llamamos leyes natárales, porque reúnen todos los 
caracteres de una verdadera hiy como después veremos. 
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LECCIÓN Tsr. 

COSITI^VJlCIOH S>B las PJIUEBAS SOBS£ LA EXISTENCIA , 
DK LA hBi NATURAL. 

1» Que faal un» lei antetior a todae laBeoDveBoiofi^ huioatuiayae 
prueba en primer lugar por la rctzon, — 2. Ea ae^ndo luga^, 
por la conciencia.-^Z. En tercer lugar, por el seniimierUo 
únivenctf: — 4. Esta l^i se llama jastamehte natural. — 5. Et * 
prinker i principal deber que ella nos impone es arreglar' 
nuestras inoÜBacioñes.*— 6. ObjecioiMs 1 re^aeslas aobreltf 
lei natural i su objeto..— 7. R^üca i contestación. 

1, — Con el objeto de dilucidar mejor esta importa^tp , 
cuestión, Yaino3 ahora a presentarla bs^ un nueyo ba- , 
poeto, i para< ello trataremos de demostrar estas tres 
proposiciones: 

1,^ Hai una lei anterior a todas loa convenciones hvr 
manas. 

2.^ Esta l^he Uama jiLstamente naifaral, 

B.^ JEl primer i principal dsb&r que ella nos impone 
es arreglar rmest^as inclinaciones:, 

ipara demostrar la primera, recu^rriremos al triple 
testimonio de la razón, de la conciencia i del sentimiento 
tmiTcrsal; llamando razón a. esa luz qps nos descubre 
los principios de las cosas i las reglas de la? costumbr^s^ 
conciencia al juicio interior por cujo medio el hombre 
se aprueba o condena a sí. mismo después de una accioü 
voluntaría, i designando con el, nombre de sentimiento a 
aquellas inclinaciones comunes a todos los hombres^ que 
se anticipan a su reflexión i que por lo mismo son inhe- 
rentes a nuestra naturaleza. 

En efecto, hai ima luz que ilumina todos los entendi- 
mientos, i que no es invención del hombre, asi como 
tampoco lo es la que ilumina los cuerpos; mas débil en 
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tmos,; toáis viva en otros, >pero cómun a; todos, Its des- 
cubre verdadéÉ^ pfimitíivas* qtie hacen qne los hombres 
de toídbé l08' tieilnpos i países, sin haberse conocido j^- 
ihtí ni estar ligados par la menor i^laeiotí de amistad 
(y ¡te edueadon, se entiendan sobre détérmihíuios puntos 

' <pie se llaiñaii prinieroa pfineiffiofff i se hallen tan con- 
formes «1 esos puntos que te*idrian por insensato al 
iqne tío plisase sobre ellos com6 el resto del jénero hu- 
mano. («Esta luz, dice Fenelon, es laque hace qué' un 

' salvaje del Canadá, por mas idiota qué sea, piense acer- 

' ca de muchas Cosas como pueden haber pensado los 
filósofos griegoé i romanos éon toda su eieñcia. Ella es 
la guia iJel hombre^ i por su medio eompara, <Hs<áeme i 
juasga^ por éonsiguiente, efeta luz es lo que llagamos 
rátófi, MIá es nuesta^ maestro intériorj nuestro destino 
es ser dóciles a su voí; i to escucharla i ' seguirla con- 
siste nuestro bien, asi como nuestro mal en despreciar- 
la. ,Es 6in duda t\ hombre un ser racional por su misma 
naturaleza, e independientemente de todo convenio, 
siéndonos tan imposible constituir la naturaleza httma- 
nn a nuestro capricho, como la naturaleza del círculo, 
pues tan esencial es til hombre la racionalidad, como al 
círculo la igualdad de sus radios, ti 

Ahora bien, [qué es lo que nos dice a este respecto la 
tecta razonl Que Dios, este ser soberanamente sabio, 
no obra al acaso ni p6r capricho; que en todas sus obras 
se propone designios dignos de tí, i que, al crear al 
hombre i dotarle de ciertas facultades, le destinó a un 
fin, hacia el cual debe caminar sin üitenuision. Hai 
ciertamente leyes para el Alma como las hai para el 
cti^^po, para el mundo intelectual i para el moral. ^I 

^ euakvio en la naturaleza corpórea todo se liga^ todo se 
encadena i camina por reglas admirables, concurriendo 
%oéf> a! orden i armonía universal; cuando la tien*a i los 
cíelos,' los animídeB i las plantas, todos los seres, en fiti, 
tienen sus puestos señalados i su destino particular ál 
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«^aLse dm^ea bajp,)^ piaoio poderosa 49 Aquel que. gf^ 
bieü^a el Universo, ¿9o1q el hombre, c^b^n^pu^do, a^í 
]DQÍsmo i a sus raros eapñclios, ,hahrÁ Sfdo e^reado siu 
objeta ni d^s^guio; i la mas noble, la i^as p^rf^cta de 
tpdas la^, cfiaturas dejará de estar sometida a.r^las 
tomadas ,dd fondo mismo de su naturalezal Esui^ 
, mopstruoaíidadel suponerlo. Fujes.bien: si el bombre l^ 
^\^a creadp para ipi ^, no estien su arbitrio el abjan- 
donarlo impunemente; sxl deber m dirijirse a él aunque 
le cueste sacriñcioa, i en esto consistte su virtud; asi 
cpmo sepa^rse de él v(^untariament'e. es, un desorden 
en que estriba el vicio. Tan imposible es al hombre 
dispeAsarse de seguir el, pamino que le tra2sa la recta 
.xa^n, comp dispensa;^ al sol de aparecer ppr. el orien- 
te i de.ocultfyrse ppr el occidente; 4 asi, por su misma 
naturaleza, i no por convenio algimo» es el hpmbie, s¡en- 
^ible^ inteÚjente, vélente, i libre. Coip>o sensible, sq ama 
. a sí mismo, des^a su felicjldad i está eu d orden natu^l 
;que procure hacerse dichoso. Como intelijente puede co- 
. noper i abrazar la yerdad i, es un deber natural na ser 
indiferente a ella, sino, por el contrario, preferirla a la 
mentira. Como volente i libre, no es arrastrado por el 
temor ni por la necesidad^ i puede pesar en una bsdan^ 
fiel los inconveíiieutes, i, ventajas de sus acciones; es ca- 
,paz de una elección meditada, i el orden exije que no se 
precipite ni sea. temerario en su conducta., Hé aquí de- 
beres. derivados de nuestra misma naturaleza i de, nues- 
tras facultades,, que son consecuencia inevitable^ i no 
da cpnvenio, da iiuestrai cualidad de seres raciónale^: 
obligaciones, qjua ti^ne su pr^en indepei^diente de toda 
^convención J^imafia, i de ^qní j|;iace la distinción pri- 
mordial del orden i dol desorden i^orali del vicio i déla 
>yirtud> i.. . i .,¡, - . 

Aun hai mas: la razón me di^cta que hai y^];<^adQf ,es- 
, p^Qulativa^, independientes de los hombre, id^ las cua- 
les fie orijií^an consepuenci^ prácticas tan inmjiftables 
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óotio fian prindpibéj' kúé dice qüen existe entré km b^^ 
raciotiftles' otras qne no son arbitraria» sino eseridales, 
i a las cuáles se I^att las reglas de "nuestros deberes. 
Tút í^mplOj da Div>S k\ hombi^ el ser i la vida, i hé 
í^quí ya una relación de dependeneia del hombre-creatu- 
rtt piara • con Dios su crea;dor, i de reconoeimiéntó del 
hombre que recibe el benéfldío, respecto a Dios Su ^ietaí- 
hechor, fjázo es éste que él hombre no puede impiedir 
ni destruir porque »6 está én su poder variar la naiu-' 
ritleza de las cosas, éek&t de ser creaturá,, ni ha^er quéí 
Dios no sea su creador; i si es cierto en teoría que 
Dios* le ha dado el ser, no lo es menos en la práctica 
que el hombre le debe sentimientos de adoración i de 
amor. 

Establece Dios el poder paternal, i hé aquí una 
lrela<^on entre el padre i el hijo, fundada en la natura- 
leza; i si los padres prodigan a los hijos los cuidados 
mas tietnós, i muchas veces las mas penosas atenciones, 
i^rá permitido a los hijos corresponderfes con ingroti-^ 
tttdf ¿Proveíidrá' acase de un convenio ía obligación de 
amar i honrar los hijos a los autores de sus días? D^ 
mismo modo, desde que Dios coloca a los hombres en 
sociedad es preciso que existan relaciones entre el amo 
i Sus criados, ehtre el majistrado i sus gobernados; es 
preciso, ante todas cosas, que un principio de justicia 
prescriba la <obediencia a la autoridad i el respeto a las 
leyes,' i debe eJdjir el órdeñ que unos manden i otros 
obedezcan. 

Nada pensadores son por cierto los que quieren que 
la lei humana sea la única regla del bien i del mal^ 
]pues no conocen que careceria de fuerza i autoridad 
sind estuviese a|)oyada en un principio anterv»*. PoSr- 
qtie, al fin, si yo les pregimto {por que debo obedecer 
las leyesf me dirán que por haber pactado obedecerlas^ 
i que, por mi cu&.lidad de miembro de la sociedad, debo 
respetar el órdeil estaHecido. Pero si pr^unto ademas^ 
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leaxieoeia fmvzA de ligar mi. conciencia} 8)» yierí^ pi^ 
cÍBados:a FQi»o]^iaa*se>a un prinoipg^ aáte^Qr!a. las.loj)^ 
l^^malJ^ ai no quieren fodar por un cp^ulo pneríl. Lq(| 
contratos qo son obligafcoiios en efecto, si|ic( poij^UQv 
0^te anti^ que eU<^ un principio de eterna y^:xla4 
que nos dioer serás Jiel a /la promesas. . 

tSi las leyes husian^iis fuesen la ^i)ica regla 4el }>iw^i( 
del .m^l como se pre^nde, podrían los bw^^<99 l^rastor- 
nf^r todas las j^ocipne^ de laoral, recibidas . uniyersfJ^ 
mente. Podrian llamar virtudes lo que lian aboi^recidQ 
sieaiipjte; como vicios, i denigit'ar con este nombre lo .que 
siempre* se ha proclamado como virtud; i podrip-n, poí?> 
último, variar las ideas, el lenguaje i la conduct^^^4 
como varían Isus c]$u3ulas de los contratos» las eap^refio- 
nes deia política i Jla forma d^.los veatidos. Pero ^acs^sw;^ 
pueden los lejisladores bu^azios ^acer qi^e el asesinato^ 
el perjuicio, la traición, la cobardía i la blasfemia^ ,1a 
ingratitud i la arv^ricia sean confprmes a la ^,azpn i ge 
conviertan etn virtudes? Esto seria lo miamo. qu^ decir 
que los pueblos pueden estipular por pn convenio so^ 
lemne que el cólera morbus, la fiebre amarilla i la pestes 
de viruela dejen de ser males nocivos a la humanidad; 
i si e^to nos parece absurdo i reprobada por* la razón, 
confesemos que hai acciones malas i criminales por &i 
mismas, independieídies 4» los convenios iumanos, 

2- — Consultemos ahora a la conciencia, ^u pod.erosa 
voz puedo mui bien confundirse por algún tiempo e»,(6l 
tumulto de las pasiones que quisieran, c^rimirla; pero, 
firme en sus convicciones^ alcanza taorde o temprano )a 
justicia que reehoíaa. Si hai 49eres tan depravados qi^ 
la sofoquen rateramente^ como laa hai a quiene» la ava- 
ricia hace acardos a les gritp^k de la hum,aBÍAad>j4QUentei 
preciso es deplorar esta exepcion taoú e^lmv^gante 
eomo horrible, en 7ré»dé to^odarde^l&.ooaaion para«i^o 
PQUsiderar a la colipien^ia oomo una químfi1:f^ Si eat^ 
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mal, lenqué oonai^ que el malo se acuga. a sí uuaíoo»» 
^«8 su g>]:)(^o vérdugof (Qué cosa 68 eaté feuptaeua lla« 
mada remordimientol No es !eu el dolor quQ atxHi^^ 
^a la enfermedad, ni la pena q\ie puede causar el-infor-: 
tunio; solo es una reconvención <jue el hombre seihaoe 
a si mismo porque conoce que debia obedecer a la lei i 
<|Qe la ba virado libremente. Si, por el contrsjrioj hi^> 
mos hecho un acto de justicia o de humanúW, nunpa* 
podr^nos arrepentimos de él aunque hayamos sido co- 
rrespondidos con ingratitud i nos haya traido odÍQa 
menosprecio. Tal es el imperio de . nuestra conciencia.) 
Sean en -hora buena ella i los remordimientos fenómj^ 
nos mas, o menos vivos, mas o menos desarrolladoa^ se- 
,gun el grado de ilustración o de conocimiento mas a 
menos exacto de nuestros deberes; pero siempre será ua 
«rror enorme no reconocer en ellos un sentimiento na^ 
^ural al homWe, independiente de las variaciones del 
•clima, do Ih educación o del nacimiento, l^.una palan 
bra, Ips remordimientos son naturales, ellos suponen \m 
«rimen, el crimen una obligación i la obligación ima^iei 
«que cumptir. 

3>-^^Por lo que toca al . sentimiento^ lo hallamos ea 
•esas impresiones o inclinaciones universales i uüif<n*me8i 
de que los holnbres no pueden despojarse, i que, ma« 
Teloces ¡que el raciocinio, se adelantan a toda reflexjott 
i dominan a la especie humana entera. Asi, pues, si en 
medio de la diversidad de sus leyes, usos i costumbreSn 
him conocido todos los pueblos del mundo qiie Be debe 
honrar a los padres, que la ingratitud es una falta, qu0 
^08 piseciso ser' fiel a su palabra, que es admirable mbm 
<K«i valor la desgracia, que e& laudable socon^er al des4 
graciado i que nadie debe hacer a otro lo que no qni'^ 
sieraique le; hiciesen, ¿qujén se atreverán a iedír que eslas 
üioa máximas d^ ^ujTd convenio i n.ó tomadas; de nUaalm 
3aifima tatuxralesaS^ N^^oa. los lucubres, a ^^^^^.d0#|i^ 
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depravación, han podido dar francami»»te al ridb ^ 
¿ombre de virtud; i eiempté el vicio, aun en.m^o d» 
8ti triunfo, 66 ha visto obligado a cubriifte^ con la más^ 
eara de una falsa probidad, desegpérduzado de adquimv 
80 aprecio a cara descubierta. Kadie hasta ahora ha^ 
podido persuadirse ni perstiadir a los demás que es me- 
jor ser embustero que ínjénuo, malhechor que benéfico^ 
exaltado que moderado; jtan cieii» es qúehai cosa» que' 
repugnan por sí mismas 'a la naturaleza! 

Pues bien: supongamos que fuera posible reunir^ en 
nn mismo sitio, habitantes de todas las parte» del mun- 
do, de todas edades i condiciones; que también lo fuera 
hablarles en una lengua que todos entendiesen i que un 
sofista levantase la voz en medio de esta asamblea jene^ 
ral del Universo i dijese: tiHa llegado el tiempo de re- 
formar las ideas con que ha estado equivocado el mun- 
do^ i al fín es preciso descubrirle las verdaderas regla» 
de su conducta. Sabed, pues, que ningún sentimiento* 
de adoración se debe a la Divinidad; que los hijos están, 
dispensados de amar i respetar a sus padres; que nadi»^ 
está obligado a cumplir su palabra; que todo ciudada- 
no podrá inocentemente ser traidor a su patria; que- 
cada cual, deseando qiie los demás le favorezcan, podrá 
a su arbitrio hacerles mal, etc.n ¿No es verdad que se- 
mejante doctrina, al punto, seria rechazada por' un gri- 
to universal de indignación] Indudablemente; porque^ 
hecho el corazón para la virtud, como el enteiwiüiiáentO' 
para la verdad, en cada uno de nosotros existe un amor 
Becreto al bien, lo mismo que un secreto horror el mal.- 
Etíta afición' a la virtud es la que nos hace admirar 
díertas acciones, asi como la inclinación a lo verdad no» 
hace amar los caracteres injénuos i laa almas reotas i 



'■ Pero 6i bien es cierto que existe este sentimiento mni^ 
versal, no lo menos qué puede debiUtaírse,< vimarse i 
<!ft8i estíi^fuirse alguna vez por la igiUNra^Qoiai kuipa^ 
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•fiioneSé Para que seíi razonare es preciso que se culti- 
ve por medio déla reflexión^ de la educacio^ i de la 
>esperieiuáa, del mismo modo que el cuerpo cT0oe i 9e 
fortifica con el alimento i el ejercicio. Por tanto, el sal- 
vaje está mas bien en un estado de degrad$cÍQn que en 
el .conforme a nuestra naturaleza, i es cqmo ,un árbol 
natumlmente fecundo, pero que necesita de otro cielo i 
lotro temperamento. De este modo se descifra el ]^ qué 
los pueblos, conformes en ciertos principios, dJ^uerdiEin 
¿sobré sus consecuencias. I no se, alegue, para debilitar 
la autoridad del jéneío Jaumano, que lo que e3 criminal 
«n un pueblo es inocente en otro; que se ha visto én 
Algunos pueblos la justificación del robo, el abandcmo 
<ie los; hijos, la muerte de los padres en siu vejez, loa sa- 
crificios de víctimas humanas i otras mUchas crueldades 
>e infjEimias de todas clases, i que, por tanto, la moral ^s 
Arbitraria. ^Be (mando acá deben buscarse, los verdade- 
it)s sentimientos de la naturaleza racional en sus extra- 
víos, o. en los mismoe exésos que la de^onranl ¿Acaso 
«debemos juzgar del aire que respiramos i que nos da la 
vida por la insalubridad del de algunos climas donde 

«<limde reina él cóntajiJo? Semejante modo de raciocinar 
«s anti^-lójico i coü él iriamos a parar, a un pirronismo 
tinivérsaly pues no habria verdad alguna en que, creer 
«on toda certidum^bre, por no haber existido una sola 
que no haja sido combatida con bastante sutiles; ni 
habria verdadera belleza en las artes ni en las obras de 
injenio, porque las naciones i los siglos no siempre han 

^estatdo acordes sobre el, mérito de estas pjx)duccio»«B. 

'La corrupción, huihana no destruye la moral, asi «09- 
mo los malos filosofea no destruyen la bondad de la.IU- 
losofia.. . . .. f , 

4?'^Haiy pues, uni^-lei anterior a todo convenio bu- 
mano^ veamos ahosa.porqué se llama «natura/. 

'El hombre es^por na1iiura.leza un aereseopialmente ra- 

•dóotial^diorali i'elijiosa Si úos fijamos en lo que dicen. 
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los Bagmdps librog, réremos que el primer hombre Ba3á& 
-de k^s tñátios del Creador en estado de madurez. No na^ 
ei6 xdfio, ni con lá debildad e ignorancia de^ la prímerar 
Waíd; apareció en el mundo hombre formado :ya, i gozan- 
do, desde el primer instante de su existencia, de todas laa 
fitcultades del ouei^o i del alma. Empezó a viw con co- 
nocimientos ya formados, en su entendimiento, oon aen- 
' timí^tos relijiosos «en su corasion, i con vak idioma>& 
' propósito para ei^resar sus ideas. Halló en sí mimno el 
«onocimiento de Dios, su Creador; nociones de orden i 
de virtud, an^oral bien, una- inteligencia que >f«& elevaba 
ikasta el Autor de su ser, uiía v^tmtad inñapiada del 
< deseo de ^agradarle, i «us primeros afectos fueron sin 
duda el reconocimiento i el amor. Trasmitió a sus hijos 
tbdo cuanto había recibido é&l mismo Dios, i cuanto sa- 
' foia; i aquellos lo d^aron, a^ su tiempo, coi^o én heren- 
cia, e las jeneraciones sucesivas. Ia tradición se con- 
servó i se estendió con la efi^)ecie humana; i hé aquí 
como, de familia; en familia, de edad en edad, i de co- 
ioarca en comarca, se han conservado mas o menos -pu- 
ras entre el jénero humano estas nociones primitivas^ 
■ De este modo han tenido todas las creencias TeHjiosas » í 
inmoles un oríj en cpmun, aunque después hayam sida 
como arroyos, do los cuales unos han conservado ht pu- 
reza, de sus aguas, i otros las han enturbiado entre kr 
corrupción de los siglos. Ello es que estas reglas univer- 
saleil e invariables, cuyo conocimiento es jeneml, son 
otras tantas leyes naturales: título, a la verdad muilc^- 
timo: 1.^ porque' están ñindadas en Ja naturaleza dé Íbb^ 
eo^, en las prñnilávas relaciones del hombre con Dio» 
i oon sus Semejantes, i porque sus fundamentos son de 
tal suerte conformes a nuestra naturaleza racional, que 
«6 si^ite su verdad oon «dio esponerlos; 21° porque se 
hallan vestijié&suyoS'én cuantas partes existe la naim- 
taUaa^ kttnumaj por lo cual se ha didio que están graba- 
das en q] corason del hombie; ifdi^ «n fin,«ellaQi¿aini» 
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/fcrttfeí', jp^iíe era; tíefeesíwpio diferenciarlas de cuaílbs- 
<{iiierd} dtras léy^i^* deuám fií los hoáirbres después d^i^ su 
oreacián, ías'cuaWse Uamíin jEWíiifit^ctó. Asi, pues, ¿1 té- 
talo 'dtí fef«ér/wrAZ esiá autoriziado por los libros' santos, 
por los doctores áe la^ Iglesia, por los moralistas de tío- 
das las naciones i siglos^ i por el lenguaje universídiiien- 
tte ad(^tado por todos los hombres; de tal modo; que el 
desterrar la palabira lei naturttl; sería reblarse contra 
el juicio del entciK> jén^ro huiaúáiiOi de que; a la verdad, 
no lian faltado ejemplos entre algunos arrogantes filó- 
sofos. ' 

5. — Arreglar nuestras indijiacionfeSy es el primer i 
principal deber que la lei natural nos impone. 

Pero loa novadores del siglo XVIII se han atrevido 
a^ asegurar »»que es un proyecto loco el querer combatir 
láj9 pasiones; que sin ellas seria el hom'bre un estdpido^ 
que las que forman el carácter de un individuo son in- 
coíTrejibles; que de ellas trae su oríjen todo cuanto es be¿ 
lh> i sublifcae; i que, por último, los vicios son tan útües' 
a la humanidad como las virtudes.n Sea aquí la recta; 
razón el arbitro que falle entre la verdadera escuela fi- 
losófica i la de los inventores de una nueva moral 

En efecto, la razón nos dice que, con el objeto de qué 
procuremos nuestro propio bien i el de nuestros seme- 
jantes, nos ha dado el Autor de la naturaleza inelmacio- 
n^6 d« que no podemos desMi tendemos, puesto qué rá¿ 
pida e involuntariamente nos advierten nuestras n?edesi- 
dades, nuestros deberes, i lós riesgos que noé amenazan. 
Por ellas ama el padre a sus hijos; por ellas miramos 
c6n. interés al des^íiciado i procvtmmos socorrerle; por 
ellas una tierna memoria ños haoe> mirar coh' aficdon 
aquellos lugares donde héinos pasado^ nuést^rá; inñmdk; I 
i ^s tari natural al hombro amdifeé a sí mismo, amar aJ 
su patria, á Sud bjienhediorés i evitar el dolbr, cómo áai*. 
a su cuei^^ aMin^to q^ue le mantiene i el descdksó qtee 
Id repone. Ebi todbosbdno se dei>e ver masr que la vo¿* 

DBB. KAT. 3 
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de Ih, uaturaleaa.^ siempre, atenta a nup^traa necesidad^ 
por nuestra dicha o la de nuestros aemejajgitea. Por eso 
laa denominamos inclinacioties naturales, Pero si ellai» 
uo están contenidas en sus justos límites; si llegan a ser- 
vehementes e imperiosas; si llegan hasta el exeso, es 
demr, si nos arrastran a cosas ilícitas, i en una palajt>ra^. 
si son desarre^adaSy las llamamos pasioms, i entonce»^ 
nuestro debdr es combatirlas. Cualquiera de nosotros 
que quiera convencerse de esta verdad,, consulte su <í(>. 
razón i su esperiencia propia o la de sus semejantes, i 
no dejará de conocer que es preciso estar siempre aler*. 
• ta aun contra las mas lejítimas inclinaciones de la na> 
turaleza, porque éstas, si oportunamente no * acude la 
razón a contener su ímpetu i moderar su fuego, adquie- 
ren tal i^erza i violencia, que nos arrastran al precipicio^; 
i concluyen por dominar de cierto modo a la voluntad 
si. ésta no resiste con tiempo i se. deja que la» dominen». 
Asi la madre, por ima inclinación tan lejítima como dul- , 
ce, se complace en el cariño de sus hijos; pero por poco* 
que se exeda en su ternura, llega a amar hasta sus de- 
fectos i vicios, i entonces su amor dejenena en una. in-< 
digna flaqueza. Nada es mas inocente i con&olador que 
el sentimiento de la amistad; pero si se le abandona a sí 
mismo, puede fácilmente hacer se, vicioso hasta degene- 
rar en un comercio de ' adulaciones i condesc^dencias 
criminales. El amor de sí misnia es lo primero que se 
si^ite; pero, desarreglado, se trasforma en egoismo, 
inspira el odio e incita a la venganza. Déyeee a k. natii- , 
raleza seguir su propensión ordinaria, i en vez del amor 
de nosotros mismos, hallaráse un orgullo que solamente 
se alimenta de distinciones i preferencias, i que parecer 
hallar sus deliciasfen las humillaciones ajen^. En vez 
de una emuheion laudable^ se encontrará aquella am^ 
bidón desenfreiiaday que quiere siem|^e subir mas i 
mas, i elevarse sobre las ruinas de sus rivales abatidos. 
En vez de una> sabia i activa industria, no se tendrá; 
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majs qu©^ tina 'insaciable avaricia; i lós placeres inás 
honesto* sé cdn Vertirán- en' una t<:irpe señÁialidad, qiie 
enerva a-tfn tíii?mo tieftipo el cuerpo i el alma, i a la 
ijue, por lo'cortfttn, siguen él oprobio i ia discordia. En 
vista de esto, (podrá acusarse con júisticia ai moralistat 
que baée del íoHjbreKn sér^inseíisiblé, ^rque lé éxita 
a aj^eglarsnbinclinaííionei^Quétaoralistá faW prohibido 
ñtinca ai hotobre sentir, desear, «iñaf , ni ha vituperado 
jamas les stfectos lejítimos?'E3 mismo BvanjeKo, ése 66- 
digo de moral tan perfecto, no hace mas que depui*artos 
i hacerlos mas útiles. Amar a Dios'*por "ser quien es 
i a niíesti^oft' prójimos como a nosotros íñismosr^sta' es 
toda la lei, i do est^ doble amor se derivan, como de su 
oríjen, todos los afectos i todas lai^ obligatíiones natura- 
les, domésticas i civiles, que perfeccionan a los hombres 
i los hacen mas felices. En* suma, sean rejidos los afec^ 
tos por la razo», i todo estará en orden: entonces seráíi 
útiles, i jamíus serú funesta su actividad. Guarnecer uh 
rio de fuertes diques, no es por cierto desfeíuir su 
curso. ^ ' ^ ' . w 

[Qué significa, tampoco, ese consejo que nos dá uno 
áe los jefes de lá; escufefla moderna, ouímdo dicfe: »»pQned 
tódás vuestiras pasiones a un mismo nivel, eíftáblebed 
entre eDas una perfecta armonía, i no temáis sus desíór- 
denes?»! [,Qtíerrá significar con estoque se pueden poner 
acordes las pasiones ^del alma como las cuerdas de ilti 
iñsirumaito, i qtie son tan dóciles a nuétftra vdhintad 
como un piantí a la mano del ínúsico? Pero seme- 
jante* cosa es tíe todo punto im|)Ofeiblé, porque si 
las paeione* que se contraponen tutiesen una fuerza 
igual,' líesultairia tm estado de equilibrio i de inacción; i 
el hombre, igualmente combatido por el odio que por 
el amor, por él faíisto qtie por la avaricia, pól* la auda- 
cia que por lá pusilaiiimidad, i por el de^eo de gloria 
que por el interés personal, seria el mas , irresohito i 
Bulo de Jbodos los «eres. I cuando no, todas se (físputi»- 
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jr^apprfia el dominio del I;iombre,.|i o^porazoimQ 
^f^ Dii^ que la arei^a de, I9S. gladiadores^ o^.eii el len- 
guaje de los libros santos, zma f^mr hor^aacosa, <yuym 
0^ se embisten i ^e rompen con fwro^'^^ ¡ Cuánto .ma3 
prudente e^a^ívertir al hombrear que vele sobre sus in^ 
dinaciones i las combata con valor, para evitar o com 
liejicr sus exesps! Lgs pasiones son las enfermedades del 
f4ma; i tratar de ponerlas en armonía para contener sucí 
peri4^i^^^ efectos, sena imitar a un empírico que, para 
conservar la ^lud, nos aconsejase poner acordes todas 
lafi enÍQrpiedades del cuerpp. ' 

6. -^Argumentos, a nuestro juicio, de tanto peso i 
^oli4ez, como los presentados en pro jde la existencia i 
objeto de la l€>i natural, padece que debieran haber ele- 
vado, ^ta doctrina a la altura de aquellas verdades que 
se repi?,tan. en todas las ciencias como axiomas incon- 
trovertibles; mas, por desgracia, no acontece a^. Algu^ 
nps esclarecidos juijenios, a quienes, pw otro lado, d^ie 
la lejisljacion tantos i tan notables adela^to^, han em- 
pleado el fruto de su talento en escribir con afán centrar 
la exidteixcia de la lei natural (en cuanto tiende a reglar 
^1 órd^en moral), llegando su obstinación . hasta el puntipi 
de esc^m^er las t^rias que demuest^ran.la conocida 
influencia de ^a en todos los. actos humanos, asi i^di-; 
viduajes como sociales. El jurisconsulto ingles, Jeremías 
Benthami, es quien abiertamente i con. mas calor, com- 
bate la idea ^ la lei natural, sustituyendo en su lugar, 
con cierto^ air^ de novedad, un principio insuflcientet. 
vago ^ equívoco por demás, como es ^ de uiüidad^ el 
c^al bs^p difer^tes temas había sido a, su vez prock^ 
madp por algunos filosofeé i poetaa de la ac^tigüeda^ (1)^ 

(1) ,Kd nec^iti^Q^ agregar , en esj» logar. QÍQgaf^^tca razón, 
oonira ét principip de utilidad^ , despue» da las .qué ya liemos 
dado abundanteitíeiitd en nuestrb' Cum di JVWó/V^/ tomo 1.^/ 
páj. 244. 1, adernaa, véase lo qne a este respecto dice Puffepdoh^ 
e9^jMí«cé}ebr9 pbri|/><rwA<^fKíi<w«¿i<^Jew<flí,Lib,2,cií>.lj }aOU 
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•es en dende ^rincópalmeüt¿''lm «Bp^esto sur <>bj«é^ 
laeai examinemos las prmcsputos ^ -elliui.^ 

Dioe;*^i primer lugar, queda ki i^^dér&tkonct^urml 
4son una quimer% porque* éeissm nxy 4ton «lías que ' espiüd*^ 
aionés figuradasv o metáfMcas. ' Por otertto que estMen 
iátil'el<moitÍYO' que ha^Qipulaado % Bráitlianí a negarse 
a reeonoeer-una leí oMi^;atona p«r«ieKÍK>tnbiia, inde^ 
pmkdiente did poder sedal; ^Kies no es <mas qtt«'«l «enti^ 
dof en que los autores que : hal}lsai de ésta nmteh^ (1 ), 
toman esas palabras» pórqtie 1m éto el' propio, nopu* 
ifieBdó d^lesmas que «no ^^urado.> SUo&'piMisatt^iue 
la leí iiíatural e» como cuadquien otm lei, la^espvesiotí 
de lacYoluntad de un lejisiador; peso ninguno de ^ob 
haisopado siquiera que/ ía ne^wrideiixt^^eBtút €fi,íel oot^tm^ 
to de todos los seresi con sus dcversas propáiedadesf sea 
este lejií^ddr. ' Enifáenden,' pues,^''por naturaleza, ^ 
JLutop<ie lanaturalesa, Dios; i en esteseixtido«e^i^lia 
esta voz, aun . en el uso vulgar^ como asiltes k> Jiemot 
«licho (Art 1.^ de la Leoeion: 1.^); deutíCKio que estas 
«spresioneS) k» naMraleza íMmdájia naturahMprofwbey 
tódos^ las traducen eomunno^nte asi; d^ÁtUar de lana- 
iwr€dexamaatda, el Autor de la nahjmüeza p^oMbe^ i es 
^laro que, en 'la locuci<m ^ !(¿e ¡a^naiuñralesía^ la figura 
no^está en la voz ¿6t, sinfo-en la voe naMmjiiexa, ^ > 

« En^ segundo lugar, después deliaber negado' las leyes 
naturales, conüesa que las liaí, i las encuentra ^i Im 
iviolinacwnee Q^Q rediden en nosotros, sin relación algu- 
na con laá sociedades humanas. |Sst¿afi& co)uiradie<áaJl|! 
]No quiere que sean leyes naturales las que nos ligan 
Hxaín nuestros semejantes^ i quiere que^lo sean las* que 
a nada nos l%an« En su sistema, la inanición seri' muí 
TnfrM*mfíTi de la lei natural, i no lo será el adulterio; 



(1) *- Los autorea de Beredio Natural; a que partienlarmente 
<M refieran autor, Mtn^c^tMMi Pttffa n d op f. 
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coiDtQ'ai la.Qaturáleza ia¿ubiera héoho todo paira d ser 
indÍTidual, i OAda- parad, conjunto de seres llamado 
sociedad; como si ñi^ra menos natusai el amor a nos*- 
otroft mistaos, que la inclinación que nos arrastra a 
unirDOS con loe otros seres de nuest^ especie. . «Será 
natural en el padre la voluntad, dicef. mas no ti 4eber 
de alimentar a su. hijo.» Fiero ^ste deber es mas quería 
consecuencia de aquella voliqitad? ¿Por , qué ha de ser la 
Qonsecuencm menos natural que d püncipio? ¿No ser$ 
natural evikaí las impresiones dolorosas, i anti-natural 
privarsQ de servicios útilesi ¿La jiaturaleza que nos da 
estos deseos, :¡pí» es la miáma. que nos enseña el modo 
da cumplbrlos? ¿I paira cumplirlos, no debe el padre 
«Ümentar al ser aaym destrucción le horrórizaria, i cuya 
<íonservacipn puede serie taiiipnDvechosa? Por otra parte, 
el ser incUna4SÍ(me8. no. se oponen a que sean leyes; i 
antes bien, h¿ leí «natural, por medio de la recta razonv 
gobierna i árreglof, como acabamos de decir, esas incli- 
naciones naturales^ las chales suelen extraviarse a causa 
del pecado orijinal, que ha oscurecido al entendimiento 
i corrompido a la voluntad de *tal modo que, aunque 
aquel busque lo verdadero i f ésta lo rbueno, • diciendo 
vtdeQ mdiora probogue, cuahdo se apartan de la recta 
razón i se convierten en pasiones les • haoen ¡^oir al 
contrario, deteriora sequor, i su decisión prevalece. Por 
eso hanlreoaido leyes que contengan denti-o. de sus jus- 
tos límites estdis inclinaciones. De otro modo, tampoco 
debería llamarse inclincLoiones naturales el amor entre 
.padres e hijos, entre esposos, etc.; pues muchas ocasao- 
jaes han sido objeto de leyes positivas a causa de que 
las naturales estaban casi borradas del corazón de los 
lioml)rea^r la corrupción de laa costumbres, i Dios se 
dignó recordárnoslo ide tm. modo expreso i solemne eñ 
el monte Sinai (1). 

(1) Ea emm-fuip . Ihi OpUmi Jfaximi advergw homiriM 
benevolentia, ut pr<»cq¡ÍpL imhtmUa quas prava inHitiai^te ab 
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En tercw lugar, ucreer en la exist^oia <le la íei 
natural, ^o es dar anoa^ a <U>§ fanático» contra todos^ 
los gobienios?if (i) £1 principio de utilidad, pxroclama- 
do por BentWn, es precisaxt^ente el que tiene e^te i 
^tjEOB muchos iiu^nv£nient60, i no .la lei naturaii. . Per- 
BÚadanse los hombres, de que solo son buenas las lejes 
útUes, i no seirá preciso ser íanitico para dar armas «^ 
jf^nero Rumano, ^^tra todos los códigos que existen* 
Cada cual buscara su utilidad en la lei positiva, i cuando 
ésta no satisfaga el interés o la pasión del que la exami- 
na, seráy en su opiftion,^un» tirania horrenda i un yugo 
insoportable. Si el tem;pr del fanatismo detuviera a los 
reformadores civiles o políticos, ¿qué idea importsmta 
podria hallar panejiristasl «'I^a pbj^on que se hace^ 
dice un partidsúio de Bentham, sacada del temor de la 
resistencia^ es de tanta menor fuerza,, euanto que puede. 
apUcarse a todos los modos del raz(Mi$pniento. El afirmar 
que tal lei es contraria al derecho natuí^, no puede 
turbar la seguridad de nadie; mas, el afirmar que tal lei 
producii^á tales o /cuales males, puede causar inquietud, 
a todos los hojmbres que secrea^ amenazados de ellos 
i dispcmerlos a la resitencia, No hai .Estado que pueda 
mantenerse un solo dia, si cad^* hombre se cree obligado 
en, cpnciencia a resistir a las; le7e^, siempre que no 
sean conformes a sus ideas particulares sobre la utili- 
d^.H(2) 

AniHiia hóminitm qnimv ddeté trant, íterum ii8 per expretsam 
^olwníaiem inculcar eti diee OaTttbnrío en el } 11, cap. 2/* da 809 
Prolegómenos del Derecho Canátiico, 

(1) BladíBtone i^Mtftitesqiiídti, oótitra quienes escribía Bent- 
ham .porque seopoQ^au a la iutBoduocion de su . Creaiomacw, «oa 
prinpipalmente eso4 fanático* de qpe habla; i en el mism^ .caso 
se hallan también tóaos los demás jurisconsultos i filósofos que' 
sostienen )a existencia dé la leí i del derecho natural. ' 

(2). Ast se explica Oomte db én TraUado de ZejMacion,lAh, l^ 
-cap. O, péj. 162- 
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En cuartea ItigÁr, »*«i feubicíra una lei natural que 
<Krr)iese a todés kw honlbreís a su bien éotoun, seí^ü 
iiiltíleer las leyes positivas,*» dit» Bentbaln. I dice una 
completa falsedad, porcpie como las leyes naturales, 
nías bien que sanciones' esteríores' i actuales, nos pre- 
sentei poí mótitoff ^éh las Acciones hutnanas, penas i 
irccompensas" internas í futuras de que muchas veces 
no se fomian k» hottibíes una idea completa i exacta 
capaz de conteneElO» ett }a línea del d^r, han sido 
necesarias kts leyes positivas, que, presentando penas i 
recompensas aetuales i sensibles, itífluyan ma» eficajr- 
mente sobre la conducta del hombre, que, como camal,* 
mag se mueve por lo que vé i lo <^e oye. En una pala- 
bra, las l^faS positivas siempre serán necesarias para^ 
sancionar mas efectivamente a las naturales, para ei^li- 
éarlas i para alknar las difieultade» que ocurran en su 
ápiieacion, la» cuales", por su jenel^lidad, a veces pare- 
cen contradecirse. Sirvámosnos de un ejemplo trivial. 
Loshijotí son, por dei^echo natural^ herederos de' su» 
padres; la facultad detestar, es también de derecho natu- 
ral, í^o parece una contradicción que d. hombre' pueda 
disponer UbreTneitéeáe sus bienes, i que al mismo tiem- 
po esté oBUgtido a defarlos precisamente a sus h^os? 
Pues la lei civil remueve esta dificultad, señalando 
casos en que^ un padre puede desheredar a sus hijos, i 
la parte de bienes de que puede disponer libremente 
según las circunstancias. Como éste, podian citarse mui 
tt^tlmente otros nnichos ejemplos que prueban que', 
aunque existeti^ ka le^es nlitudrales, no son por eso mú- 
tiles las positivas. 

JBn fín, en abierta^, oposioúm eaa Bousseau i otros 
fttósofos que han prodaMMMJb un^ supuesto e&íacíó dé 
naturaleza anterior al hecho' de la sodiedad, Bentham 
incurre a su vez en un éstremo opuesto, i por consi- 
gudaiíte en un eirortan grande ocoeq el que se |»?opone 
combatir, cuando dic^, en quinto i último lugaErritno* 
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hBi derecho aaterior ala leí del lejiskdor hiuaaftiLo.ii 
Hé aqxií VLU principio absurdo, q^^e contiene al m^ 
atroi? despotismo, i qua contradicen todas lais obras del 
mismo Qei^^liivn* £¡9 obpirdQf p<n?qu^ bíc^ que hsiiy^ 
justicia antes que Haya lei humana, e implica que des- 
pués de ésta haya tantas jtiitÍQÍaa ^uanto^i lejjslftdores; 
que tan justa es una lejislncton oDmO)Otra^ii que lo que 
es irijusto en una nación, porque la lei'ío prcMbe, és 
es justo en otra, porque la lei 16 manda. E^ despótico, 
porque coloca¡. al lejislador humapo en una altura a 
4onde no alosaba la rason. No se k^ podrá freoonvenir 
por las disposiciones que dé, porque «us' ps^bra^ info- 
libles iserán la medida de lo que deba ser. Lo6 subditos 
nó podrán hacer mas que obedecer ciegaro^e^te los.pre< 
4}^pto6 de su ^el tutelar, si lleg» a obrar .bien, 
o de SU' ánjel estermínador si ll^aa obra? mal. MkUÍ, 
poi* último, en oposidon ton todas las obras d^ Bent- 
ham. Este jurisconsulto cree haber encontrado el prin- 
cipio fimdamental de la ccmducta hpmana; i, de^aiTüO- 
llándolo en las diferentes condiciones de i la 'YÍda del 
hombre, deduce lo qué éste, el lejiskdor i la sociedad 
deben hacer. ¿Han hecho otra cosa los que admiten el 
derecho na4^ral? Todos se han propuesto^ aunque no lo 
hayan logrado eompletaíaaite) descubrir esiot pimoi- 
pi¿B dire^tcM^s» del deber, esta» reglaia de condtiota. (L 
qiíién autoriza a Bentham párá decir tal lei es buena o 
malaí ¿No es su razón o siji principio 4© ütili4adM*ues 
bien; del mismo modo la raaon iloSiprinoáiáosda^GW- 
duota reconocidos {k)r elkj aitendidft'laiiRiuraáaM hu- 
mana i su fin, autorizan á lor defensores del derecHo 
; natural para decir, tal lei ea^l^ta o injusta^ según se 
atempera o no a la justicia universal,. qiíiO'OS«aperiiDxi]a 
rías leyes humanasvi que <ei ^hombro está eikMU^faila de 
i^eaMzar (1). 

(1 )-^ El principio d^ficaüiam, da.qne Bo hmám^éhi^^iniamr 
a la lei de lefjüador humano^ o /o que Tiene a ser lo miaiiiOy'i^iM 
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Desengañémonos: por mas sofismas que se empleen^ 
•por mas sutilezas que se inventen para negar la exis- 
tencia de las leyes naturales, i sobre todo para comba- 
tir el constanife i poderoso influjo que ellas ejercen eñ 

f?.o ítUte la lei nabtM, no solo M^ etntradicho en to<)á.s Ptis obtas 
por la necesidad que en ellas él tniemo espresa de que haya una 
regla jeneral. cierta i segura de conducta tanto para los indivi- 
duos como para la sociedad, i no solo es erróneo, absurdo \ soste- 
nedor del mas atroz despotismOf sino que 'también se opone al 
' pensamiento universal de la fiumanidaa. El sabio juriecóBsuIto 
Mont«>tquieu ha d^cbe a este respecto lo siguiente: '*Los tereí 
particulares, íntelijentes, pueden tener Jieyes hechas por: ellos; 
pero también las tienen que no son obra suya. Antes que exis- 
tiesen seres intelijentes, eran posibles, tenían relaciones posibles, 
i por consecuencia leyestambien posibles: antes de que se hicie- 
sen leyes hábia relaeiones de Justicia posibles, 1 la existencia; de 
tales seres inteÜjentea realiza estas leyes, asi como la ^stenoia 
del círculo realiza le igualdad de sus radios. Pero decir que no 
hai nada justo e injusto sino lo q%ie mandan o prohiben las leyes 
' posUivaSy es lo mismo que decir que antes de que se hubiese ha- 
llado el efrculo, todos los radios no eran iguales. {Espíritu de 
lús leyeSf lib. l.«, ^ap- !.•). 

I antes que él habia dicho el primero de los ñlósofos i el mas 
• ilustre de los oradores de la antigua Roma: r'Hai una lei verda- 
dera, enseñada por la recta razón, conforme a la natiírnleza 
nniversal, inmutable, eterna, cuyas órdenes brindan al deber, i 
enyas proliibiciotí es alejan d^mal. Ta sea que ella mande o que 
prc^iba, sus palabras, ni son vanas para con los buenos» ni tam- 
poco ineficaces para con los. malos. Esta leí no puede ser contra- 
dicha por otra, ni modificada, ni abrogaba. Ni el senado ni el 
pueblo pueden retraernos de la obediencia que le débeme^. Ko 
tiene necesidad' de nuevo Intérprete o de ot^o órgano que 
sosolpos miamos; no es;-difer^»t^ en Boma que en Atenas^ ni 
será mañana diversa de. lo que es hoi. En jt^odos tiempos i nacio- 
nes siempre reinará esta lei, que es únicas imperecedera, eterna, - 
i guia eomwi. IHos mismo, réi de todo lo criado, es su autor, l'él 
' le dá su eancioil 1 la promurlga-. El ' hombre -no puede descono- 
cerla «In- fiütarae a fi mismot ain renegar de* so. natiá*al«ia^< i por 
consiguiente, nn entregarse a las mas duras espiaaioné^,^ aun 
euando evite los suplicios o castigos legales que pueden impo- 
nerle loa hombrea *'(Cic€)roD, apiud LaaUnUiuSf JHv. initii., lib. 6, 
«ap. «w) . , X 
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el desenyolvimieoiQ i maroha projgresirÁ de la denoii» 
legal) juzgamos diñcil, cuando no imposible, que pue- 
dan desconocerse rotundamente. Emananda del Omni- 

Mucho tiempo antes dé Cicerón, Platón habia proclamado 
altamente que^ no el hombre, tino Dios, «s el autor ae las leves 
i qne nada es mas justo que. reconocer i confesar esta ▼•raad: 
Bst ne Deus ai^t homo quidfim autor lepum. Mat Deu9, o hoipe$: 
juHtisfiimum e»t dicere quia Deus est (De leg. I.) * 

Hesíodo esclama también: "Júpiter es quién ha promulgado la 
lei al jénero humano: Humano generi lez namgue e$t a Jiyve lata. 
{Ap. Chm,.Al€x JStrom, l^y* 

Para Oonfucio, la luz natural no es otra cosa que la conformi- 
<Iad de nuestras alroascon las leyes del cielo. [Moral de Confíioio), 
Pero nada hai mns magnifico ni mas conmovedor sobre este 
objeto que el testimonio de Sófocles exclamando: "Quiera el 
«ielo que pueda tener la dicha de guardar siempre la santidad 
de mis acciones conforme a las leyes sublimes QUa HAN bajado 
BAL CIELO porque el padre del Olimpo es el autor de ellas. £1 
olvido no podra jamás borrarlas, pues que ellas no proceden del 
hombre (pensamiento . verdadero i profundo). ¡Oh Dios mió! a ti 
es a quien invoco. Yooo cesaré jamás de poner en Dios mi 
esperanza para obtener todo socorro: UUtnampomm ea^^ortegau- 
dpre^ actiofium mearum sanctimoniam perpetuo eiisíodiendi jutia 
mblimes legea de C(BL0 DEMisa^a: rex Olimpiarum qnippemUer 
€9t. Non ece ab Tiomine procedunt, easque nusquam d¿ehü oblivio, 
O Deus/ ego U inúoco^ nee unq^uan in Déo auzilitim m$tán, {(E- 
dtp. rex., vers. S68.)--Se creeria oír al profeta David dieieado: 
Es bueno para mi dir-jirme a Dios 1 poaer en mi Dios i Sefior 
toda mi esperanza:" Mihi autem aihcerere Deo honum ett, 
poneré in Domino meo spem meam. (Psalmo LXXii, 28).— 
Estas bellas palabras de Sófocles eran aoojidas eoo los mayores 
i^laosos por loe atenienees, todas k» reces que se repetiaD eael 
teatro. £1 pueblo tenia pues la misma ereepcia que Á poeta ^u 
relación al oríjen de la leí natural; porque no eran las palabrM 
dé los poetas las que formaban las creencias del pueblo, eino 
que las creencias dé éste inspiraban su4 palabras a los poetaa 
La poesía,' enla'e loa antiguos, se a^póderaba de laa oreeocaat M. 
pueblo, i no hacia sino reve^rlas. i > adornarla» de naet^lforas, da 
fóbulas i de alegorías, lo que ha contribuido sobremanera a la- 
terarlas; pero nun alterándolas i todo, ha dado testimonio de 
ellas i las ha cotiservado mejor i mas -fielmente que lo ha hecho 
la FitosoUa de algoinoi modernoe. 
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potente, fasHacIss en la{]aainii»leza«mdoii^ que^ 

áadioho, ai!rá%ada8 en el ' fondo de nuestros corazones,. 
mni en vano.iivtentaiá nadie sacudir su yugo saludable 
i benéfico, ni menos podrá ningún lejislador sobrepo^ 
nersp impunemente^ a los prúicipios absolutos de justi- 
difirque provienen de eUas. Xa vozde la recta rason^ 
tíia^ inerte siempre i mas eficaz que los recursos orato-^ 
torios, dejándose x)ir entre sofismas i capciosas sutile^ás^ 
sostendrá i iará prevalecer en todos casos a lalei natu- 
ral, oqüiq el verdadero jérmen de lo justo, como el era- 
terium mas seguro para distinguir en toda ocasión lo 
bueno de lo malo. Véanse sino los resultados de la te- 
rrible oposición que ésítá ha sufrido desde los tiempos 
ma$ remotos. , Ni Ja tenacidad i constanda de sus mas 
acérrimos contrarios, ni la fuerza de los argumentos del 
jurisconsulto inglés ban bíastado para arrancar de la 
0On6iencia del hombre unas nociones que han nacido 
i3f>jx él, que ímorabnente /le alimentan i vivifican, i que 
don él han de 'desapareeer como íntimamente enlazadas^ 
(xoi. su naturaJfeza racional. 

Los reinordiñiientos tan intensos que nos asaltan en 
medio d^ l^s íuas dulces placeres de la vida; esa morti- 
ficeicio^ interior que en «iertas ocasiones persigue al 
hOflsbre, i le acosa i le latiga, no es mas que el resulta-, 
dio inmediato de unas leyes eternas, cuya infracción 
lleva siempre consigo im severo e inevitable castigo. So 
pen^ de negar la existencila de ugi Bios,. i de una* Moral 
que dirija todos k)8 aotos individuales i sociales de la 
vida del hombre, haferá dé cotivéniráe eü que, indepen- 
dientemente de las l^eSj humana^, subsisten reglas de 
conducta wvl anteriores a. la promulgación de^ aquellas. 
Los miemos iantagoinistas áe la lejislacion natural con- 
sidc^^soí a «íta Moral como la vanguardia (tales son suji 
espresiones) dé las leyes humanas. ¿I qué otra 'cosa es 
^l t)erQcho. natural, que la parte práctica d/d esta mismaK 
Moral; cuyos preceptos desenvuelve-i apUca^xteriíCMrmen* 
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tet lütegb reconoced a^tcelios mi iia^vil para hth accícmes 
bttiSiailft», qué existe fiíera del drciild del- derecho hu- 
mano. Luego convienen en un principio regulador de las 
flodioneff libres, que produce una coacción no inspirada 
por el teinor«de las penas prescritas en la lejislacion 
pdMtiva. 

7.— ^Mas, *í(pftra qué detenerse siquiera en hablar de 
unas leyes naturales, repUocm sus contrarios, que cada 
eual ritiendo como le agrada i eoneilia i aplica como le 
oonyíeníe'^ [,Para qué ocuparse en el examen de un dere- 
dio voluble, que en ciertos pueblos permite como con- 
forme a sus ley^s, lo que reprueba eá otrfc» como di«^ 
metralmente opuesto a ellas? Sobre todo, concluyen; 
mai dando por sentada la existencia de la lejislacion 
natural, su estudio seria siempre supérfluo i sin objeto, 
porque, si sus preceptos so manifiestan por la razón, 
cualq^era puede conocerlos sin necesidad de tomarse el 
improbo trabajo de irlos recojiendo i estudiando espe- 
cialmente.ff - / 

A fuer de imparci^tleó, no nos arredra el confesar in- 
jénuamenté que tíJes razones tienen a primer^ vista 
todo el cfirácter de argumentos muí fuentes j pero medi- 
tándolas sin preocupación ninguna, las encontraremos 
bien iñisuficiente» para destruir por su base' la dóctrinit 
^ue sostiene la existencia de las íe^eá naturales. Aun- 
que efectivamente es cierto que éstas se comunican a 
los hombres por «onduoto de la-razon, < no todos diseu- 
rren^ ni s© hallan en posición de discüriir del misiao 
iftodo; i\o siempre ni en todos es igualmente r-ctóc é 
Üuai^aia esta 'aptitud . ^oraJ; ^no siempre íai en toaos 
tienen %ual influencia i eficacia sus alisos* De aquí 4» 
Beoesidad de haberla de* 'cultívar, <estendér i perfeocüo* 
nar píi,ra descéifder de k« priitíeros prinicipios de la léi 
i^atural a sus mas inméáiatas consecuencias^ deduciendo 
l4)icamiente d^ una ;n¿xima jeneral, sencUla,. sujeta a la 
oQDuprension.del talento mas vulgar, toda aquella serié 
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saa i ar^dei^ d^ l9«> i^ol^x^ioiiea oec^aarias que éstnn 
3ti0n€m entre 8Í, , ; 

. La falta de ^uklad> i a?m ú se quiere la^ coxitradi&T 
oÍGii€^ mainifieatas que se hau notado eu diversos paiseg^ 

en uno mismo, pero en épocas diferentes, pelátivat 
mente a, la apli^pion práctica de los . principiog jenéra- 
les de la lejislaeion natural, no ha nacido de qiiie ésta 
di^oainae. sobre basea falsas i eontradiptoriaa; ha prove-. 
nido, por el contrario, de un descuido o. de una apa- 
tpia» culpable . en no cultivar la aptitud moral e intele^ 
tuial con. que Dios nos doto para progresar en él 
conocimiento de nuestros deberes i derechos i elevar* 
nos ala ííltura de seres intelijentes (1)> Por lo mismo^ 

(O *'La leí natural, dice el Doctor Anjélico, en cuanto a los 
primeros principios comuríeXf es la misma entre todos loá hom- 
bresj petp en cuanto a ciertas obOpcuíionéá propias i precisas, qu^ 
son como las conclusiones de los principios comunes (es deair, W 
aplicación de e^toá mismos principios ^ los caaos particqlares), 
ella pued^e dejar de serlo, a causa de la depravación de la razpa. 
del desorden de las pasiones i de los malos hábitos de la naturale- 
za. Por esta ra^ob la lél natural, en cuanto a' los pWncíj»io« <ío- 
munes, no paedeeai jeneral ser borrada de ninguna manera del 
Qorft^on de los hombres; pero si puede serlo con relación a loe 
preceptos secundarios; i qsí, entre algunos pueblos, el latrocinio 

1 los vicios contra naturaleza no se consideraban pecados/' (T, II, 
Quest. 94, art 4 et 6). 

Segnn^ esta doctrina dé Santo Tomae, no hai dnda que, con re^ 
\%^\oxi a 1^- moral, todo ,1a que úensi principim coniunes éntrelos 
puel^los paganos e$ verdadero e inm-tjtable^ i que lo lalsq, lo abo- 
minable, lo absurdo, se encuentra solamente en las deducciones, 
en las aplicaciones de estos mismos principios que el Santo Doc- 
tor llama úbkclusiones: I de no, que sts réonehlen aqíiíellas tribo» 
aalvajea de las, Indias, entre las eaaleS| haciéndose viejo el padre 
de familia, sus hijos, lo estrangulaban, haeiendo una horrible 420r 
mida de su cadáver) i que, preguntados por los misioneros acerca 
de este acto de escandalosa ferocidad, respondían: "Abroviamo* 
la vida de nuestros padres cuando han envejecido para libertair- 
lee de los males i aufrimienios de la vejez. Loia abogamos ntimp/ 
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a medida que la civilización ha ido ensanchando su es- 
fera e ilustrándose la int^lijencia humana, la variedad 
se ha trasformado en estabilidad, la incertidumbre eh. 
evidencia. 

Cabalmente ha acontecido con la legislación natiíral 
lo que la historia nos ; enseña que ha sucedido también 
con la mayor parte de las ciencias mora íes. En un prin-. 
. cipio no formaban sus teorías un todo ordenado i siste- 
j mático; encontriübanse diseminadas, ein ^rden ni cohe- 
rencia científica en los escritos de los sabios de la. 
antigüedad. Mas, cuando el espíritu filosófico comenzó a 
desarrollarse, Us máximas et^maade equidad i justicia 
recibieron di debido impulso, i recojidae con cuidadoso 
afán por hombres de profunda capacidad i de una ins- 
trucción poco común, llegaron por fin a constituir un 
cuerpo comp8k5to de doctrina i a ocupar uü lugar distin- 
guido^ entre las seocioneá importantes de la ciencia le- 
gislativa', como sucede hoi en dia. - ' ' 

tros mismos 1' nos los comemos después,' porque un padre no debe 
coiícluÍT iin<í eo Jas nmno.^ dfe sus hijos, i no puede enieontrar 
tlumbaí mas áigtui qne^el e&tómago de aquellos a- quienes ha dado 
la vida.'' Asi estos desgraciados, »un entregándose, a «emejanles 
exesos cpntra la naturaleza, rendían homenajee a la íei de la natu- 
raleza tocante a los deberes de lo» hijos hacia sus padres, i estos 
actos dé horrible barbarie ño eran mas íjué la apHectdún absurda 
i abominable. del principia de la pi«dad filial. * 
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LECCIÓN V. 

secura, CABÁCTEB^ .PBINCIPIOa I CLASlFlCAClOKm DB 
LA leí KATURAL. 

1. Si las lefeñ oataralés van ñempre acompafiadas de »%ncion.-^ 
- 2. Ca&ti'eoB sos Faseiones. — S. Caracteres eseneiaka áe ht 
}eí natural — 4. Principios de )a oiiema i modo de aplicar- 
Jos, — 5, División del Derecbo natural en primario i «eeundii- 
rio, i de dos clases de estados de este mismo nombre. — é. 
Clasificación de los diferentes estados o condiciones prima- 
ria» i secundarias del hombre, con las obligaciones i dere- 
oboS'que le siou correlativos. 

1, — No hai leí sin sanción, porque de ésta saca aque- 
lla eAteram^nte toda s^ fuerza obligatoria, en términos 
de quedar reducida a un simple consto cuando no exis- 
te. Procedamos, pues, a indiagar si en realidad tienen 
8aIlci^^ ht^ leyes naturales, esto es, si siempre ya)i 
. acompañadas de castigos i de recom^nsas, Para ellp 
nos Tiddremps del doble testimonio de la razón i de la 
experiencia. 

La esperiencía nos ensueña desde luego que la exacta 
.observancia de ías leyes a;iaturales va ordinariamente 
acompañada de muchos beneficios; como son, entre óteos, 
la fuerza i la salud del cuerpo, la perfección i la tran- 
quilidad del espíritu, el amor i la benevolencia de V 
hombres. Que, por el contrario, a su violación ; 
guen, por lo común, infinitos males, como la . 
Hdad, las enfermedades, las preocupaciones, los ^^ 
el desprecio i el aborrecimiento de los demás l^y^g^ 

Por otra parte, la revelación i la razón njeDios 
tran de consuno que los hombres son hecWbsolutó 
el cual, en virtud de esto, tiene^un imrde felici. 
sobre ellos: Él les ha dado un deseo : 



/ 
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(dadí luego qiwere que sdan fclioee. Poro como' no pue- 
den conseguir esí» ingin observar oonatantement© cier- 
tm reglas de cooduGjba^ J>ios quiere que las obserw^en, ,0 
lo que es lo mismo, les prescribe leyes. Mas, para qq^ 
farden eatas leyes es lüecesario que se hallen ¡Ugados 
por motivos poderosos, esto esy por penas i por recom- 
pensas; luego Dios las ha establecida Por otra paii», 
el que observa las leyes naturales es aanÁgo de Bios, i 
Jí>I que las infrinjo su enemigo. |I no nos persuade la ra- 
:json que los amigos do Dios han de ser necesariamente 
venturosí^, i sus enemigos desgraciados] 

Establecida asi la sanción de líus leyes naturales, 
solo nos resta contestar una dificultad con que se pre- 
tende combatir estas pruebas. Dícese que la esperiencia 
las desmiente todos los dias mostrándonos a los hom- 
bres mas horneados sumerjidos en la desgracia i el dok>i[y 
:al mismo tiempo que los inicuos gozan comunmente de 
la abundancia i los placeres» Respondemos que esta ob- 
jeción supone linjitado el hombre a los términos de esta 
•yida;. pero que no siendo asi, como 16 'hemos probado 
latamente en la Fsycokjía, la dificultad qujeda desvane- 
cida por BÍ misma i la sanción de las leyes naturales eis 
completa desde el momento en que nos oonvenzamoB 
de la inmc»-talidad de nuestra alma o de una vida fdtu- 
ra, <m donde se restablecerá el equilibrio perdido en la 
piíesente i nadie podrá >quedar sin el oondigno premio o 
cftstigo^ según lo merezca^ por su conducta. 
. 2< — ^La lei natural tiene taitas sanciones difidentes 
cuMitas son Jas especies de males qiie pueden sobrefvi^ 
nimos a conaecumcia de un^wto voluntario, contrario 
:a la leí. £$tos males, o son producidos siú la interye^i- 
okm humana i en ^rza solo de láa leyes físicas que 
gobiernan el TJnLvierso material,: o ocmaisttn <m la penti 
ix^rior con que nos afecta la aprensión dé Ibs padecñ- 
mieoEitoé i^eaK)s, o nos viene de la aversión, ira Oidospre- 
oio de los demas^hombres, O delxemo^diiiiieato>denuM- 



Digitized 



by Google 



— 82 - 

tra propia conciencia, que se r<econoce < culpable, o,, 
finalmente, de la persuasión que tejemos de que Dio» 
vénwestíos maks actos i tardé o temprano ha de casti- 
garlos. 

Según esto, podemos cktsiñcar todas las sanciones del 
derecho natural en estas cinco e^ecíes: 
, ? 1.* Sanción yíwca; 
: 2>. BaiK^neimpátiea; 

• 3.* Sanción de la vindicta humvoma o sanción social,. 
que en el seno de la sociedad civil se regulariza en gran 
parte por las leyes^ positivas i se convierte en sanción 
iegal; \ 

4.* Sanción moral o de la conciendaf que es la pea» 
ique en un corazón no enteramente depravado acompaña 
al testimonio que el alma se dá a sí misma de la irre- 
gularidad de sus actos; i 

5«<^ Sanción religiosa, que consiste en los castigos c6n 
que la Divinidad ofendida conmina a los que violan sus 



Estas -tíos últimas especies de sanción consagran^ por 
decido-' asi, las anteriores i dan al derecho de la natura- 
leza toda «u dignid^l, colocándolo bajo la tutela de la 
Divinidad! de nuastra propia conciencia. 

A estas cinco especies de penas, que son las que pro- 
piamente merecen el nombre de sanci<ymsy pueden aña- 
dirse otras tantas Canciones remui^teratorias, que son el 
reverso de aquellas, i que^ por tanto, consisten en los 
bienesio gooes^que son las consecuencias naturales de 
Buestves aetos voluntarios que se «^forman a la lei. 

3. — Siendo efecto necesario de la lei natuVal la obli- 
gación qué todos tenemos de arreglar a ella nuestra 
conducta, nada debe sdmo^ isas ^il qne conocer desde 
luBgo Isus oavaótéres esenciales. ^ EstoB' consisten en ser 
universal^ ii>mu<»ble, esencialmente juste,^ propia i pe- 
culiar de los. seres racionales. Dedmos que la lei natu- 
ral 'esf^t^Mferio^ porque obliga a todos los hombres de 
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¿odwilo^ tbempba i lugares sea eual ívttré mL^batenáo i 
■oonám^n, i shraa» íodas sus acciones publicas o priv»- 
<d»s; i la i^aaon.de estoes, ya. porque Dioa los gobiecna 
& todos iadistíntamente por e£ imperio absoluto que so- 
Iwpe oUos tiene, I ya porque su naturaleza racional^ su» 
tendencias i su *^ les es también común ,8in ningiuia 
excepción. Inmutable, por estar fundada eu la naturale- 
za divina i humana, i ser ambag natui»lezas i ftus rek^- 
cíonés esencialmente iuTariables; Justa^ poirque sienda 
el Supremo. Hacedor esencialmente justo, ningún. jén^o 
de injusticia puede provenir de él. I, en fin, propia i 
pecídiarde hs's&rea raeionoUes^ porque éstos dnicanlente 
jK)& susceptiUes » de morialidad, puesto : que ^los^^ brutos 
oai^ecen de- razón i 4e libertad. 

Preguntar ahora,^ desde cuéndaeomten las le^ea nc^ 
tiu/ml^8 es lo mi^mo que pretender averiguar desde 
cuándo comentó a existir el jénero humana Neoesiactar 
mente han nacido coa él, 1 con él han de. desaparecer^ 
I en cuanto -a que d&nen todos los catmcíérie» d^mma^ 
verdíidera leif no puede habe^ ia^ menor tlada< si se las 
OOiK^^na con la: esenda de toda lei (Axt* 6.^ «de la lec- 
ción siguiente.) » ■ > . * : / 

4- — ^^^ principios de las le^ 'n)(4t^tde8 ^. entiende 
ciertsfi Terdades prijoútivas que son la. ei^resion.dé 
ciertos hechos de la misma clase por cuyo medio pode^ 
iQOS ccmoeer.cuai es la vvoluntad de Diós^. respecto ta 
noaotros, haciendo de días una justa i rae:oBaUe apli^ 
eadlon a nuestra naturakffa, fin, estado i ilaciones cok 
los demás seres; i por tanto» estos principies han d^ ser. 
vérdaid^ros, sencillos isufieientes. Verdaderos, 'igacii^ik^ 
deben estar fundados en la naturaleza i fin del hombre; 
puesto qué esta naturaleza, i este fin son fcealnke&ttí el 
fuxidamento de la lei málural, i puesto que^ si se aparv« 
tan>de él ya napodr&n serviraos de guia cierta- i segu-i 
]«..en el camino de la felicidad^ /S'^oi^^ estoies^.qud 
todo hombre, porrudo que sea^ pueda compirenderlos i 
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Arcarlos fácilmente a los caeos partú^uliá^s, ptté^t^ 
^ue nadie puede exeptuarse de observar la lei Híatii^. 
I mficimtes, quiere decir que sean el jéfraiín de cíuantaii^ 
«enseoueñciafi nos sea indispensable sacar, aplicándoloft. 
« nuidStro estado, común o exepdonal, i a nuestras re- 
Iwciones, puesto que han de servir de guia para nuestra- 
líonduataentodo^jaso.'De esta manera, la expoiEácáon 
«le k)s pormenéres no llegará a ser otra cosa que una. 
^:caota aplicación de los referidos principios, i ent^icea 
«e conocerá claramente el sistema completo del Derecha 
'iiaiura.1, ' 

ÁhoñCB. bien*/ siendo cierto, como ya lo hemos ni«ni- 
festado, i][ue el medip infalible que el hombre tiene a 
«u disposición para conocer las leyes naturales es con- 
aderar atentamente su natttraleza i Jin, sus rdaciones. 
con los demás seres i \oq estado» especiales que de elloa 
iieBultan,^ laj8 verdades fundam^itales de que tendrá 
que valerse en todo caso serán estas -408' — 1.^ «Todo 
k> que^está én la natumléza i fin del hombre, esto es^ 
«n; su constitución o estado primario^ i todo lo qué ire- 
swlte de «sté estado, declara ciertanxente cual es 1». 
voluntad de Dios respecto al hombre, i por consiguiente^ 
nos manifiesta las leyes inaturales que en ese «stado^de- 
bémo8.ob8a*var*H'--2.* i* Para formar una idea comf^etk 
i «xapta de estas mismas leyes en toda su latitud^ áde^ 
mas 'de* exaníánár la naturaleza i fin del hombre taleír 
eom<o son en sí mismos, debemos obserw^or con atención. 
iKxias las relaciones que el bcrnibro tiene eon los ñtoeúm 
qu« le rodean, i los diferentes estados sectund^irios mi 
qtie ve^untariamenlie se ' tencuj^ntra ^ oonisecuenda deí 
tales velaciones^ I f i - 

El nvodo de aplicar esta» verdades-principios es seBr^ 

eiUo por danie^ pues, basta ñjarse en que el hon^mé 

puede ser ooiisiderado ^a tres «diferentes estados, que 

. Yíam&PQmú» 'pniñordMes por cuanto abrasum todos loB 

alemas particulares o e^peciaie^ en que puede ehoon- 
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«tmnBe eB virtid^di^^ntís actos* vofemtftíioB. Aqtidlos «í© 
Tefi^nen: L* «Dios, 2° ancmoti?os mkmes, i S.** a nties- 
ta-OB «eitíejaiites; ¿^eremos, segun eerto, oonbceí la serie 
de Hfftcsia^a» obligaciones i derechos, en orden a ^da tmo> 
de ellos segt^ la diaptaieísto perla ki natural! PucfB^fi- 
jémonos en alguno^ hechos evidentes, i al punto hHn 
cotn^)»endereniÓB en toda su estensioUi Sirvámosnos de 
hm siguientes por via de ejemplot-^Frimero, A Dios 
debcrmoB el ser, "la vida» física, intelectual i moral, i con 
^tos, todos lo»' demás beneficios que constantemente 
nos dispensa; luego estamos sujetos a su íei, i su fiel 
observancia es uiía obiigacion nuestra;-de aquí se deri- 
<vttn precisamente ios deberes que la lei natural nos 
impone con respecto a Dios, i por consiguiente la reli- 
jion, — Segundo. En su infinita bondad i sabidtiría^ el 
Oreador se propuso sin duda, dotándonos de cieiítas 
facultades tanto físicas como intelectuales i morales, 
un fin igualmente digno de él i conveniente a nuestra 
|xro|»a felicidad. Quiere, pues, que hagamos de estas 
focultades un uso ^ecuado tt su natural destino;!^ 
<ajq«ii previene ^ debet natural de trabejar* en nuestra 
•propia conservación, i el de cultivar i perfbcteionár las 
&tcultades que* se dirijen a este fin, i hé aqut pdl* t&tí^ 
«igtiiente el amar de st mismo.^-^Teroetv, Cuaiido dótt- 
sideramos que Dios ha pobMoel mtinda de maturas 
semcjacntes a nosotros, que a todps nos ha dotado é» 
una' fuerte inclinación a vivir en sociedad, i que de tal 
modo ha dispuesto las cosas^ que un hombre no puediEi 
conservarse, subsktir ni perfeccionaírse sin elauüilio 
á& sus s^nejantes; inferimos^ que Dios, Creador nues*íro 
i Padre común, quiere que cada uno^ de nosotros cum- 
pla coa cuanto es neeesario para conservar ceta socie» 
dad i hacerla igualmei^ útii a todos. Asi es «Onio 
imestra pr(^ia rainHi ^deduce ¡de estas relaciones todóls 
los deberes sociales, representados por eí principio tde 
meiakilÁdaéL Lnc^o hai estos tres principios de \m ^f^ 
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jaatii]iales/relativa.B al estado priIIla^lo^l.^ la reliji^n o 
el amor a Dio9, 2.° eí,am&r racional e Umtrado.de áí 
mi^Wf i 3.^ la sociaiüidad o el amor a nuestros «em^ 
jautes como a nosotros mismo$, todos los ciuJes e^^ran 
en la composición del gran principio regulador de la 
coíQducta humana, llamado. Carídc^d» Mas,, como el 
hombre puede^ en yirtud de su voluntad libre^ modifi* 
car de diversas^ maneras su estado primario i constituir 
ademas otro llamado secundario, fuerza será que estos 
mismos principios le sirvan también de regla para co- 
nocer sus obligaciones i derechos naturales en esas di- 
versas situaciones a que haya pasado por sí mismo, . 
puesto que, al constituirse en un estado secundario 
cualquiera, no ha podido destruir el primarÍQ sino üni- 
<jamente modificarlo. 

5. — Divídese, por tanto, el derecho natural en pri- 
mario i secundario. Derecho natural primario o abso- 
luto, es aquel que inmediatamente emana de la natura- 
leza i fin del hombre por el hecho solo de ser hom^bre, 
independientemente de su acción propia. Al contrario, 
el derecho natural secundario^ que también se llama 
hipotético o condicional, es aqtiei que supone alguna 
acción o hecho ejecutado voluntariamente por el hom- 
bre mismo. Segim esto, fácil es conocer que esta segun- 
da especie de derecho natural no. es mas que una 
modificación de los principios jenerales do la primera, 
que ya quedan enunciados. PeroeaiaenQster no olvidas, 
que, entendiéndose por estado natural del hombre toda 
situación conforme a su naturaleza, i consintiendo esta 
naturaleza, principaknente,, en la racionalifimdf preciso 
es decir, en jeneral, que todo estado oatucal del hombre 
no es mas que una situuicion rad&nal. Por consiguiente, 
la frase estado nat%i/rcd conviene, tanJbo al prianario, en 
qiie neceaarialmiente nos hallamos pcur el aolo hecho da 
sor hombres independientemente de nueatca voluntad, 
oomx> al s^om^d^urio, en que podemos encontramos por 
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;mx becHo o ujm determinación ei:ialquieca de. nuestra 
libre vgluntad..X«aba4Síe.esei^oial de esta difer^icia .es- 
triba, pue&y en c^Of eu el estado primario, «el Jiombie 
1^ haJÚt colocado por Ja mana iinisma.de JDios, i leles 
de tal macera inherente, a su ser físico i morai, que deja 
de ser hombre si se deisltruye; i en que, el estado secviH- 
dario, sin ser contrario, i sí nmi eoiiforme a süser -d» 
hombre, éste puede por sí mi^mo adietarlo o renunciar 
a él según mejor le plazca. 

6. — A cada uno de los dos miembros de la división 
anterior cotre&jponde una clasifícacion de sub-estados o 
oondiciones de la |ni«ma especie, que. envuelven obliga- 
ciones i derechos naturales diferentes, sino en su natu- 
raleza, ^a, ^ esteasion por lo» menos; Hai condiciones 
primarias i secundarias i a cada uno de estos d«í ór- 
denes de condiciones corresponde un ramo especial- díe 
lejislacioi natural. Asi. para cada <^ual de >las «onoicib- 
nes primarias habrá- un derecho náturaL prini£|,rkvíi 
para cada cual de las secundarias un derecho natural 
secundario, con las obligaciones que le son con*elativas. 
Para comprenderlo mejor hé aquí \m cua;dro sinóptico 
de la clasificación d« unas i otros. 



Condición^ primarias , del hombre. 

1.* Estado de dependen- 
cia ^airaeluta ooib ^i^especto 
a Dios, bajo; owy$^ prqvi- 
^ncia estafnos. constante- 
mente coioeacbe, ¿a cuya 
infinita bondad * debemos el 
ser, la vida, la razon^ la 
libertad i todos lo^ demás 
bienes que poseemos. De 
aquí emanan nuestras re- 
laciones con el Ser de los 
seres. 



Condiciones ,$pfidai!iv del hombre. 

1.* Estado de familia: 
oríjen de kw reíádiónbs en- 
tre níaridoii mujer, padi^e 
o hijo, hi^rmattoff,' parifeA- 
'tes,' etc; ' ^ ■' • '■'■■''• 
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X^ Estado del hombre 
eon respeoto a sí mismo, 
iOomo un ser oompuesto de 
alma i cuerpo en la unidad 
sustancial de una sola per- 
aona. Be aqüi emaxia la 
necesidad de ooáserramos 
i ia de trabajar en nuestra 
perfección intelectual i mo- 
ral. 

3i* Estado de 4S0CÍedad 
natural con nuestros seme- 
jantes. De aquí emanan 
todas nuestras relaciones 
naturales con ellos, entee 
ias^ cuales se encuentra la 
de no dañarlos sino, antes 
•hien, hacerles todo el bien 
posible. 



i derechos primarios 
del fflisHH). 



1.* OhUgadm de creer, 
ainaar, obodacer i adobar a 
Píos, i e» uaa pstlabrá, de 
tributarle un culto digno 
de él. El derecho^ correla- 
tivo para exij irnos ese cul- 
to, está de su parte. La 
libertad de conciencia será 
en nosotros un c^ecAo,pero 
solo respecto de los demás 
hombres. 



2;*^ Estado d^ sociedad 
civil: oríj^Q de las diversas 
relaciones sociales, tanto 
civiles como políticas, que 
son inherentes a este es- 
tado. 



3.* Estado de propiedad: 
oríjen' de 'las modificacio- 
nes que esperimenta nues- 
tro primario derecho para 
usar indistintamente de las 
cosas naturales, i oríjen 
también de todos los con- 
tratos» 



Obligaciones i derechos 
ríos del misnio. 



l.'^ ObligMcion entre los 
esposos, los páditea e hijos, 
los hermanos, los parienteB 
etcL, i derecho tK*relatiyo a 
<^da una de estas dbliga^ 
ejiones; 
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2.* Obligación de conser- 
vamos i de perfeccionarnos, 
i derecho correlativo para 
emplear los medios necesa- 
rios, i para def^dor nues- 
tra vida, honor, etc. 

3.* Obligación de justicia 
i de caridad para con nues- 
ijiroñ prójimos idereek^ co- 
rrelativo para exijiries que 
8*6 porten de la misina tíia- 
nera con nosoiros. 



2.* Obligación por parte 
de los gobernantes, de pro- 
tección a sus gobernados i 
por parte de éstos de subor- 
dinación a aquellos, i <fere^ 
cho correlativo entre unos 
i ottos 

3.* Obligadcn de traba- 
jar para adquirir bienes, i 
para conf^ervárlbs ii«uillenr- 
tarlos por las vias légales, 
i también de cóinpKr fiel- 
mente nuestros cónyenios, 
i deapécho correlativo *" este 
cumplimiento, a^si coisvo a 
la' inviolatólidad dé dichos 
bienes léjítimatniente adqui- 
ridos.* 



En la precedente clasificación se hallan comprendidos 
todo&.loQ asuntos sin qlie . pu^e ocuparse la. ciencia del 
Bereq][]á9( natu?al. (1) Pon ^te mismo 6vdtti ireii^ios: 
anídizánd0lo$ uno^auní^ ^esde. la-teccion subsiguientoy, 
p€£f^«ie¿ pai^ poder airear le® píincipi<)» éon, todá^ex^o- > 
titud, es Becewtrio.ide$arroUíir.6ntes Tas idje^LSí^fites^fi^Jo^. 
juirldicas de^W^teic)^, fei, derecho i l?iS Varias (?¿a^cfí<^ 
nea de ^ste; todo lo cual será $iat6í*ia de la leccioJa, que 

sigue.' '■•:',. ' :'■ -í- ■.:■'..■. , % 

(1)+— El , .eslf^do fiiy\\[ i Ift propWtkd- 4e bieiiea ¡ ba pp,odu()!<l^; , 
otra multitud. ^de e^dos eecupdarjos, ^opo los que resultan de 
las diferentes industrias, profesiones b carreras, empleos, etc.» 
que atitáíáiltófe^n Ik ¿crbiedad; I*erdr o pueden entrar éA ¿uestro^' 
pliati síW 9^o«^ ^nM^Nitesi i esos son únliottnMttté eti k>» q«é se 
ocopá^^ el textoik; > ^ 
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m:gcion yi. 

NOCtONBS FILÓSÓFICO-JÜRÍDICAS ACERCA DE LA JUSTI- 
CIA, DE LA leí i del DERECHO, I CLASIFICACIONES DE 
•éSTE. . ^ 

1. — Necesidad absoluta de la jiisticia pava la «realización del- fía- 
socldl.->-2. DÁvei:809 mod^ coma puede ser considerada la 
juatiíjia. — 3. Preceptos del derecho. — 4. Jurisprudencia,.! su 
diferencia de las deraas ciencias prácticas. — 5. Interpretación 
de la lei, i sus especies. — 6. Naturaleza, definición' i carac- 
' tét^es jenerales de la lei. — 7. Fin de la lei i fundamentos del 
.djsrecíio de i^findar o ideilejislar. — 8. Clasificaciones del 
derecho, considerado aomo /acuitad o acción otorgada por la 
lei. — 9. El estado de naturaleza es una mera hipótesis, pero 
necesaria por varios motivos. — 10. Glasifíoaciones del dere- 
cho, considerado como tíoleócion o cuerpo de Uyes de una mis- 
ma especie. 

' 1.— 7N0 creemos qtie seria* mtii fácil describir exacta 
i cumplidamente el estado lamentable i violento, asi 
como la situación tan precaria como turbulenta quo 
ofi^BCeria una socic^dád donde ñiese desconocido el pode^ 
roso influj o de ' la justióid. Baste decir, que descansando 
allí el vínculo social {si es que tal vínculo podia subsir- 
tir) sobre una base falsa i débil, conmovida de continuo 
¡>or gravita i terribles disturbios ^ la organizacioii parti* 
cular del pab^ steaipre desquiciada, estaría a merced 
de laB encontrada-'^ exíj encías de los asociado^ i «u 
posición política con reHpecto a loa otros pueblos sujeta ', 
ntjcesariajnciite al mtinosprecip i animadA^ersion de éstos, 
i espuerta a desaparecer d^ la sociedad universal que 
que constituyen entre si ks naeiones civilizadas. Nin- 
guno llegará a dudar quo la fuerza pública, reunión, 
compacta de las fuerzas indiri^duales socialmente orga^ 
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táz^ám] ésliiio dé htf íñás- ñtmWB^poyos ¿el' ÍEfeta^b, 
hftsta elíptíntd que? $iii '^a píirecet^a áh íiripétu dfe la 
oéiidítí/l'del arrojo de los malvados.^ Pttes este miéiiío 
eléinérttotaai esériciíd'de orden, de eiífcabÜrdftd ide pod» 
para los pttebios, leV-criatnoá reflttir coü freetteíieiá coa? 
tra sti propio objetó interior i éstéliorrtieñte, i'«ééí^l<i. 
mayor de 1¿8' ¿íilamidades hnmantts, a tío estáí* recadó 
i conducido feonstaiít^^merite por 'u'n'inaHéi*alble pririei^ 
pío de JHsticáa.-*^ Precisa é& por ellos eoiioéerj qneeste 
ente moral es lía baáe fundamental de la ^ociifieién i'd^ 
Cíaá!í|'aieíu especie de detieohos; que todo' el i&ex^sÉtáfiíaxy 
social de un pais debe estar' fnéfcimaÉaenté eñlazíasdo con 
lia, justicia; i. que Ik-íuina del Estado es segura e inevi- 
table, tarde ó tempratío, 'si ella es deáoóntódft. Eseñ- 
eiálmeiite ralladora de 4Óda clase^ dé intereses indivi- 
duJales i sociales, ift ' justieia cilttehttt la paz en la» 
familias, da vida i solidez ál cuerpo poMticb i constituye 
un* centro de sólidas 'i halagüeñas esperanzas para toda 
dase de asociados, (malquiera qué; por otí^ parte, ísea 
su raügo o categoría. Sin la' justicia feerKiincótícebiMe^ \k 
idea de todo goMemo^ o^ por mejor decir, esta odinilabie 
institución sería un mal gravísimo; siíí ^ki i^ Mabri&ini 
igitfíldftd ni •v'eííládei^libe'rtad; sin su saludable infi^oen- 
cia, en vano se "^rescribiria la indispensable sübordinst- 
cion social^d© nada servirian^ós límites sagrados dé H 
pi*opiedad, 4 teA sumadla segiíHdad de las peí'sofñás ií^dé 
los intereses, tanto privados como públicos, no ejtistitía 
por ser imposible que, sin ningima íegla de jüí^cm, él 
cuerpo político marchase háéiastt tínico i primorclittl 
objeto. Con razón, pues, Beba •culti'^ttdO lajuríSprtiden^ 
cia afin de que haya i^ialdad de dea'echos en el Estado*, 
de que se aumenten las virtudes con los premios, se 
elstingen los crímenes con los castigos, i en? una, palabht. 
Sé "40 así a cada cual lo , que lé , cdirt:'espÓpde,irqtf^ es 
precisamente en lo que consiste la justicia. .. .v 

2- — En la ciencia del' Pereeho importa mucba no 
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o^uQflil^ Ia jijisfeÍGÍa moral coa la kg^l. . J^ píriIa^^•6» 
«tuua virtud qi^ consiste, según lo d^imos eai la Etioaj 
QQf^lHe la, voluntad se ipoÚne constante i p^^rpéiiiamente 
%^4¿^, i,dé pn efecto, a cada cual loqueóle CQyrespwde.n 
(1) PiOTr coínsigiiientei' para que exista <>pta dase de 
jU9^ÍGÍ$ son,A0oesarias dostíos^: la .primara, que ¿aya 
bttelia-jinteuqioft ein el aj^ite o que proceda por mptivo^ 
UoblQ» i desist^resados, i la; segunda , que ajus^: bus 
ei^^^vm a la lei; mientras que, para^ que haya justicia 
l0gal^,ba&ftarque.cump)ia ooi^ esta seguida condioioi^ aunT 
qu^ \^ ba^ t por hipocresía, por el' teinor del castigo,; o 
por GimdqTiier o^tra u^otivo.- Goma la justicia de ^ta 
^unda clase es predsainente la Teguladora de la socie^ 
dpS civil, i Ja que constituye el fin pr^iíimo de la jurisr 
prudencia» su definición es: i»la confonuidad den^ue^trw 
^cion^^ externa^ con la lei, dand<^ a cada cual lo qi^ 
le^iCpMrespondaseguñ su derecho.ii , 5,; 

'1 Otra división de. la justicia es Qn corm.utaiiv<:i, i disUfi- 
bu4iv<^i o^ según Griotiu^ en espletriíí i a¿r¿¿i4^; 
diyfeion que tra^ su orijenj d^ ,las dos especies que de 
obligaciones, perfectas ef imperfectas, que lu^o explica- 
tiernos. Conmut^-^iva o ^spletriz- es nía justicia qu^e 
coinsiste en; dar a cada cual lo que le debemos^ por dere- 
cho perfectoüii Asi el que se absjbiene do hurtps i rapiñas, 
p^ga sur díeudasi observa sus pactos i contratos, cumple 
i^our ella, pues se halla; de tal manera o}>liga(do a todo 
e$tO que, si no lo hace voluntariamente, «1 njasjisifcrado 
puede :oompelerlo a ellp por la fuerssa. Por el oontrano» 
laid^nbutiva o atributriz consiste nen que el superipi^ 
' distribíM^^ lesi fípí^eps i cargos de la- pociedad entape 
lo$ ic^dadfknos' según ^us cualidades o aptitudes, ti 

(1) p^^BioioD; icténtíca a la 4el eB^.erador . JusUmano, qiri^, 
«^sfti:;bieiido.,íiegamQnte a laa doctrinaa de la Filosofía stoica, 
mui opuestas á véces'a Jas bases de una buena jurisprudencia, no 
yaciló en decin jt^titia e$i constaivs et perpetua ■ tóhtrUagfua 9uúm 
etáquétiHkmendií{lníiíiíUi0mmrTiMu%ps^ 
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i tambáeni <<*ea qiie a oada cual demos lo que e& maa ^ 
4e; Toilujitad i bueu oficio que de necesidad, n Por 
^x>i;k8Íguiente^ si alguno dioso lipiosna, aoonsojase i^ 
•descarriado i fuese induljente con las ajenas faltas^ 
cumpliria sin duda con estasegunda especie.de justicia. 
La jusifeicia tiene todavia otro aspecto, el cual suele 
desigoárse con el nombre de eqvádad. Esta palalmi 
tiene dos acepciones en jurisprudencia: ora significa la 
moderación del rigor o severidad de las leyes, ateiidiendo 
mas a la intención del lejislador que a la letra de ellas^ 
oría se toma por aquel punto de rectitud del juez que, a 
falta de lei escrita o consuetudinaria, consulta en sus 
<iecision^ las máximas del buen sentido o ^de la razoi^ 
^to esj la lei laatural. Asi es que algunos llaman a la 
equidad natural le^ auplementum; i otros, como Gro* 
tius, "virtud correctiva de la demasiada universalidad 
de la lei en consideración a las circunstancias del .cá43Ó 
;a que- é^torj se aplica, m — ^De cualquier modo, ella no 
puede servir de regla en la administración de justicia 
¡sino cuando la cuestión que 6e va a juzgar no está deci^ 
•dida espresamente por la ki, o cuando > d sentido i laa 
palabras de ésta admiten alguna interpretación a causa 
•de su ambigüedad o de su demasiada ostensión. El juez 
puede entonces inclinarse a la parte mas eqiutativa» 
•desechando la explicación demasiado rigorosa áe los térl 
ntino^ en que está concebida la lei, i aquellas vánaá 
4iutüez£^s que son evidentemente contrarias a la justidia 
i a la intención del lejislador, porque, obrando de otro 
modo, o con demasiado apego a la letra, se expondria a 
verinjusto i aun a oomieter algiin absurdo^ según él 
^axiomp. de que a vaces lahtra^ mata i el e^p^iu. vvoificcL 
JPero cuando los términos de la lei son claros i precisos, 
i«n.el heoko de que se trata nO hai ninguna circunstan- 
cia particular que obligue a; desviarse algún tfltnto de 
lo estábjecido, nó piííede prescindir, el jaez d^ at<^nei*se 
puntualmente a la lei, aunque sea dura, según la MÍ^ 
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ma dwra /eop, sed mvíccmdja; porque la l<?i, que se h» dado aí 
j«^£ como regla invariable de su conducta, debe ser 
éierta i estar al abrigo de 'todo capricho, prestando 
seguridad a todos para que puedan tratar con solidez a 
la sombra de sus disposiciones. (1). 

3í— ^^ í?^<?cepío« del Derecho son taiítos cuantas son 
las leyes existentes; pero se distinguen especialmente 
oón este nombre tres principios jenerales, de los cuales, 
ocmio de su fuente, nace toda la doctrina del Dierecho, i 
son: Lí* vivir honestamente, ff^oneste "vivere; 2.^ no ha- 
cer mal a otro, iitrnúnem, Icedere; i 8,*^!dar a cada uno io- 
«uyo, 8uum cuiqíce trihnese. El objeto del primero e» 
hacer, un hombre de bien, (»1 del s^undo un biten ciu- 
dadano, i él del tercero un buen majistrado» EL primero 
«nseña> lo que el hombre «se debe a sí mismo, ol segundo 
lo que debe a loa demás, i el< tercero lo que un majistradd' 
debe a los que están sometidos á su juridiccion^ El ^ri« 
mero de estos preceptos se limita a una pura i simple^ 
honestidad, la tíual, sin hac^r daño a nadie, puede vio^ 
larse cuando se hace una cosa pennitida pero que no 
es conforme al decoro: non ^mme quod lieeé, kone^tum 
€sL El jsegundo nos oi^dona que no hagamos en el 
camiemo de la vida cosa alguna que íeause daño opep^ 
juicio a otra persona cualquiera que día sea, ni en siti^ 
bienes, ni en su reputación, ni en su persona^ si/ve m 
boma, sive infama, swe in corpore; ' do modo que esté 
precepto excluye toda violencia, malicia, fraude^ i jene- 
raímente todo lo que se opone a la buena fé; El tercerea 
pcop fin, enseña a los encargado» de la administración 
de justicia las, reglas qtta debe& s^uir en el desempeño 
de^fliiB funeioajies. "Posp consiguiente, « .estos tres princi^ 

^J) ^rr QwB a Uf^ noñ.tuni determinaia^ dice Gregorio Lopes, 
|1p«,7 de Ulei 7 tit 9. Pt^.t^j2,\judÍ^$.4úcretione eompnüuntMr. 
I Antonio Gómez, «o el coraepterio de la Jei 1,* de Toro, núm. 9, 
íice:' deficiente lé^ et eónrueiudine, recúí^ei^dum eai ad rationem 
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píos están reducida» todas las doctnoas de k. Jxiris^riin 
•dencia. (1). , ^ 

.4<^-^^ llama Jwriaprvderma la ciieiicia que enseña, 
a concM^er, interpretar i aplicar las leyes. La diferencia 
^pieQiñca que la distingue de las demás ciencias pcác^ 
ticas, es'la interpretación i aplicación. Asi, tres son lo»' 
ol^etps del jurisconsulto: prímjero, saber las leyes; dea* 
pues^ interpretarlas rectamente;; i por último, aplicaorla» 
con acierto á los cactos que cada dia se le ofrecen. Estos 
tres requisitos están de tal modo enlazados^ que el que 
los separe no podrá llamarse jurisconsulto, en el senti4o 
«xtricto de esta palabra. Si suponemos q^e sabe la« 
leyes, pero que no las interpreta bien, será un leguleyo; > 
si las sabe i las interpreta, pero no es capaz de aplicar-ri 
las, será un jurisperito; i en íi», si se entrega temera- 
riamente a practicarlas, destituido d^ la ciencia cotn- 
pete¥Lt& de la interpretación, se llmisíré, tiTiteriüo q > 
rábula, > , 

6. — Intetpretar es conocer el espíritu i fuerza , de laa ; 
ley^s, mas bien que la letra de ellas. La interpretación 
«s (le. diferentes especies, según que se la considere coa 
relación a los que pueden hacerla i les interesa su conck 
cimiento, o con respecto a sí misma. Considerada del 
primer modo, interpretan la lei. el lejislador, el juez i el 
Jurisconsulto. De aquí la división en autmticaf fUsual i 
doctrinal. La ai^é^ióa^ llamada asi, en razón déla 

(1). ^ — La justlcift atributHz comprende iodos los deberes impe?:-^- 
yec^os que se den van de la honestídad; mientras que la espletríz 
yersa sobi'e iodos los deberes perfectos, pues la lei ordena, o qu©- , 
nos abstengamos de hacer lo qno nos prohibe, o que hagamoa 
todo lo que nos manda. £1 primero de los preceptos del derecho 
«e refiere a la críribiUrvf, i los do» últimos a la stpleiriz; luego su ; , 
l)ase. está en e^ta división ^e la justicia. ' Véase Iajlei3.%,t^.|^ , 
Part 8.^ — Las palabras Derecho, Jurisprudencia i Justicia no 
«on sinónimas. Justicia ^ot lo jenéral, es una virtud; DtrecKo é» ' 
la práctica de esta virtud; i Jurisprudencia^ la cieñda dé est»'* 
«derechp.- 
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niiei^r autenticidad i firmeea que tiend por emimar á¿L 
mismo que la dio, es cuando la lei es tan oscura qu^ ei 
preciso consultar al lejislador para saber qué sentido le 
quieo dar. La umial o judicial es la que haoeü' los tri- 
bunales encargados de aplicar /la lei, rijiéndose por los 
hechos anteriores o casos prácticos que en (Üferente»' 
ocasiones se les han ofrecido; i se Dama usual, poptjue 
Ob funda en el uso i ptáotica anterior, o sea en fos preK 
oedentes que forman ya una jitrisprudenciacc^isuetu- 
dinaria. Finamente la doctrinal es la que para oasoa 
especiales fijan por medio del raciocinio los cón^n^tado- 
mñ del derecho i los juristas, explicando, restrinjiendó 
o efitendíendoj el sentido do las palabras de la lei. La 
interpr^acion auténtica fomfia regla jeneral, que debe 
tseguirse judicial i extrajudicialmente, como que es ver- 
dadera lei; la usual, cotoo hija de la doctrinal, tiene 
también fuerza legal cuando ha llegado a íbrmkr juris- 
prudencia consuetudinaria; i la doctrinal no tiene mas 
ñierza que la que le dan las razones en que se apoya. 

Confeiderada^ en sí misma, la interpretadion puede ser 
conmashtdinaria o especial. La primera proviene de la. 
lejítima' costumbre con fuei*za de lei, i la segunda d^ 
mett> reciocinio en casos determinados i especiales. 
Tanto la una como la otra tienden, o a estender la 
mehte de la lei, o a restrinjirlá, o a laclararla. De aquí 
\sm denominaciones de interpretckíian estendva, restric- 
Uva i declarativa. — La ostensiva es la ampliación de la^ 
lei a ios casos en ella no expresados, cuando la razón de 
la mismk lei se estiende mas que sus palabras. Si en 
Cliile se prohibe, por éjemplp, \^, Qxporííicion del trigo, 
se entiende prohibida también U de la harina, aiunque 
de ella áo se haga mención en eli texto de la lei; porque 
la raáón dé la prohibicioti es evitar la escasez, la dital 
igiialmenjte amenaza con la exportación de la . harina 
que <x)n lá del trigo. ^ 

Interpretación restrictiva^ por el contrario, es 1* ii- 
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mitaciou o coartación que por equidad hacemos de las 
palabras de la lei en su significación jeneral, exeptuan- 
do de ellas algún caso que a primera vista abrazan 
cuando las palabras se estienden mas que la razón de 
la lei. Supongamos que hubiera una lei que impusiera 
la pena de muerte al que derramara sangre humana en 
la calle pública, i que en ella, acometido un hombre de 
apoplejía, hubiese de sangrarle un facultativo, del cual 
se preguntase si habia incurrido en la penaj por cierto 
que se contestaría que no, a pesar de ser tan jenerales 
las. palabras en que la lei estaba concebida, porque la 
razón de ella era la pública seguridad, la cual cierta- 
mente no podia quedar turbada con la sangría. 

Interpretación declarativa no es mas que la exposi- 
ción propia i adecuada de las palabras dudosas u oscu- 
ras; i tiene lugar, o mejor dicho, basta ella sola cuando 
la razón de la lei no se estiende mas ni menos que los 
términos en que ésta se halla concebida, de suerte que 
no se necesita mas que explicarlos. Por ejemplo, dice 
la lei que el enemigo de una persona no puede servir 
de testigo en contra de ella, o que el menor no puede 
enajenar sus bienes. Si se me explica quién se llama 
legalmente enemigo^ quién testigo, quién menor, i qué 
cosa es enajenar, comprenderé desde luego todas estas 
disposiciones. 

6. — La ?ei consiste en que sea un precepto jeneral 1 
obligatorío para las acciones libres, que emane de auto- 
ridad suprema i competente, que tenga por objeto el 
bien común, que vaya acompañado de sanción i que 
sea suficientemente promidgada. Todas estas circuns- 
tancias son de la esencia de toda lei, i por esto su ver- 
dadera definición será: tuna declaración de la voluntad 
soberana que, manifestada en debida forma, mandá^ 
prohibe o permite (1). 

(1) Definición que cuadra mui bien con la siguiente de Santo 
Tomas, que es la mas generalmente seguida: "iTn mandato de la 

DKB. NAT. 4 
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Por consiguiente, sus caracteres jenerales son: 
1.° El ser a primera vista un mal, pero en realidad un 
bien. La lei es, como dice Demóstenes, una invención 
i un presente del cielo, pues por ella reinan la justicia 
i la tranquilidad entre los hombres: omnis lex inventum 
ac munus Dd est. Sin embargo, a primera vista parece 
que fuera un mal, por cuanto toda lei ataca i disminu- 
ye nuestra libertad, que es un bien. Pero debe tenerse 
presente que el mal estuvo en que el hombre, por ha- 
berse revelado contra su Creador, quedara desde en- 
tonces inclinado a lo malo, i que, supuesto ese mal, lo 
que sirve de freno a sus pasiones, es un bien, i ese fre- 
no es la lei. Aquí está, pues, su justificación en cuanto 
nos asegura la libertad que nos queda. Si hallamos 
ventajosa nuestra sumisión a la lei haciéndole el sacri- 
ficio de una parte de nuestra libertad, es porque de 
«ste modo conservamos el resto de esa misma libertad, 
poniéndolo al abrigo de los ataques de los demás hom- 
bres. Serví enim legum sumus ut magia liheri simus. 

2.° La lei debe ser justa en su principio ijeneral en 
su objeto. Para ser justa en sí misma es preciso que se 
conforme al orden i naturaleza de las cosas i a la cons- 
titución del hombre; debe, por tanto, ser igual para to- 
dos los miembros del cuerpo social. También debe ser 
jeneral en su objeto, sea que proteja o que castigue, 
pues de otro modo dej enerarla en privilejio. Mas esta 

razón, que se refiere al bien común i que 88 promulgado por el 
que preside una comunidad." Ordinatio rationis in bonum com- 
fwane promulgata ab eo qui curam communiíatü habet 

La palabra lei viene del yerbo latino Ugere^ seí^un algunos, en 
cuanto significa escojer, i según otros en cuanto signifíca leer, 
porque, en efecto, la lei escoje mandando unas cosas i prohibien- 
do otras para la utilidad pública, i debe leerse al o por el pueblo 
para que la conozca i la observo, como dice Varron* Otros, i en- 
tre ¡ellos Gregorio López (en la glosa de la lei 4, tít 1, Part 1.*)^ 
opiíutn que ha de venir del verbo ligare, porque en realidad nos 
ata i liga por medio de su mandato: oh-ligare. 
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doctrina no excluye las leje9 que, por razones de equi* 
dad o de estricta justicia, determinan derechos singula- 
Tes o beneñcios legales a toda una clase, como son los 
otorgados a los representantes del pueblo, a los minifi« 
tros de estado, al clero, etc. 

3.® La lei ha de ser posible en su ejecución, puesto 
que solo debe referirse a las acciones humanas; i como, 
por otra parte, para conseguir su fin, que es el bien del 
hombre, modifica o estiende las facultades naturales de 
éste, imponiéndole obligaciones i confiriéndole derechos, 
importa mucho al orden social que ninguno pueda sus- 
traerse a su imperio. Sin embargo, nada hai que i» 
oponga a que alguien pueda renunciar un derecho in- 
troducido especialmente a su favor. De aquí resulta la 
distinción que los jurisconsultos hacen- (según la defini- 
ción de la lei) en leyes imperativas, prohibitivas i per^ 
misivas o facultativas. 

Imperativas son las que mandan ejecutar ciertas 
acciones; por ejemplo, las leyes relativas al pago de 
contribuciones, al servicio militar, etc. 

Cuando prohibe otras es prohibitiva; v. g., las que 
prohiben a los hijos casarse antes de cierta edad sin el 
consentimiento de sus padres, las que prohiben a la mu- 
jer obligarse sin autorización del marido, etc. 

Por fin, si la lei, sin mandar ni prohibir, se limita a 
introducir un derecho o facultad de que cada uno puede 
libremente usar o no usar, es facultativa o permisiva. 
Tales son las leyes que autorizan el matrimonio bajo las 
condiciones que prescriben i las que autorizan la enaje- 
nación de bienes raices. 

A estas tres especies de leyes podria talvez añadirse 
una cuarta, es decir, las que tienen por objeto reprimir 
por medio del castigo los hechos que turban el orden 
público. Pero en lugar de poner en una dase particular 
las leyes penales, parece mas exacto el considerarlas 
€omo sanción de las imperativas i prohibitivas, porque 
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lin.lei jstfuas puede castigar sino un l^echo que .había 
, prolúbido p la mejecucion del que había maada^o, aun- 
. que alguna vez. la peua se limita a la nulidad del con* 
trato en que se ha violado lo prescrito por la lei , 

4.° La lei, en efecto, lleva inherente a su observancia 
o violación uña recompensa o una pena, que es lo que 
se llama isa/ncion, f or consiguiente, la sanción es rem/Ur- 
.n&r0toria.o penal, aunque esta última es a la que mas 
propiamente se da el nombre de sandon, porque hace 
atmta c inviolable la lei en cierto modo. Asi, por ejem- 
plo, ^a pena de muerte es la sanción de la lei que pro- 
hibe el asesinato; la nulidad del matrimonio contraído 
entre parientes , dentro de los grados prohibídosy es la 
sanción de la lei que prohibe tales matrimonios; i, por 
el contrarío, los derechos de los esposos i la lejitimidad 
de los hijos forman la recompensa o la sanción remune- 
ratoria de un enlace contraído con arreglo a la lei. 

En toda lejislacíon se da siempre preferencia a la 
p&na^ i con mucha justicia, puesto que ella reúne estos 
cuatro caracteres importantes: sanción, espiacion, co- 
rrección i escarmiento. Es aandon, como hemos dicho, 
en cuanto afianza la lei garantizando su observancia; 
espiacion^ en cuanto, es una reparación del desorden 
moral; c(yrreccio;n^ en cuanto se encamina a la enmienda 
del culpable; i escarTmento, en cuanto detiene en el ca- 
mino del delito a los que la ven aplicada a otros. 

5.* La s^.ncion de la lei no es lo mismo que su prO" 
nmlgacion, la cual es indispensable para que aquella 
obligue í pueda ser ejecutada. Leí promulgada significa 
dada a conocer a los ciudadanos para su observancia. 
. Xia promulgación es, pues, un acto en que se notifica a 
los hombres la existencia de una o mas le^y^es; su forma 
varía ^egun las prácticas de c^da pueblo; i 

6° Puesto que la lei es una regla que se establece 
para dirijir nuestras acciones, i que no tiene fuerza 
obligatoria sino desde su promulgación, se sigue que no 
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puede a^dioarse a laa aceioofis t||ra péustidas, «joaat^aj^a» 
mente a las venideras. Por esO' ^e dice q^^» iqíivis^o 
BcAo el porrenir, una de sus earaetéres ^ eseiiQÍAleft es no 
tener efecto retroctativa.'^tA^es una máxiiafi . e0ip3agrs^ 
en todos Ioq Códigos del mundo^ la oii^, por ki ta^, 
puede considerarse como un principio, de derecho pa- 
turaly por cuanto la* recta* razón nos dice quesi^ ella 
no habría libertad/ ni seguridad, ni .propiedad toda,yez 
que lina leí nueva pudiesra venir a a^rrebat^r; a Ips ciu- 
dadanos tan sagrados derechos. Asi es^ue, si muere 
un prqiietario Imjo el imperio de una leí que llamaba a 
tal pariente pora sucederle, este pa¿r¿B!»tQ obtendrá la 
herencia aunque una nueva M, promulgada popo tiem- 
po después del fallecimiento, llame a otro pariente dis- 
tinto.' Asi es también que, si se establece ima. lei)^ri- 
Riendo. en delito una acción que antee üjoIo era» nq debe 
ser castigado el que la cometió antes de pro}niu|^u:9e la 
nueva lei. • i - 

7. — Solo un superior, que tiene deredio para man4ar, 
puede dictar leyes, i dictsidias ptot el bien común. jEln 
efecto, un ser independiente no tiene masi renque 
seguir que la que le dicta su propia razón, i por lo mis- 
mo se halla libre de toda ^ujecicm a la voluntad de otro, 
i es dueño absoluto de sus acciones. 3Ias no sucede asi 
a un ser que se considera dependiente de otro> pearque 
le es superior. El sentimi^itó de esta depend^iciit debe 
empeñar naturalmente al inferior, a tomaif por regto de 
su conducta la voluntad de aquel de quien duende, 
pues que la sujeción en que se hsdia no le permite es- 
perar razonablemente el poder procurarse ima felicidad 
sólida, independientemente de la v<du]:itad de su supe- 
rior i de las miras que puede px^pon^secon respecto a 
él. I esto tiene también mas o menos estension i efec* 
to, a proporción que la superioridad del uno i: la depen- 
dencia del otro sea mas o. menos grande, absoluta o 
limitada. Bien se ve, pues, que todas estas observacio* 
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Bm 86 aplican al hombre de una manera partícular, de 
tuerte que desde el momento en que éste reconoce un 
«uperíor, a cuyo poder i autoridad está naturalmente 
sometido, fuerza es que reconozca también la voluntad 
de este superior por regla de sus acciones; i tal yolun- 
tad es la lei. £1 fin de ésta puede ser considerado, o 
con respecto al inferior o al superior. El fin de la lei 
con respecto al primero es que conforme a ella sus ac> 
cienes i logre por este medio su felicidad. Por lo que 
respecta al superior, el fin que se propone dando lejes, 
es el dirijir los pasos de sus inferiores a la verdadera 
felicidad. Por aquí se ve, pues, que estos dos fines vie- 
nen a parar en uno mismo, que es, como dice Cicerón, 
la ventura de los Hombres i el común bienestar de 
todos. 

Supuesto que mandwr es dirijir con autoridad las ac» 
cienes libres de otros según la voluntad de un superior, 
i que el derecho de mandar no es otra cosa que la fia^ml- 
tad de usar de esta voluntad para dirijir las acciones 
ajenas con autoridad i aprobación de la razón, se pre- 
senta ahora esta cuestión: ¿cuáles son los fundamentos 
del derecho de mandar, es decir, quién es este, ser que 
ha de considerarse como superior i con derecho de dar 
leyes a los demás, i quices los inferiores obligados a 
€u observancia? 

Ija naturaleza i fin de la lei nos servirán para resol- 
verla con facilidad. Hemos visto que el fin de la lei, 
tanto con relación al que la da como a los que la reciben, 
es la felicidad jeneral. Pues entonces es preciso que el 
que da la lei quiera i pueda por este medio guiar a los 
demás a su felicidad, lo cual, naturalmente, exije sahi- 
duria, bondad i poder. Un lejislador sin sabiduría no 
conoceria mejor las reglas que deben salirse para alean* 
zar la felicidad que los mismos a quienes quisiera con- 
ducia a ella por sus leyes. Al contrario, un lejislador 
sabio, pero perverso, seria siempre sospechoso, i podria 
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temerse de él que quisiera engañar a aquellos a quienes 
daba leyes. • Pero si estamos convencidos de que el le- 
gislador tiene sabiduría para ver mejor que nosotros Ip 
que nos conviene o puede convenirnos, i cuáles son los 
medios mas propios para conseguir nuestra felicidad; si 
también lo estamos de su bondad, en virtud de la cual 
se propone eficazmente nuestra dicha, nos sentiremos 
interiormente inclinados a entregamos a su voluntad, 
reconociendo en él todas las cualidades necesarias para 
conducirnos a nuestro fin. Pero aun esto no basta; la 
naturaleza de la lei nos Lace percibir que es indispen- 
sable otra cualidad, que es la superioridad o potestad. 
Porque siendo inherente a toda lei el que tenga una 
sanción, esto es, la conminación de alguna pena, preciso 
es que el lejislador sea superior, porque un igual no 
amenaza ni puede imponer penas a ninguno de sus 
iguales; solo puede aconsejarles. Parece a primera vista 
que, para ligar i sujetar a creaturaa racionales, no debe- 
ría ser necesario mas que un imperio cuya sabiduría i 
dulzura se hiciese aprobar por la razón, independiente- 
mente (Je los motivos de temor que exita el poder. Pero 
como sucede comunmente, según están constituidos los 
hombres, que, bien por lijereza i falta de atención, bien 
por pasión o malicia, no les haga tanta impresión como 
debiera, la sabiduría i bondad del lejislador o la exelen- 
cia de sus leyes, es mui del caso que haya otro motivo 
tan eficaz, como el t^mor del castigo, para doblegar me- 
jor la voluntad. 

Infi'érese de aquí, en jeneral, que el derecho de man- 
dar o de lejislar está fundado en un j^oder superior, 
acompañado de sabidu/ría i de bondad. Si a todo esto 
se agrega que el hombre es un ser débil i lleno de ne- 
cesidades, que ha sido destinado para vivir en sociedad, 
i que ninguna sociedad puede subsistir sin subordina- 
ción, se sigue evidentemente que Dios es el oríjen de 
toda aiitoridad con respecto al hombre. Luego Él, comoi> 
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Autor i Supremo Lejíslador del Universo, es quien tie- 
ne verdadero derecho de gobernar a sus creaturas en 
virtud de su poder, su sabiduría i su bondad. 

8- — Hemos dicho (artíbulo 1.® de la lección 1.*) que 
una de las principales acepciones de la palabra derecho 
es facultad de exijir un servicio otorgado por la lei, i 
que, en este sentido, derecho es siempre correlativo de 
una obligación de la misma clase. 

Pues bien, en este mismo sentido los derechos del 
hombre pueden clasificarse en tres especies: 

1.* Perfectos e imperfectos; 

2.* Alienables e inalienables; i 

3.* Naturales i adventicios. 

Perfecto, llamado también externo, es el derecho que 
podemos llevar a efecto empleando, si es necesario, la 
fuerza; en el estado de naturaleza, la fuerza individual; i 
en la sociedad civil, la fuerza pública de que está arma- 
da la administración de justicia. Derecho imperfecto o 
meramente interno es aquel que no puede llevarse a efec- 
to sin el consetimiento de la parte obligada. Esta dife- 
rencia consiste en lo mas o menos determinado de las 
leyes en que se fundan los derechos i las obligaciones. 
Los actos de beneficencia son indudablemente obligato- 
rios; pero solo en circunstancLas i bajo condiciones par- 
ticulares, i a la persona que ha de ejecutarlos es a 
quien toca juzgar si cada caso que se presenta se halla 
o no comprendido en la regla, porque si ésta fuese j ene- 
ral i absoluta, produciria mas daño que beneficio a lo» 
hombres. Debemos, por ejemplo, socorrer a los indi- 
jentes; pero no a todos, ni en todas ocasiones, ni con 
todo lo que nos piden, i la determinación de estos pun- 
tos pertenece exclusivamente a nosotros. Si fuese de 
otro modo, el derecho de propiedad, sujeto a continuas 
exacciones, perderla mucha parte de su valor, o mas 
bien no existiría. Ix) contrario sucede con los deberes 
perfectos, en que la persona que ha de ejecutarlos es 
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cierta i determinada, de manera, que si no los cumple 
esta, persona, no podemos exij irlos de otra. Por ejem- 
plo, si Pedro me debe cien- pesos, solo de él puedo exi- 
girlos, i seria un absurdo que, no queriendo pagármelos, 
ae los cobrara a Juan. En los perfectos todo es deterrrd- 
^íiodo: persona, cantidad, lugar i tiempo, mientras que 
en los imperfectos todo esto permanece indeterminado. 
De aquí proviene el que algunos hayan considerada 
como impropios i peligrosos los términos de perjecto e 
imperfecto^ aplicados a los derechos i por consiguiente 
a las obligaciones que les son relativas, porque pudiera 
creerse que es menos vituperable la infracción de los 
deberes imperfectos que la de los perfectos, lo que, como 
vamos a ver, está mui lejos de ser cierto. Seria, pues, 
mejor llamarlos determinados e indeterminados. 

Que los de la primera clase son de rigorosa lei natu- 
ral, no cabe duda, porque la primera lei de la natura- 
leza es la conservación de nuestra vida, mediante los 
bienes que hemos adquirido l^jítimamente. Que tam- 
bien lo son los de la segunda clase, se prueba con dos 
razones: — 1.* Está en nuestras disposiciones naturales, 
tanto el hacer bien al desgraciado, como el admirar 
toda acción jenerosa, benéfica o cai^itativa que tenga 
«ste objeto, 7 nos sentimos naturalmente impulsados a 
amar a las personas que la practican. Por el contraría, 
desaprobamos espontáneamente todo rasgo de insensi- 
bilidad i egoismo, i detestamos a las personas que lo 
cometen. Pero guardémonos de exajerar estos princi- 
pios, i no censuremos a quienes no qjecutan aqueUaa 
acciones llenas de desprendimiento i heroisbici^ de que 
mui pocos hombres son capaces, i que, sin embaigo, 
admiramos con entusiasmo i nos arrancan lágrimas de 
«ntemecimiento. Jloma no miro como malos ciudadanos 
a todos los que no pudieron ser Curios, Bégulos i 8eé- 
volaa, — 2.* Si dejaran de practicarse absolutamente lop 
ideberes imperfectos, se formaría en la sociedad un^ 
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masa de miseria incompatible con su conservación, i 
por consiguiente, opuesta a los fines naturales. Esta 
miseria no sólo dañaría a sus víctimas inmediatas, sino 
a todo el conjunto social; turbaria el orden de las rela- 
ciones de sus miembros, comprometería su segurídad, i 
les haría la vida enfadosa. Si no hubiera, por ejemplo, 
socorros para los pobres, para los enfermos, para los 
huérfanos, habría una inmensa mortandad, cundirían 
las enfermedades contajiosas, i la sociedad perdería 
todas sus ventajas i íoáok sus atractivos. 

Alienahles e inalienables son términos que por sí mis- _ 
mo espresan los derechos a que se refieren. La soberanía 
del pueblo, por ejemplo, es un derecho inalienable, asi 
como lo es el del marído sobre su mujer; pues estas 
cosas, ni ninguna otra análoga a ellas, pueden en ma- 
nera algima enajenarse. Pero ordinaríamente es enaje- 
nable, esto es, trasmisible a otro por testamento, contrato 
etc., el derecho que tenemos a los bienes muebles o 
raices, i en jeneral el que constituye lo que se llama 
nuestra propiedad o dominio. Esta distinción proviene 
de que hai cosas que no están ni pueden estar en el 
comercio de los hombres, i por tanto si llegamos a 
usarlas, este uso, de suyo, se limita a ciertas i determi- 
nadas personas, las cuales no pueden trasmitirlo a 
otras. 

La tercera división de los derechos es en naturales i 
adventicios. En el estado de naturaleza, que es aquel en 
que se hallaría el hombre si no hubiese leyes civiles, 
tenemos derecho a todo aquello que no nos es prohibida 
por una lei natural. Llamamos, pues, derechos natura- 
les, todos los que épn propios de este estado, i pertenecen 
oríjinaria i esencialmente al hombre por el solo hecho 
de ser hombre; tales comx) el de la conservación de su 
vida, libertad, honor etc., i el de usar, en común con 
los demás, del aire, di^ la luz i del agua. Por el contra- 
río, llamamos derechos adventicios aquellos de (j[ue el 
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lunnbre no goza naturaJmentey siiM> que ha adquirido 
por su precio hecho i tienen su oríjen de las lejes posi* 
ÜTas; tales como el del gobernante sobre sus gobemadoSi 
el de un jeneral sobre sus soldados^ el de nombrar rna* 
jistradoBy imponer contribuciones, etc., — ^Estos derechos 
se establecienm para especificar los que, en la prohibí* 
cion de la lei natural, eran demasiado vagos, i para dar 
mas eficacia i regularidad a la acción de estas leyes 
que, encomendadas a los individuos, hubieran producido 
confusión i desorden. De que se sigue, que no debemos 
mirarlos, en cuanto adventieioBy como menos importan- 
tes i sagrados que los natural^. Pch* ejemplo, el derecho 
de propiedad, que emana de la naturaleza por cuanto 
es producto del ejercicio de nuestaras facultades natura- 
les, era necesario para asegurar a los hombres el fruto 
de su trabajo, sin lo cual era precaria su subsistencia i 
miserable su suerte. Para el ejercicio de este derecho 
era, pues, necesario fijarlo, esto es, determinar los me- 
dios de adquisición i de trasmisión de los bienes, de su 
uso, su defensa su revindicacion, etc. Las leyes civiles 
desempeñaron este olijeto, i aunque las reglas estable- 
cidas por ellas son en muchos casos arbitrarias, porque 
un mismo fin puede obtenerse de varios modos, su 
infracción, sin embargo, no deja de ser por eso im gran 
delito; porque no es posible quebrantarlas sin vulnerar 
el derecho fundamental de propiedad que ellas especifi« 
can i defienden, 

9* — El eHado d^ na4wrale*a, tal como acaba de defi- 
nirse i como suelen entenderlo alguiios filósofos i publi- 
cistas, et tma mera hipótesiSf pero al misnjuo tiempo es 
ima abstracción necesaria para deducir de las relaciones 
naturales entre hombre i hombre, los derechos i obliga- 
ciones de la especie humana. Las consecuencias de esta 
hipótesis no serian menos verdaderas y reales, aunque 
jamas haya existido hombre alguno en el estado de 
simple naturaleza. Porque: 1.*^ medirte est^ abstrac- 
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ci6n, nos elevamos * sobre la» mstitucioaes civiles, nos 
luCceitíoS capasces de juagar de su conformidad o díseon^ 
formidad con el plfcín de naturaleza, i <^ los medios de 
caireJirlaS i mejorarlas. — -2;** Oomo el eíroulo que las 
le^ civiles abitean és mucho menos vasto que el -de 
la^M natural, tienen por fuerza que remitirse a ésta en 
muchote casos a que* no pueden aqtrellas esténdcrse, por- 
que serían ineficaces o producirían mas males que 
bi^es.— 3:** Híti dcnreehos que permanecen inalterables, 
i b^o todas las foranas de gobierno, ha,i obligaciones de 
que ninguna institución humana puede dispensamos, i a 
la^íei natural es a quien toca fijarlas; de manera que si 
eif un sentido és cierto <jue el hombre no ha existido 
j aínas en el estado de naturaleza, en otro sentido puede- 
déóirse que janüás sale de él.— 4.® Hai también derechos 
que pertenecen a la sociedad en que vivimos coma 
miembro de la gran familia de las naciones, las cuales' 
se hallan unas respecto de- otras en estado de natural 
independencia; de manera que la fei nai^iral nó s<^ es 
el* tipo o modelo por el cual debemos jus^r dé la jiKti« 
ciítb conveniencia de las- leyes positivas, si no"^ código ■ 
ú^íóo a que podemos recurrir en las innumerables cues* 
ti^mes que se ofrecen de nación a nación* — I 5.^ £nal- 
ntónte, aunque es cierto que el estado de naturaleza no 
há existida jamas permanentemente con respecto a un 
gran pueblo, hai ihuchas circunstancias en que los indi- 
vi4ups, colocados fuera de la protección e influjo de la 
sociedad dvil, no pueden rejirse por otras leyes que hí& 
náfrales; t en eél^ Caso se hallan también las naci(me& 
en que un trastorna político ha derribado las autorida- 
des constituidas, i restablecido en cierto modo la inde- 
pendencia i libertad natural de los individuos, 

10- — Atendido el oríjen de la lei, i considerando ék 
derecho comk> colección, sistema o cuerpo de ley^s de 
uha misma especie, se divide en divmo o humamo según 
que tiene a Dios o ál hombre par autor* 
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La l^i divina es, o eterna, o natwráíy o positiva. (1) 
14 léi positiva ge divide a su vez en positiixi diurna' i ' 
positiva humana, i esta* ultima se subdividé ademas en 
l^eclesidsticdíenlei dvil o política, l^oa ocuparemos 
de estas clasiñcacidnés por su orden tójico. 

PRIMER MIEMBRO DE LA DIVISIÓN DEL DERECHO. £k- 

rekho divino. — Consta, pues^ de lei eterna, lei natura} i 
lei positiva. Con arreglo a lei eterna, Dios nos ha pro- 
mulgado sus leyes por estos dos medios: la recta razón 
i la revelación. Las promulgadas por medió dé la revé-* 
lacion constituyen el derecho divino positivo, el cuál se 
halla contenido en la Sagrada Escritura i en la Tradi- 
ciones apostólicas. Este derecho se subdivide en univer- 
sal i particnilar: el primero, sin éxepcion algána, se 
dirije a todos los hombres, i de ordinario no hace maa 
que corroborar 1 especificar las leyes naturales; i ei 
segundó fué dado paliiicularmente a la nación judsíicíi. 
Las promulgadas por medio de la razón constituyen! 
el derecho divino natural, el cuál a' vez se divide eín 
natural propiamente dicho i en iivtemaéional o de jenfes 
según que las leyes nattirales sé aplican a las relaciones ' 
de los individuos, o a las de las Nswíiones entre sí como 
personas morales. "El derecho internacional o de jentés 
es, pues, la colección de leyes o reglas jenemles de 
conducta que las Naciones o Estados deben observar 
cttitre sí pa)pa su seguridad i bienestar comuú.n I coino 
tides leyes o reglas, se fundan, o solo en la razón i la 
equidad natural que las prescribe igualmente a todos' 
los hombres, o se han formado después por convencio- 

íl) La palabra poníivat aplicada a lei o a colección de leyes, 
M emplea urdiDariamente en con trapoeleion. a natora/. Asi cuan- 
do ee dice leiposttóva, derecho postíivo, eea cual laere«sa lei o eae 
brecho, se entiende qne se habla de lei o derecho qne Qo 1^ 
d natural propiamente (dicho, esto es, el que se fnnd^ ea nuestra 
naturaleza i nuestro fin i que, nos es conocido por medio de la 
recta rwsoii. 
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nes expresas o tácitas en virtud de exijirlo asi el iiso i 
las nuevas necesidades humanas, de aquí la principal 
división del derecho de jentes en primario i secundario^ 
o, como otros dicen, en natural, e instituido o consu^ 
tudinario. 

Las leyes naturales, tomadas en un sentido^ lato, son. 
de dos especies: unas /isicaSf que gobiernan mecánica^ 
mente el Universo material, es decir, la existencia de- 
sarrollo i perfección de todos los seres que componen el 
mundo, entre los cuales se encuentra el hombre como 
ser dotado de cuerpo, i otras morcdeSf que dirijen volun- 
tariamente la conducta individual i social de éste como 
dotado de razón i de libertad. El conjunto de las últi- 
mas es lo que se designa únicamente con la denomina- 
ción de Derecho Natural; mas no el de las primeras, 
porque, siendo comunes a todos los seres corpóreos, 
inclusos los brutos animalesi i careciendo éstos de mo- 
orfdidad, es claro que son incapaces de derecho i que por 
consiguiente no pueden ser obligados por leyes que no 
conocen ni entienden. De aquí se infiere cuan absurda 
es la siguiente definición que del Derecho Natural die- 
ron los romanos: qtiod natura omnia animalia docuit, 

SEGUNDO MIEMBRO DE LA DIVISIÓN DEL DERECHO. 

Derecho humano, — Consta de lei eclesiástica, lei 'civil, 
i lei política. El conjunto de las leyes eclesiásticas, a cada , 
una de las cuales se designa con el nombre de cawm o 
regla, constituye lo que se llama Derecho canónico^ esto . 
es, ('la cK)leccion de cánones o re^as establecidas por 
los pastores de la iglesia, i especialmente por el romano 
Pontífice, sobre puntos de fé, de moral i de disciplina 
eclesiástica, para dirijir las acciones del pueblo cristia- 
no en arden a su felicidad sobrenatui'al.tf Algunos, 
colocan este derecho -en el divino, no por que lo sea en 
realidad, puesto que ha sido establecido i sancionado 
por autoridad humana, sino porque contiene muchas 
cosas tomadas de los libros sagrados, i porque sus cáno- 
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nes, en jeneral, son conclusiones deducidas de los prin- 
cipios de las leyes divinas, naturales i positivas. Es de 
dos especies: escrito i no escrito, i cada uno de ellos de 
otras dos. Las dos especies del escrito soa la Sagrada 
Escritura i los Cánones propiamente dichos; i las dos 
especies del nq escrito son la tradición i la costumbre. 
-^Derecho civil (de cives, ciudadano) es el conjunto de 
leyes civiles, entendiendo por tales las reglas que cada 
nación ha establecido para el arreglo de los derechos i 
obligaciones de sus respectivos ciudadanos. Pero como 
éstos pueden ser gobernantes o gobernados, de aquí la 
subdivisión del derecho civil en público i privado. Llá- 
mase derecho público, constitucional o político el que 
arregla las relaciones entre gobernantes y gobernados o 
gobernantes entre sí, i derecho privado el que arregla las 
relaciones privadas de todo ciudadano en jeneral. ' Mas 
como estas relaciones privadas versan, o sobre el estado 
de lsi8 persoruzs, o sobre la propiedad de las cosas, ó sobre 
la calificación de las acciones, de aquí la subdivisión del de- 
recho privado en civil propiamente dicho cuando solo se 
refiere a las las acciones. Llámase, pues, derecho criminal 
personas i las cosas, i en criminal cuando se refiere a 
o penal el conjunto de aquellas leyes cuyo objeto es defi- 
nir los delitos, señalar las penas i fijar Á modo de proce- 
der para la averiguación de aquellos i la justa aplicación 
de éstas. Bien considerada la cosa, el derecho crimirud 
hace parte, mas bien del derecho público que del privado, 
por cuanto tiene por objeto mantener en el Estado la 
tranquilidad pública i la seguridad de los ciudadanos, 
medíante las penas con que castiga a los detentadores 
de estos bienes sociales. 

El derecho privado i el público admiten la misma 
subdivisión del canónico en escrito i no escrito, lo cual 
significa esp'resa o tácitamente promulgado. Si, pues, el 
derecho se ha dado a conocer a los ciudadanos de un 
modo terminante i espreso, se llama escrito aun cuando 
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nunca se haya reducido a escritura; i por la inversa, si 
en virtud de los usos i costumbres se ha ido insensible- 
mente introduciendo con el tácito consentimiento del 
lejislador i de esta manera ha llegado a adquirirla 
misma fuerza que la lei espresamente promulgada, 
toma el nombre de 7io escrito o consuetudinario aunque 
en realidad se haya reducido a escritura. Sin embargo 
de que en el oríjen de las sociedades civiles la costum- 
bre rejía casi exclusivamente a los pueblos como la única 
lei humana que se conocia, en el estado actual de pro- 
greso de las diversas lejislaciones civiles solo tiene el 
carácter de lei suplementaria o subsidiaria, i eso a con- 
dición de que se compruebe por su antigüedad, por la 
frecuencia de loa actos uniformes, i por su no repug- 
nancia a la recta razón i a la moral; porque, si falta 
alguno de estos tres requisitos, no se presume el con- 
sentimiento del lejislador o del soberano, i por consi- 
guiente no es lei. 
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PAETE SEGUNDA. 



OBLIGACIONES I DERECHOS PRIMARIOS. 



LECCIÓN Vil. 

PRIMERA CONDICIÓN PRIMARIA, I OBLIGACIONES I DERE- 
CHOS QUE LE SON INHERENTES. 

1. Obligaciones naturales primarias, de amar a Dios, confiar ea 
él, creer a sus palabras, obedecerle, i adorarle, tributándole 
un verdadero culto interior i exterior a la vez. — 2. Erroret 
1 prácticas que la relijion condena, i que^ por consiguiente. 
deben evitarse. 3. ]>erecho de libertad de conciencia, i 
enorme diferencia que bai entré esta libertad i la de cultóe^ 
— i. £1 ateísmo legal es una teoría absurda, completamente 
insostenible bajo todos aspectos. 

■* 

1. — Habiendo Dios ct^ado cuanto " existe, la exelen- 
cia de su naturaleza debe encerrar en sí todas las per- 
fecciones de los seres; i habiendo nosotros recibido de 
áu^ manos cuanto somos i cuanto tenemos, el bien qué 
nos han dispensado otros hombres, i hasta la voluntad 
<jue tuvieron para hacerlo, se sigue que este Dios es 
infinitamente) bueno; i que siendo también infinitamente 
justo i poderoso debe recompensar la virtud i castigai* 
él vicio. Debemos pues, amarle por jíisticia^ por reco^ 
nocimiento i por nuestro propio 5ten, pues siendo justo, 
A menos que obremos con rectitud, no podriamos eape^ 



Digitized 



by Google 



— 114 — 

rar la fellcidlEui que concederá solamente como mérito 
de justicia. Mas, jcuál será la medida de este amorl Es 
evidente que, no pudi^ido nosotros amarle tanto como 
merece, al menos debemos amarle cuanto podamos, esto 
es, 1 1 con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, i 
con todas nuestras fuerzas, n ' 

Los mismos beneficios que publican su bondad noa 
invitan a que coloquemos toda nuestra confianza en el 
seno paternal de m providencia. El que cuida de las 
aves del cielo i viste de flores los campos, [dejará de 
velar sobre sus criaturas privilejiadas, después de ha- 
berlas colmado de los mas preciosos dones? Su poder 
infinito es el que ha creado todas las cosas, i él mismo 
las conserva; si no tuvo por indigno de su grandeza el 
crearlo todo, ¿lo tendria el estar a todo presente, orde- 
nándolo i conservándolo? ^n fin, siendo esencialmente 
veraz cuando habla, asi como sabio i poderoso cuando 
obra, debemos también estar dispuestos a creer sus por 
labras, si alguna vez se digna revelamos los secretos de 
su infinita sabiduría. 

El amor que debemos a Dios es inseparable de la 
obediencia a su voluntad santísima, pues «el que dice 
que conoce a Dios i no guarda sus mandamiento^, se 
miente a sí mismo, i no hai verdad en él.n Ni bastan 
las obras exteriorop, pues el Señor observa nuestro co- 
razón, i las obras* que de. él no participan no pueden 
•erle agradables. Las exterioridades del hipócrita de- 
sacreditan a la virtud mifflna, pues ellas son semejantes^ 
« los sepulcros blanqueados, depósitos de infección i de 
muerte. nDios, que es la verdad misma, detesta la 
mentira, i el que miente causa la muerte de su alma. 
El corazón doble es también inconstante en todos sus 
caminos, porque, no proponiéndose la verdad por r^gla, 
anda en tinieblas i no sabe a dónde se dirije.n Por úl- 
timo, la hipocresia, que es una mentira de hecho, puede 
iMBegurarse que también es un sacrilejio, por cuantp 
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invoca a la Divinidad como pa|ti hacerla cómplice del 
•engaño. ' ^ 

Dios quiere Sf r adorado en espíritu i en verdad. Sin 
embargo, como el hombre está dotado de cuerpo i las 
modificaciones de su alma tienen una conexión natural 
con dicho cuerpo, necesitando valerse de él.pkra espre- 
sar BUS ideas i sentimientos, se sigue que la adoración 
del corazón debe manifestarla con ^n culto exterior i 
público, que lo una con sus semejantes, para que como 
miembros todos de una misma familia, tributemos jun- 
tos al padre común un solemne homenaje de adoración 
i acción de gracias. Hasta la idolatría tuvo sus altares 
i sacerdotes, i no ha habido nación alguna civilizada sin 
•culto relijioso. (1) Mas» este culto debe ser conforme 
a la razón: santo, puro, respetuoso i grande, a propósito 
para elevar el alma hacia Dios i honrar su majestad 
suprema, que derrama sus bendiciones sobre los pue* 
blos, de que proceden todos los bienes de que goza el 
hombre, i que preside al mismo ti<^mpo a los destinos 
de las familias i de las naciones. Bajo este aspecto las 
ceremonias rel^iosas participan de la santidad del Ser 
Supremo que las consagra, i por lo mismo nada seria 
mas vituperable que considerarlas como cosa vana, des- 
preciándolas. Son siempre venerables cuando nos afian- 
zan en los sentimientos de amor i ikdoracion de que 
somos deudores a Aquel, al pa9o que pueden dejenerar 

(1) Flotarco dice: **Si recorres la tierra, hallarás quiíá ciii- 
dadet sin muros, sin libros, rio leyes, sin palacios, sin moneda, 
alo teatros ni jimnacios; pero jamas lia visto nadie una oindad 
aín templos o sin Dioses, que no use da súplicas, juramentoa,. 
▼otos i sacrificios, o que no procuro evitar los males con ofrendaa 
a Dios.** £sto por lo que respecta a los pueblos antiguos; que, 
en cuanto a los modernos, en ellos mismos encontramos el elo» 
«uente testimonio d^ toflas las naciones civilizadas, las cuales^ 
desde que fueron alumbradas por lá luz del cristianismo, sé haa 
•empefiado en rendir culto páblíco i solemne al DÍos*Hombre 
que habia rejenerado a la humanidad. 
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-«n superstición cuando van desnudas del espíritu que 
'debe santificarlas. 

2, — Corolario de las obligaciones precedentes es el 
deber que el hombre tiene de evitar loff errores i la» 
práéticas que la relijion condena. 

Los principales de esos errores son: el ateUmo, que 
no ifeconoce Dios alguno; el politeísmo, que, por el con- 
trario, admite un gran número de ellos; el panteísmo, 
que, admitiendo und solo, cree que él es el todo de toda 
cosa o la sustancia universal; q\ fatalismo o el epicureis- 
mo en materia de relijion, que niega al Ser Supremo la ^ 
providencia o el gobierno del mundo; el sceptieismo en 
materia de relijion, que niega o pone en duda la exis- 
tencia, de Bios; el indiferentismo i el latitvdinarismo, 
que cree no haber motivo para preferir una relijion a 
otra porque todas son igualmente verdaderas o falsas; 
el" materialismoj que desconoce la inmortalidad del 
ahria; i el naturalismo o racicnalisrnOy que pretende que 
la razón natural de cada hgmbre no necesita de ningu- 
na razón extraña o superior, pues se basta a sí misma, 
para conocer perfectamente a Dios, al hombre, su na- 
turaleza, sus relaciones con todos los seres, i su último 
destiño. (1) 

Las Jjrincipales ' de esas prácticas son: la idolatría^ 
que tributa a las criaturas el homenaje debido única- 
mente al Creador; ^&'súp€7:gtic^on, que le tributa home- 
naje de un modo indebido o contrario a la recta razón;* 
la. Mppcr^sia^ que aparenta o finje virtud i piedad para 
tributarle un culto que solo esti en los labios, i no en 
el eorazon; el deismOy que, por el contrario no le tributa 
ningún culto extemo; la impiedad, que, lejos de rendir- 
le alguna especie de culto, se propasa a insultarle con 

(1) Cas! todos estos errores han sido reciente \ espreMmente 
«onaenados por el Papa Pío IX en bu célebre Encíclica Quanfo- 
4Uta del 8 de diciembre de 1864, 1 en el índice a ella anexo. 
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blasfemias; i ^/cMfkUi^mQ^ que dafifinde oon tenacidad i 
fur»r<^iliiooes errtdaa'en materia de reUjioñ, valién- 
dose. por, ^empk) del hierro i el fuego, .en vea del con- 
venoimiento i la persuacion, para ii^iculcar i propa^r 
su&creeiicias. 
• .3.— ^A las obligaciones precedentes eon i*elacion a 
I)¿^9 corresponde un derecho correlativo, de los mas 
, pi:eci08os i sagradps, ^ue el hombre tiene respectó a los 
demás hombres i al litado. Se llama libertad de cofi- 
denda, i consiste m- que ni . aquellos ni éste pueden 
pedirle cuenta de lus creencias que pi'ofesa en el regazo 
d« su alma,; por ser, un asilo inviolable i secreto en el 
cual no puede en nianera algui^a penetrar la autoridad 
humana ni sondear su profundidad. No podemos, por 
CíM^siguiente, imponer creencias; pero ^í, hacer uso de 
razones o de la persuacion para mover a los otros a que 
abandpnen su relijion i abracen la nuestra; mas de nin- 
gún modo nos. es para ello lícito valemos de las ame-, 
nazas, la fuerza, ni de los suplicios. Si así lo hiciése- 
níbs, los demás se creerían con igual derecho sobre 
nosotros, desobedeceríamos él precepto espreso del 
Evanjelio, i el jénero humano presentaria por todas 
partes el horroroso espectáculo de persecuciones san- 
grientas i peímiciosas guerras sin fruto algimo, porque 
la espada solo serviría para hacer odiosa la buena causa 
i producir en los contrarío* la obstinación .0 la hipo- 
CFesia. 

"Mas esto no quiere decir que el ser racional tenga 
jamas, respecta de la Divinidad, el derecho de creer lo 
que le parezca (1); lo que tiene respecto de ella es la^ 



^1) £t hombre no ^aede. oonferirs^ derechos 41 si mismo; loa 
qae >pflKiee« o loa ha, recibido del Creador, o de los otros hombrea^ 
i llenen por tatito so orijeii en la lei divina o en la humana. Res- 
peeto a U primara decimos que Dios • no ha dado al hombro el 
derecho de tribntarle el culto que le parezca» desde- que le h¡^ 
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estricta obligación de obedecerle, i la de abrazar la ver- 
dad, que es la vida i la lei suprema de la inteli^eiida 
immana. Si esta intelij encía se extravia i roluntarii^ 
mente se mantiene en el error, es evidente que se baoe 
culpable; pero mientras no manifieste de palabra o de 
obra 8u delito, solo es responsable de él ante Dios cuya 
lei infrinjo. La sociedad, en tal caso, deberá mirarlo 
como inocente en cuanto directamente no le perjudica; 
i en cuanto seria inicuo que castigara a sus miembros 
por delitos mentales, que ni siquiera tiene medios de 
hacer constar. Otra cosa sucede cuando el error se 
exteruniza, digámoslo asi, i daña a la sociedad; entonces 



ioÉppeito la obligación de ofrecerle el único que ka declarado 
puro i digno de su infinita grendeza. Por eso, amenaza con la 
condenación eterna a loa que no crean la doctrina qae el Evanje- 
lio encierra i cu} a enseñanza confió Jesucristo a eu Iglesia. **El 
que a vosotros oye, dijo a ^os Apóstoles, a mi me oye, el que a 
vosotros os desprecia a mime desprecia; i el que no escucbare a 
la Iglesia sea tenido como jentil i públioano.'^ I como la Igleftia 
católica ha declarado que su culto es el único grato a Dios, daro 
es que los bbmbres no tienen derecho para practicar otro, según 
«1 Évanjelio de este mismo Dios. Las declaraciones de la Iglesia 
a este reípeclo son tan antifjfuas como ella i de todos tiempoa. 
Recientemente aparecen condenadas, entre las varias proposicio- 
nes contenidas en el Syllabu», las tres siguientes relativas a esta 
materia, que son la 15, 16 i 17. Dice la primera: 'todo hombre 
es libre para abrazar i profesai'' la relijion que, guiado por su 
razón, repute verdadera." La segunda: "los hombres pueden ha* 
llar el camino de la salvación eterna i alcanzar ésta en el ouMa 
de cualquiera relijion.** Lia tercera: "por lo menos, se ha de 
esperar bien de la salvación eterna de todos aquellos que de nin- 
guna manera se hallan en la verdadera Iglesia de Cristo.** — SÍ» 
pues, por la lei divina no tiene el hoinbre derecho para creer lo 
que le parezca, mucho menos ha podido emanar de la humana 
semejante dereclio, porque si cada uno de los asociados no lo tie- 
ne por no habérsele dado, tampoco puede tenerlo la sociedad en- 
tera, la cual con sus leyes no puede ponerse en contradicción con 
las divinas, tanto natnrales como positivaa, sino únicamente deter- 
minarlas i explicarlas. 
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ésta puede i debe reprimirlo. (1) I como la lei natural 
impera igualmente en la rejion del entendimiento que 
en la de la voluntad, si el corazón abriga intentos cul- 
pables el poder humano tampoco puede castigarlos 
mientras se mantengan secretos; pero caen bajo de su 
jurisdicción desde que se realizan exteriormente. Esta 
doctrina explica de un modo bien claro la inmensa di- 
ferencia que hai entre la libertad de conciencia i la que 
se llama libertad de cultos o tolerancia. relijiosa. Aquella 
se refiere a los actos internos del espíritu a donde no 
alcanza el poder social sino únicamente el de Dios; i 
ésta consiste en actos externos, que pueden ocasionar a 
la sociedad gravísimo daño, i que por lo mismo, pueden 
i deben estar subordinados a la acción de sus leyes. La 
segunda nada tiene que ver con la primera ni nace de 
ella, porque el derecho natural de creer en una relijion 
sin ser molestado por los demás no implica necesaria- 
mente derecho alguno para practicarla, asi como la li- 
bertad de hablar i de publicar los pensamientos por la 
prensa no emana precisamente de la facultad de pensar, 
si no de la de ejecutar lo que a la. sociedad no perjudica. 
Si fuera de otro modo, esto es, si pudiera tenerse como 
absoluto e ilimitado el derecho de los ciudadanos paara 
practicar libremente sus creencias, por este solo hecho 
todos los delirios del espíritu humano i todos sus crí- 
menes quedarían lejitimados, puesto que aun los mas 



(1) Fórmele la lilea qae «e quiera sobre la libertad del hom» 
bre para dar «alto extemo a Dio», «ienipre será incuestionable 
006 debe hallarse restrinjida por el derte1u> que la sociedad tiene 
de eonservarse i promover sa bien. I como los errores en el dog^ 
ma te oponen a la conservación i dicha de la sociedad, de la 
misma manera qnc los errores en la moral, se signe qne ella ti^ 
D6 dereeho a impedir, por ejemplo, qne se niegue la divinidad 
de Jesucristo o la libertad del alma humana, asi cerno lo tiene ft 
impedir ^ue se predique que la propiedad es el robo, o que todo 
gobierno es tiranía. 
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negros i vergonzosos puedan colocarse fácilmente a la 
S(»nbra de alguna relijion. (1) 

4. — De lo dicho se inñere que, asi como el ateísmo 
Jilosójico individual es \in error, i, mas que error, un 

(l) Es indudable qae ]a obligación de tributar culto externo 
a la Divlnidnd envuelve el derecho correlativo deque la sociedad 
no estorbe su cutnplimi^to. Pero, como todas las libertades, la 
relijiosa está limitada por el derecho ajeno, debiendo entenderse 
por tal no solo el de los hombres o de la sociedad, como se ha 
expuesto en la nota anterior, sino también i principalmente el 
de Dios. Asi es que si se dijera que el individuo tiene libertad 
i derex^Wo para hacer todo lo que no dañe a sus semejantes, re- 
sultaría el absurdo de que tendría libertad i derecho para 
suicidarse i para blasfemar dé Dios. Por eso es. que la sodedad 
civil no puede ni dobe reconocerse obligada a respetar otra 
libertad i elijlosa que la que es conforme a sus propios derechos i 
a los de la l)ivinidad; i por eso es también que, por respeto a 
ésta, restrinje en efecto la libertad humana, ya respecto del 
trabajo en los dias consagrados a su culto, ya respecto del matri- 
monio por haberlo revestido Dios de un carácter sagrado elevan* 
dolo a la dignidad de sacramento. 

Pero en la hipótesis de que en esta materia pudiera presein- 
dirse de derecho divino positivo, nanea se podi^ prescindir del 
derecho divino natural, que todo hombre tiene para buscar i pro- 
fesar sin estorbos la veroad. Como la relijion es el asimto de mas 
trascendental importancia para la vida presente i la venidenié 
no bal intereses sociales mas dignos del amparo i protección de 
la leí humana que los relijiosos. JU> menos que debe hacer el le* 
jislador a este respecto, es dejar desembarazados i espe<:iilo8 los 
caminos que conducen al conocimiento de la fé verdadera, a fin 
de que los miembros de la sociedad lleguen a ella fácilmente. A 
eate efecto, es necesario dejar solo a ella el derecho de existir i 
de propagarse; pues, siendo una gran parte de la sociedad inea- 
paz de discernir entre la verdad i el error, se extraviarla si a laa 
falsas sectas se concediera plefia libertad para difundir mentidas 
doctrinas. Tal es el motivo porque la leí tiene obligación de 
protejer a los flacos i nece^tados contra eu ignorancia propia» 
contra eus pasiones i sns vicios, contra los halagos de doctrinas 
inmorales i seductoras, i contra los artificios de loa que presentan 
revestidos con los atavíos de la verdad divina erasoa i pernicio- 
sos errores. Derecho perfecto tienen para ello los asociados, como 
lo tienen para que no se permita proclamar la libertad del hoaai* 
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absurdo contra el cual protestan de consuno los dicta- 
dos de la recta razón i hasta los instintos de la huma- 
nidad, de la misma manera lo es el cUeiamo legal, que 
consiste en sostener, con Rousseau, (1) que el Estado 

cidio, del robo, del adalterio ni de In calnranía, para qae.ln 
autoridnd no cousienta en que ee vendan alimeiitos nocivos a la 
salud i drogas venenosns, para ped'r que se establezcan cor^lones 
sanitarios o lazaretos para los apestados. El mal o el error, bajo 
cualquiera de pus fornms, no tiene el menor derecho para existir, 
de la miíma manera que carecen de él la pasión i el vicio. 

Cierto es», por otra paríe, que el divino Maestro manda que 
hagamoH a rmesíros ftemcjanieit lo que deseamos para nosotros mis- 
mos. Pero nos habla, no de males, sino de bienes, con estas pala- 
bras: **Si vosotros, hiendo malos, sabéis dar cosas buenas a 
Tueátros hijos, ¿cuanto ma« vuestro padre celestial dará esta» 
cosas a los que se I.ís pidan? I asi. haced con los demaa hombrea 
todo lo que deseeia que ellos hagan con vosotros." (Matth. cap. 
Vil, v. 11 i 12.) Ahora bien: la libertad de profesar el error 
,es un bien o un mal? Indudablemente que lo último, puesto que 
a verdad es el alimento dei alma i el error su veneno, i que mien- 
tras que aquella da o mantiene la vida, éste mata al individuo i 
4 la sociedades. Luego, no pudiendo desear racionalmente para 
nosotros el estrafio piivilejiode hacernos desgraciados en la pre- 
sento vida i vn la futura, tampoco tenemos obligación alguna de 
respetar en nuestros semejante^s eso triste e imajinario derecho. 
Para el caso en cuestión poco importa el que los demás hombres 
tengan por verdad el error i\ne profesan, porque battii que sea 
error para que no tenga derecho a existir, i por que, aun cuando 
ese error fuersi int»fensivo para nosotros, cuando mas tendrían 
derecho para que no leí infiriera mas violencia i daño por causa 
de él. La razón es. que la verdadera caridad, no solo nos permite, 
sino que efectivamente nos exije que evitemos el mal que a si 
mismo se hace un semejante nuestro, siempre que lo podamos 
conseguir sin atropello ni dureza. Por ejemplo, por mas invio- 
lable i sagrado que sea el derecho a la propia conservación i a 
nuestros bienes ¿quien diria que lo violáDamos si inutilizamos el 
t<5sigo o el arma con que un conocido nuestro intentaba envene- 
narse o traspasarse el corazón? Por cierto que nadie, pues esto 
misino habríamos querido que, en un caso análogo, se ejecutara 
eon nosotros. 

(1) Proclamada en el siglo pr.'xima pagado ettá teoría por 
Juan Jacobo Rousseau (Contrato social^ lib. IV, cap. VIII,) ha 
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no debe tener relijion alguna, porque no tiene ni puede 
tener relaciones con la vida futura, i porque no puede 
salvarse o condenarse. Pero si el Estado se compone 
precisamente de los individiu>s que lo forman, i si cada 
uno de estos tiene i puede tener relaciones con la vida 
futura, puede salvarse o condenarse i debe por tanto 
abrazar una relijion, es claro que el conjunto de estos 
misólos individuos, llamado sociedad, nación o estado, 
debe también tener una relijion. No hai la menor razón 
para sostener que lo que es un deber sagrado para todo 
individuo de la sociedad, deje de serlo para ésta cuya 
reunión es. La nación, como ser moral o como persona 
jurídica, es tan capaz de ejercer derecJios i de cumplir 
obligaciones como los mismos individuos de que consta. 
Asi es que si tiene derecho a su soberania, a su inde- 
pendencia, a su honor, coipfio es indudable, también 
tiene la obligación correlativa de sostener i defender a 
todo trance esalnisma soberania, independencia i honor. 
Ella tiene obligación de pagar sus deudas, de cumplir 
sus pactos i tratados, de ser honrada i justa en todas 
sus relaciones, i en una palabra, de respetar las leyes 
de la naturaleza racional, sea que éstas se apliquen a 
las demás naciones con el título de derecho de j entes, 
o a los individuos con el de derecho natural. Un prin- 
cipio inconcuso de este derecho es, que fi todos los hom- 
bres deben servir i honrar a Dios; luego la nación 

sido ya del todo abandonada, como lo han sido todos los demás 
delirios de este corifeo de los deístas. I con sobrada razón, paesto 
que el ateísmo legal es nna teoría completamente insostenible, ya 
como cuestión doctrinal, ya como cuestión política e histórica; 
sea que se sitúe en el terreno de los principios de una sana fi- 
losofía o en el de los de una verdadera conveniencia pública, 
porque, a menos que exista el caso de extrema necesidad de tole- 
rar toda especie de cultos, loa menores males que consigo trae 
esta tolerancia son: indiferentismo relijioso, fanatismo relijioao, 
relaiacion de la moral pública, i pérdida o enflaqneclmieoto de |a 
unidad, tanto relijiosa como social. 
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entera, como tal, dice uno de los mae acatados maestros 
del derecho páblico, e$tá tndtidablemefUe obligada a 
servirle i honrarle; i como debe cumplir este importanto . 
deber del modo que le parezca m^or, a ella incumbe 
determinar la relijion que ha de seguir i el culto que 
quiera establecer. La que merezca la aprobación del 
mayor número se recibirá i establecerá públicamente 
por las leyes, i será la rdijwn del Estado; i una vez 
establecida, la Nación deberá protejerla i mantenerla 
como un establecimiento importantísimo, m (1) 



LECCIÓN VIII. 

SEGUNDA OBLIGACIÓN PRIMARIA, I OBLIGACIONES I DE- 
RECHOS QUE LE SON INHERENTES. 

1. Obligaciones que la lei natural impone al hombre para con» 
•ígo minino, — 2. Razones especiales en pro de la oAtricta 
obligación de conservar la vida, i en contra del suicidio. — 
8. Id , €11 contra del duelo o desafío. — .4 Obligación i dere- 
cbo de la justa defensa de ai mismo, i condiciones esenciales 
para oue podamos hacer al adversario un mal grave e irre« 
parnble.— 5. lU^glos para el nfo de este derecho, tanto en el 
«stado natural primariu como en el secundario. — 6. Cues- 
tiones particulares qae suelen t-uscitarse sobre c^te apunto. 
— 7. Dereclio de necesidad extrema; dos clases jenerales do 
ella, i máximas que deben regular nuestra conducta en los 
casos eu que tenga lugar. 

1. — Conservaos i perfeccionaos, i sobre todo, «ed jus- 
tos i seréis felices: esto es lo que dice a todos los hom- 
bres la lei natural. I corao es consiguiente que, bajo la 
lei de un Dios justo la justicia sea quien prepare la 

(1) El célebre protestante Vaitel en los párrafos 129, 130 1 
181 del cap. 12 del líb. l.<* de su obra Derecho déjenles. 

£1 18 de mayo de 1821, al debatirse en las cámaras francesas 
la delicada cuestión del Concordato, otro gran publicii*ta protes- 
tante, el célebre Constant, se espresaba en estos términos: "como 
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«ntrada a la bienaventuranza, aquella ká se encuentra 
perfectamente contenida en este precepto: ntemed *a 
IHoá, i observad sus mandan]ientos;ii pues temi^dale 
sabremos respetar nuestra persona, detestar IO0 victos i • 
pasiones que degradan el alma, practicar las obras qfue 
kt ennoblecen, i, en suma, evitar las ocasiones que^bojoi- 
prometen la virtud. 1 

Obrando con justicia, que es el bien principal 4el 
liombre, los demás bienes de la vida presente se en- 
cuentran también bajo la salvaguardia de laloi de Dios. 
Él nos manda igualmente conservar nuestros dias, que 
debemos mirar con^o Un don del cielo; atender a nues- 
tra reputación, que, al propio tiempo, es un bien pú- 
blico por la influencia que tiene en el órdeijt social; i 
cuidar de la administración de los bienes de fortuna 
para emplearlos en el uso correspondiente, pero previ- 
niéndonos que, siendo un presente del cielo cuanto po- 
seemos en la tierra, su uso debe regularse por la su- 
prema voluntad del que los reparte, sujetándolo siempre 
al bien principal, que es la justicia. Se infrinje, pues, 
la lei de Dios cuando se malversan los bi^ie^ de cuya 
administración se nos ha encargado, ciiando se disipan en 
prodigalidades o cuando se anteponen a la justicia, 
cuando nos dcsbonr^amos por la depravación de las cos- 
tumbres, i cuando, escandalizando con el mal ejemplo, 
ofendemos a los demás; pues no basta ser . inocente, es 
necesario ademas evitar el parecer culpable. Los que 

el que mas, estoi convencido de que la relijion es Tina causa po- 
derosa i un principio indispetiaablc parh el mejoramiento 1 ]a fe- 
licidad de la especie humana. Todo lo bello, todo lo Doble, i 
todo lo que es intimo se relaciona con ella; i por tanto, todo lo 
que contribuye a hacerla poderosa i mas venerada obtendrá mi 
aprobación... Za relijion del Estado debe obtener todas las ven- 
tajas posibles, i nosotros debemos escojitar todos los medios de 
Sroporcionar a sus ministros toda la consideración que les es 
ebida; debemos hacer por ella todo aquello que redaman bu 
importancia i dignidad. 



Digitized 



by Google 



- 125 - 

exponen t^m erar lamente su yida, toa que arruinan con 
exosos su salud, hq halliin eondüno^dos ¿K>r la mismív lei, 
amiga sien ip re del hoinbi-e; i el desüsperado^ que b& 
atreve a darse la muerte, ea reo, no boIo da homicidio 
para conaígOj sino también de un esclíndalo anttí la ¿o- 
ciedad i de un crínieu ante Dio«j a quien es deudor de 
sus dias i cxiya voluntad debo cumplir para lleníir loa 
designios con que le La colocixdo en el mundo. Eg un 
centinela avanzado^ i el centinela debe guardar tm 
puesto mientraíi no se le mande dejar; i, jmr otra parte, 
el suicidarse es efecto^ no ciertamente de valor, aiuo de 
debilidad i cobardía, pues proviene de falta de ánimo 
para arrostrar las diagramas de la vida. Los cuidados i 
atenciones de ella deben mirarae como una ocupación 
útil por cuanto noa ponen a cubierto de la ociosidad, 
nos preservan de lof? vicios €jue de esta son imíeparjiblea, 
i nos haceij eutrai' en las millas benéficas de la Provir 
dencia. Quien rehuse ol trabajo i excuse ios pretestos 
de la pobre ;ca, no estrafie ai tai de o tempi'auo ve entrar 
por sus puertas la indijencm covto un hombre amiado. 
2- — Corolario especial de lo que queda expuesto 
es, que estamos cxtrictamente obKgados a conservar la 
vida: 1,® poi-que, ademas de los debci'cs para con Dios 
i para con nosotroí* mismos, tenemos muchos que cum- 
plir para con nueíTtros semejantes cujo bit-n debemos 
hacer, i por cierto que sin la existencia ninguno de ellos 
es posible; 2.® porque, siendo el hombre un comprieato 
"natural de alma i cuerpo, éste viene a ser entonces el 
instrumento necesario de aquella según nuestra doble 
naturaleza, i como lo naturaleza nos demuestra la volun- 
tad del Creador^ voluntad a la cual debe el hombre 
conformarse, se sigue que está obligado a conservar a el 
alma el instrumento de que tíene necesidad para obrar; 
3,° porque el hombre debe realizar en la tierra los de- 
signios del Creador cuyo resultado no conoce; quitándose 
la vida hace imposible la realización de estos designios. 



Digitized 



by Google 



— 126 — 

mientras que conservándola tiene todavía la posibilidad 
de cumplirlos; i 4.** porque somos deudores de la vida a- 
Dios. Hablando jurídicamente somos de ella comodcUor- 
rio8 o depositarios', i como en uno i otro caso hai que de- 
volver íntegra a su dueño la cosa prestada o depositada^ 
ae sigue que para poder efectuar esta devolución respecto 
de la vida, debemos conservarla. No teniendo, pues^ 
sobre ella un podrer ilimitado o arbitrario, es evidente 
que solo podemos usar de la vida conforme a las miras 
de la Providencia, i que el suicida, esto es, el que, con- 
tra la ei^resa prohibición de la lei natural, se quita 
voluntariamente la que posee o se expone a peligro- 
inminente de perderla, es un verdadero criminal ante 
Dios i los hombres. Decimos volurUaria/mente, para ma- 
nifestar que la falta de voluntad o de intención, tanto 
en este asimto como en otro cualquiera, hace cesar el 
delito; i agregamos contra la expresa prohibición de kt- 
' lei naturaly para que se entienda que aquellos que por- 
por la honra i gloria de Dios o por la salvación de su 
patria, se exponen a morir, o mueren, lejos de cometer 
en ello alguna falta, cumplen heroicamente con uno de 
los mas sagrados i gloriosos deberes: dulce et decorunv 
cst pro Deo aut Patria mori. (1) 

Aim hai mas: un estado de miseria o de desgracia, 
por mas intolerable i desesperado que parezca, no justi- 

{Í\ El deber de conservar la vUla resalta principalmente de 
la oDÜgacion qae tenemos ^ie cumplir la volontad del Creador. 
81, pQ««, fuera necesario violar esta volumtad. respecto a él mis- 
mo, a la huroaoidad o a la patria, per atender a nuestra cooser» 
▼ación, el deber de conücrvur la vida dejarla ya de existir, i solo 
tendríamos la obligación de obedecer a la voluntad divina. I por 
otra parte, entre la vida del alma i la del cuerpo, es preferida 
aquella; i en tal caso debe sufrirse todo mal sensible i aun 1& 
muerte misma del cuerpo a trueque de realizar el hieu honuto^ 
queet el. principalmente querido por el Creador. Ademas de 

ane, esos males pueden también convertirse en un bien úlil, ee 
ecir, en un medio de cumplir la voluntad divina. 
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íicará jamás el suicidio a los ojos de la recta razón, 1.* 
porque, cuando esperimentamos una grande i súbita 
calamidad, solemos exojerar el horror de nuestra si- 
tuación; i claro es que, no contando en este caso con 
el juicio imparcial i recto que se necesita para saber 
apreciarla en su justo valor, debemos desconfiar hasta de 
nuestro propio sentimiento i abstenamos de toda acción 
desesperada que sea consecuencia de éste; 2.®, porque el 
tiempo todo lo remedia: él nos familiariza con las pér- 
didas mas dolorosas, modera las aflicciones, i por lo 
regular trae consuelos i compensaciones inesperadas; 
3.^, porque el dolor que un acto tan funesto i criminal 
debe causar a las personas que nos aman, i para quienes 
tenemos obligación especial de conservamos, puede 
ocasionarles grandes ajitaciones i trastornos, que con- 
cluyan tal vez con su misma existencia; i 4.*^, porque 
con el suicidio se presenta a los demás hombres un per- 
nicioso ejemplo de incredulidad al propio tiempo que 
de pusilámine desesperación. 

Tantas i tan poderosas razones como hai para conde- 
nar el suicidio (de sui ccades), no han podido menos que 
producir en su contra el horror de todos los pueblos, 
quienes lo han considerado siempre como un gran cri- 
men. Por este motivo los paganos tenian en su Tártaro 
un lugar de suplicios para ios que lo cometían; los ju- 
díos privaban de sepultura los cuerpos de los suicida- 
dos; los griegos los entregaban a manos del verdugo; 
ios armenios, aun hoi mismo, queman las casas que 
habitaron; i en tiempos no mui distantes de los nues- 
tros, las leyes hablan pronunciado contra ellos una 
pena vergonzosa, la infamia, de la cual ni aun la muerte 
misma podia librarlos. 

3. — ^Las mismas razones que hacen reprochable el 
suicidio, militan contra el duelo o desafio^ porque éste 
espone al hombre, o al suicidio o al homicidio, i en uno 
i otro caso se comete un delito. I por otra parte, el 
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duelo conmueve los principios constitutivos del orden 
social. Cuando los hombres renimciaron a su indepen- 
dencia natural para que ninguno fuese juez en causa 
propia, dejaron al majistrado que hiciese justicia a cada 
imo. Luego el que se arroga este derecho usurpa im 
poder que no le pertenece, i viola una de las primeras 
condiciones del pacto social. Aun hai mas: considera- 
do como pena, el duelo es gravemente defectuoso: 1.% 
porque sus leyes no se estienden por lo regular a las 
clages inferiores; 2.°, porque no siempre es una verda- 
dera pena, pues la preocupación h; da una recompensa, 
que, en la opinión de muchos, puede contrapesar el pe- 
llgi'o; 3.°, porque es una pena dispendiosa, produciendo 
unas veces La muei'te, i otnis ninguna especie de mal; 
4.°, porque recae, no menos sobre el inocente injuriado 
que sobre el agresor injusto; i 5.°, porque agrava el 
daño del delito haciendo mas irreparable la deshoni*a. 
Si a todo esto se objeta diciendo, que el ,que rehusa 
batirse queda deshonrado; fácil es contestar que el ho- 
nor no se conserva con la violación de los deberes o la 
contravención a las leyes. ¿Será uno mas digno de esti- 
mación cuando haya muerto a sti adversario? ¿Le hon- 
rarán mas los hombres cuando se presente ante e|lo» 
con las manos manchadas en la sangre de un semejante 
suyol De ninguna manera. Si con matar al que me in- 
juria o me calumnia recupero mi honor, preciso será 
que esté cifrado en la punta de la espada o en la des- 
treza con que se maneja: lo que es contrario a la razón. 
El honor se halla colocado bajo la salvaguardia de la& 
leyes; a ellas toca castigar las injurias que contra él se 
cometan. Fuera de esto, el honor no consiste en hacer- 
nos matar por nuestro adversario o en matarle a él; el 
honor tiene su oríjen eterno en el corazón dpi hombre 
justo, i en la regla inalterable de sus deberes. 

4, — De la obligación que tiene el hombre de con- 
servarse emana el imprescriptible derecho de la propiot 
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d^mmj el coáJ Gomprende. la repi;iísay .no( solo de los 
¿onustos ataques contra el honor i la persona, sino tQ.m- 
bien contra la propiedad; derecho importantísimo, por- 
que sin él to<k>s los d^nas serian en oí^k> modo de 
fríngiin valor, pues no pudiendo defenderlos i vindicáis* 
los por la. fuerza, estañarnos espuQstos en oada momej^w 
tb a 6ér despojados de ellos.- 

I en el estado natural primario, no solo es ,un dere^ 
dbo, sino una obligación el defender todo lo que nos 
pertenezca i en cuanto podamos, aun lo mas insi^oifir 
Gante j^ pues en aquel estado se halla encomendada a I99 
indÍTiíduos la custodia de sus ^pioa derechos; i cedien* 
do a la usurpación 1 a la violencia no haríamos mas 
<][ue alentad a los malvados con la impunidad i ^1 buen 
4sito, acarreando asi la ins^iridad propia i la de otros. 
De aquí se signe que, én di estado de naturaleza, pode^ 
mos lícitamente defender aun el derecho menos impcxr- 
taaxte, con tal que sea perfecto, por todos los medios a 
que dé lugar la obstinación de nuestro adversario. 

La justa defensa de sí minino, elevada hasta d pun^ 
dlB hacer un mal grave e irreparable a nuestra adversa- 
lio, exije trea colaciones esenciales: 1.% que la agre- 
sión no sea justa; 2«^, que no se pueda veriScar de otra 
manera la defensa del derecho atacado; i 3.*, que se^ 
proporcionada al ataque. 

5.~rPara aplicar estos principios, es necesario dUh 
ünguir el estado natoral primario del secundario, o biepa 
sea, el de naturaleza del civil. En jeneral, el deredio 
4« dfifeilderse a maoK) arml^ .liiene; orna ostensión en 
A estado de naturaleza i aun pue^ d^cirs^ que: es pz;«h 
f&o i pe<nuUar de ^ pues en. el estado civü no tieme 
lugar sino cuando nos. hatlsdi^os fuera de- )a proteci:^^ 
de laá leyes, i la úijemcia del caso no ^xw^pc^xxxffí^ 
-ellas. 

La defensa propia ea el ^íoda/^ vfi^^(U0i$a,,»e.i^ 
jefca a las siguienteSí v^^i I,* DebepxMW ^teatwr^ ailÁs 

DKR. HAT. 6 
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todas cosas, los medios mas suaves i coní^Jiatorios; 2> 
Si estos no surten efeOto, podemos valemos de la fuer^ 
a todo tmnce, hasta obligar al agresor a desistir, i 
kasta obtener la reparación de los daños que nos haya 
hecho, i alguna seguridad para lo futuro; 3.* Si defen« 
diéndonos le hemos inferido un mal superior al provecho 
que puede prometerse de su injusta agresión, el intea^eá 
de la justicia nos obliga a no ccmtinuar la resistencia; 
4.* Podemos, no solo defendemos cuando somos actual^ 
mente atacados, sino sorprender a nuestro adversario 
én medio de sus preparativos, si, por hechos manifias^ 
tos, conocemos su intención; i 5.* Si arrepentido, repara 
los daños hechos i pide perdón, debemos ccmcedérseloi 

En el estado eivU observaremos estas reglas: 1.*- Es 
necesario valerse, como en el caso anterior i con pi«efe^ 
tenoia, de los medios conciliatorios antes de usar de lóft 
otros- 2.* No se ha de emplear la fuerza, si no cuando 
el caso es tan uijente que no da tiempo para ocurrir A 
los majistrados, i aun entonces debemos reservar ál jui». 
cío i autoridad de éstos la indemnizacÍOTí del daño reci- 
bido i la seguridad futura; 3.* No es lícito emplear ia 
fuerza para anticipar el ataque, sino cuando éste es tam 
evidente que no es posible recurrir a la protección de 
las leyes; i 4;^* Si el majistrado, en vez de amparamos 
contra la violencia, nos negase abiei-tamente socorro i 
rehusase hacernos justicia, podemos valemos de todo» 
nuestros medios naturales para sepultar una violencia 
grave." 

6. — Mediante los piindpios expuestos, puede 3ra res- 
ponderse a las siguientes cuestiones que suelen susci- 
tarse sobre éSte sisunto: 1.* ^Puede uno defenderse kasil» 
^atar al agresor que se equivoca o no está en su juiciol 
<^in duda, con tal que antes se prueben los demás me- 
dios para salir del lance; porque el cuidado propio^ e^ 
igualdad de ciitounstanciís, debe superar al ajeno; 1 2.* 
^n hombre; ^acometido lájusta^iente, ¿estará obligádg 



Digitized byVjOOQlC 



U 



— 131 — 

a huir antes que a resistir al adversario^ 'No, porí|u© 
. la huida es un medio peligroso, que pucile dar toda la 
ventaja a nuestro enei^aigo; pero si no existiere tal ven- 
taja será preferible la huida; i 3,^ ¿Puede lejftimameiite 
estenderse la defensa propia hasta matar al líidron que 
quiere quitarnos nuestros bienes] En jcneral^ m cíei-to 
.. que tenemos un derecho perfecto i rigoroso para hacerlo 
- asi; sin embargo, se ha circunscrito, i con razón, a lími- 
tes bien estrechos en los casos particulares: 1.", poi'que 
el daño causado por un robo cualquiera no puede com- 
pensarse con el que se produce quitando la vida; 2.*, 
porque siendo la reparación del primero esencialmente 
posible, si lo es en realidad, nada justificaría el exeso del 
segundo; i 3.^, porque cualquiera cosa es inferior a la 
vida de un semejante nuestro. Pero la acertada resolu- 
ción de tales cuestiones depende mas bien de las cirdms- 
toncias especiales en que se encuentre el agredido i de 
flu carácter personal, que de los principios. Estos son 
exactos en jeneral, pero su aplicación a los casos parti- 
culares puede ofrecer alguna dificultad. 

7. — De la obligación que el hombre tiene de conser- 
j. varse, nace también el derecho de necesidad estrema. 
Derecho absoluto, pues él mismo es una lei que nos 
dispensa de todas las demás, autorizando todo lo que 
contribuye a nuestra propia conservación, i destruyendo 
todo lo que a eUa se opone. (1) Como impuesto por la 
xiaturaleza, subsiste en tooo su vigor en cualquier esta- 
do en que el hombre se halle. De aquí es, que el cuida- 
do de defender nuestra vida es de obligaron perfecta, 
. i no de simple permisión. En virtud de este deber, 
estamos precisados a salvarnos, en la estremidad de un 
peligro antea que a los demás. I se reconoce el caso- de 

(1) Máxima universal necesitas earet Uffe. — Necesidad extrema 
«s, pties. el estado en que ciertamente perderá algano la vida 
iino se le socorre o sale de él; i de este estado nace el derecho 
del mismo nombre. 
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'' n&ceddad en que los medios ordinarios i fáciles no bas- 
tan paní nuestra conservación, sino que hai necdsidkd 
de emplear los extraordinarios i difíciles. ' 

Puídeu Cülocíir-se los casos de necesidad bajo dos cla- 
ses jencralea. La una comprende los casos en que el 
hombre í^sU p re trisado a procurar su propio bien, baciíén- 
dose un mal par-i, evitar otro mas considerable. Por 
ejemplo, cuando un miembro está atacado de im mal 
íacurable que pudiia dañar las partes sanas i aun Ha- 
cer perecer todo el cuerpo si no se cortase, o cuantío 
nos iuteresa el ¡serder ima parte de nuestro bien para 

- ealvar cjl resto, T.a otra comprende los casos en que 
iiuestra propia conservación exije absolutamente que 
otro aufra^ ya 03i su persona, ya en sus bienes. Por 
ejeuiplo, cuando un hombre se halla en un peligro iían 
inminente, del que solo puede librarse precipitando a 
€tro en (ú, aun cuímdó a este último cueste la fortuna o 
la vida De í^qui lo que se llama en el derecho homicidio 
neeñsarioj Jmrto necesario, etc. 

En uno i otro caso, las leyes de la necesidad forman 
Tin conñicto. 1,* entre el amor de sí mismo i la benevo- 
lenciaj en los cüsoñ ííu qua el prójimo está intéresadó'en 
ello, como sucede en el de la justa defensa, de qué he- 
mos hablado: 2.^, entre los diferentes deberes del anior 
de sí mkímo i los de la benevolencia, cuando las perso- 
nas con quienes estaríamos obligados a obrar dé otro 

* modo si ]a uecesidad nos lo permitiese, están inte1r(áar 
das en ello; i 3.°^ entre los deberes del amor de rf'ítás- 
jjio i los que tenemos para con Dios. Se trata, pues; de 

' saber en qué eaao puede hacerse lo que prohiben las le- 

^ yea, o dispensarse dé lo que ordenan. 

Pura establecer con algún método las máximas jene- 

, rales qvie deben regular nuestra conducta en- los casos 

. > en que influya la necesidad, ea menester dii^tinguir en- 
tras las leyes que tienen relación con Dios i las que solo 
conciemen a los hombres. En cuanto a las priiiíehis. 
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deben observarse estas dos reglas: 1.* Todas las veces 
que, haciendo o no íji^rta acción, se manifestaría alguna 
especie de desprecio háÉk el Sé¿ Supremo, la lei que 
prohibe u ordena tal acción no admite la exepcion de 
" ¿etósídadf i'5> Sí haéei^ o fcWteneí^á^ de léiferta íáMón 
no lleva coitóigb- ^ál' desprecia/ la léi <5[ttb* prohibe u or- 
dena esa acción no obliga indispensablemente en el caso 
dé úña^ éxiréiká' ¿écesidad. En (Juaitó W las segtíádás, 
teneinos el siguiente' pi^iiicipío' para decidir tódbs los 
. ca£(0s: tigiempre que hacíoQdp^ con respecto a otros o a 
BÍ ibismo, algíma^ aceiónies prohibidas, se halle un me- 
, dio infí^lible db evitar lili grAñ -pi^gro siü que resulte 
TÍií mial mayor ó aun igual a aquel dé qúb queremos 
presera í irnos, la lei ^ufre exepcion en los casos de nece- 
;SÍ4ad; pero nq la admite, si la eJDCiicion de semejante 
acción no gh un jiiedio infalible de evitar este peligro 
j piayoi' o igual, n Por medwé ínfiílíhlés se entiende aquí 
_r aquellos s^ue tienen una conexión natural i necesaria 
, con la ittiai:K3Íon del peligro ameiiosuloj i no uiia cone- 
xión paramente arbitraría que dependa de la £^tásia 
de aquel de quien dunaua la necenidad en que sé lia^ 
bla; 

La necesidad de Balvat nuestro bien nos dá algunas 

veces íloi-echíj a perjudicar el de otro; pero bajo \sja con- 

dicion<isí siguientes; 1.* Siempre que nuestro bien no 

corra peligro de }>erucer por culjia nuestra; 2.* Siempre 

que no peijudiqu^moa o dcstiiiyamos el bien de otro 

_, por con¿iervar ima cosa de menor yalot^j i 3*^ Siempre 

. que se indemnice completamente al propietario cuando, 

sin esto, iíu bien no hubiera debido con-er peligro algu- 

(, jnó, i. que se pague una parte del inenoapabo, ai nuestro 

. bien se lia salvado i el de otix) hubiera debido i>erecer, 

.amenos que, previendo o debiendo prever e! }:jropíeta- 

lio^^sta necesidad, no haya consentido en la pérdida de 

,B\j^:bien. ^ . 



Digitized 



by Google^ 



— 184 — 



LECCIÓN XX. 

TBBCEilA CONDICIÓN PBIlIARIAy I OBLIGACIONES I DEKS- 
CHOS qVH LE SON INHERENTES. 

, 1. PlFeoeptos de la lei natural, comprensivoe de todas las obliga- 
ciones i derechos del hombre para con el hombre.^2. So<ua- 
bilidad, sus leyes, i modo de comprobar este principio. — 

' ' ^ 3. Qué será o habrá podido ser lo que suele denominapáe 
iociedad natviral — 4. La sociedad nattiral, por sí sola, no 
bastaba para el goce seguro de todos los derechos natura- 
les, i era necesario establecer con este objeto la sociedad 
ci^. 

1. — El hombre, como ser social, se baila siempre al 
lado de siis semejantes, ya sea en el seno áñh^famüia 
de que €;s miembro, ya eii medio de la rvadon a que 
pertenece, i ya en fin, rodeado de una población inmen- 
sa que cubre la faz de la tierra i que se llama eljénero 
hunhno. Según estas diversas relaciones en que se ha- 
lla colocado por la mano misma de Dios, tiene diferen- 
tes obligaciones que cumplir, ora para con sus prójimos 
en jeneral, ora para con stis conciudadanos en particu- 
lar, i mas especialmente para con los individuos de su 
familia, amigos i parientes: todo ello en proporción del 
poder que haya recibido i las circunstancias en que se 
encuentre, según ya lo hemos manifestado en la Ética. 
Debe, en una palabra, ser jiisto i benéfico para con to* 
dos. •• Haced con los demás lo que deseéis que hagan 
45on vosotros, 1 1 i por la inversa, nlo que no deseéis para 
vosotros no hagáis con los demás.» Tal es el compendio 
del código social que rije al hombre en todas sus rela^ 
ciones con sus semejantes: por una parte los deberes de 
caridad comprendidos en las ptimera de esas máximas, 
i por oirá los deberes de justicia comprendidos en laise^ 
ganda, i ambas reasumidas en un soio precepto univer- 
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8aJ .i ^JiíSfoluto; M Am^d ^^ Yuestr,9s px^imos eomo g> víf- 
^QtrosmisW'Os ^or Bejuca: 2lDío&.\\ .J . , , 

. La lei natural' nos manda, pues^,amar a nuestj*os se-| 
mej antes, haciéndoles siempre todo el bien posible i 
^unca el mal, ^n 1q cual pon8Ís|;e precisamente el gran 
jpriricipio dé la sociabilidad, í*ero como jaínas el anjior áe 
8Í mismo. dejaria de bailar pretesto^ para eludir agu^ 
precepto, Dios,.^ a fin de prevenir nuestros errores, J^a 
puesto este mismo ameren los intereses, del prójimo, 
haciéndole defensor e intérprete de los derecho^ , que los 
demás 1^i:enen. sobr^ nosotros cuando ¿os ba ordenadp 
qu^ ^ nos amemos corno a nosotros mismos. Según esta 
sencillísima regla, basta preguntar a nuestra conciencia 
lo L[tiJj {[utimiimüá que el prójimo luciese o dejase de 
Jiáíjer mn uü^tros, atendida la aituacÍ9u en que nos 
ballamoja; i, tomándola por arbitro de lo «jue nosotros 
debiéramos bacei" o df jar de biM;or, es bien seguro que 
e^ nadu farltaicmos a nuestro prójimo^ ni él a uoaotroB, 
D¿ est:; jrumera no bai quien no sepa cumplir todas las 
obügacionesi que la lei, cualqiiiera qtte ella sea,,^Je ím- 
ponga para eon auR sernejante, puea ani ándalos .since- 
r^mento, jamas abrigará deseo alguno de ofenderlos^ 
i antes bien siempre querrá su felicidad. I t^iendo el pri- 
mer bien dal bombre la justicia, claro ea que procurare- 
mos principiiiineute que nuiísti^o prójimo sea bombre 
reetü^ intstruyeiidole sobre suy deberes, advirtiéndole 
sufcK defí:!L-tüSj animándole en la práctica de la \ irtud, 
di lijit'^ndüle cuando se baile extraviado, tendiéndoíe la 
inano cuando esté píun üacr, levantándole cuando bap». 
caido, i mostrándole los modos de j^reservarse en ade- 
lanta. Verdad es que (jstas obligiicdones u oficios no 
pueden todiis practicarse a la vez, ni ellas tampoco cxi- 
jen uiia cabal apÜeácion a todos los casos, I^as circuns- 
tancias dictínán la o|>i>rtimidad dü hacerlo, i la, pruden- 
cia sabrá el modp de verificarlo. Un solo deber bai que 
^comprende a los deiuas i alcanza a todos Iob tiempos i 
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circüstandias, es'decir, el ejemplo de tma vida imepten*^ 
sible, que a nn mifimo tiempo instrújfe i corrige sin 
ofender, i lia¿© aínar la viríud porque naturalmente 
inspira estitnaéion el hombre de bien. No bagamos, i|in 
emoar^o, ostentación de fas buenas obras, porque esto 
¿éríá vanidad; pero tampoco no? avergoncemos de ellas, 
porque seria debilidad. Ocúltese en hora buena el hom- 
hre crfminál, que el virtuoso no debe temer el ser cono-i. 
cíáo por lo que es, 

2-^ — Por lo qne respecta a las demás obligaciones par- 
tictilarea para con nu estros semejantes, ocasión habrá 
de tratar de elliia en la tercera parte de este curso, ea- 
pecialmente al hablar de las le ym naturales córrespon* 
dientca al ])riiicipio de la sociabilidad. Tales son: H* 
bertad, igaíildadj seguridad ^ pi^jfiedad, beneficencia, 
justicia, vera<!Ídad en nuestraa acviiones i palabras, i 
fidelidafl en nuestras promesas, pactos o contratos. 

Entendemos por mtnabilul^^i, af[tiella tendencia natu- 
ral del hombre que le induce a amar la compañía de 
BUS semejantes i a vivir en aocíedad con ellos. Ñaceestaí 
tendencia de que el hombre ea un ser esencialmente 
sociai, por haber nacido en i partí la, sociedad, i porqué 
este estado es el que mejor fie aviene a sus inclinacio- 
nes, satisface ana necesidad*?» i tiende mas directamente 
a labrar su felicidad, Es evidente que ha nacido ^ la 
sociedad, puesto que su nacimiento es el finito de la 
i^iíon de dos personan de distinto sexo, i sin. cuya pre- 
via Bociedad él no e^ástiria. No es menos claro que bái 
nacido para )a sociedad, puesto que sin ella perecefiá 
desde el primer instan toj no hallaría como satisfacer sus 
necesidades ffsicaSj intelectuales i morales, i todas sus 
fíWiltades i sentimientos la serían completamente intl- 
tiles. I en efecto^ esto se pruebar 1.^ por la larga durar 
eion de la infancia^ que acostumbra $1 hombre a hk 
compañía de aug padre^ hermanos, patíentés i deudoi^ 
i que hace de la fat|ilía un rudimento indiiE^pensáble ^ 
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J^i aod^dM civil; 2.° por W necesidades físicas i morar 
Í68 de la juventud, los üfeetos naturales que en esk 
época se desarrollan, el anior, k grutitud^ la compasión, 
eio.'^ que nos serian inútiles mi la conip^ñÍE de las per- 
isonaaa.cujo fe,vor se dirijen, i que tornan tan apreci^ 
ble la vida, haciéndonos participen de las Batísfji£eiones 
i penas de nuestros semejantes; X^ por lita dolencias 
que. nos aquejan en la vejez {suponiendo liaber podÍ4<J 
Uegar a ella al travea de tantos i ton inminentes pdi- 
^06 que en el jnimdo nos cercan), i de las cuales eeriá- 
jpoíps víctimas sin el socorro i los benéficos ausiUoa de la 
90jciedad; 4t.^ por la necesidad que el Lombre tiene, en 
todos los periodos de sn existeneiB^ de la protección, i 
ampsixo de los demás iLidividnos de su especie para vi- 
vir, i vivir con seguridad ^ 5,'^ por el placer que natural- 
mente hallamos en la (^onipafíiar con los demag hombres, 
aun cuando no nos sea necesaria; i 6.° finalmente, por 
el uso de la palabj^a i de la escritnra, que noa distñoigne 
de las aemas especies animadas, i que^ favoreciendo la 
propensión a los cambios i al comercio, prodnop la :^- 
cundidadde la industria i de las artes, i mejora la con* 
dicion humana, i que en un estado de soledad i do ais3a- 
' ipiento nos hubiera, sido enteramente inútil. Luego el 
■ hombre es necesariamente sociable en todas bs épocas de 
; su vida, i como tal debe procurar el bien de la sociedad 
que tan necesario le es pan* conservar, aumentar i ajse- 
rax el suyo propio. , ' 

3- — ^ yista, de esta doctrina, fácil es i4^duciroue^la 
sociedad es tan antigua oomo el mund9y puej^^debjpmos 
auponer que existe desde que comenzó a existir ^^|j|^e- 
yo humano. Mas, en la i^ancia de éste es d,e creer^ qiié, 
m bien los hómbtes no estaban en jm completo lo^^ 
i^oiento, según queda demostrado, vivían poi; lo m^os 
en un estado de absoluta independencia. "Érsia é^mpGB 
. ind^^ndie^tes puesto que ninguno tenia . pjtra s'|i|>ejpo- 
Tlda^ edfyKQ los c^mas q^ la que la d^^H ^ ixatúrai(éza 



Digitized 



by Google 



— i8á — 

por mecfio de la unióíi conyugal i délos fhertes vínctiló» 
del parentesco i de' lá familia. De aquí es, que sujetóá 
■todos los Üombres a la voluntad del Creador mañifeí^ 
táda por medio de la lei natural, ésta los dirijia i go- 
bernaba en todos sus actos individuales i sociales, re- 
glando su conducta, como norma que es recta, cierta, 
constante i obligatoria; solo la lei natural rejia el 
TJni verso; ninguna autoridad se conocía mas que la diél 
marido sobre su mujer, i la del padre sobre sus- hijos. 
lia estension i límites de aquella gran sociedad eran 
óbm esclusiva de la naturaleza; todos los bienes se *dift- 
frutaban en común; i ^ór último, 'no se conocia Yá dife- 
rencia entre 16 mió i lo ¿wyo, que las necesidades de 
la vida introdujeron deSpues. Los padres de' familia 
drrijian irespecti varó ente la suya como jefes naturales 
de ella; i entre las diferentes familias no habia ma& 
vínculo que el que i^clamaba la humanidad en to^ 
das sus necesidades. A este estado primitivo, que Se 
prolongó por largos años, eS a lo que suele designarse 
con eí nombre de sociedad natural; luego ésta ha con- 
sistido o debido consistir ««en la unión que en las pri- 
meras edades del mundo formaban las familias, gober- 
nadas por sí mismas, pero rejidas todas por la lei 
ixaturai únicamente. II 

4. — Desde luego se echa de ver, que esta so<íiedad 
primitiva u orijinaria, obra exclusiva de la naturaleza, 
sin intervención ni réjimen alguno de parte áé\ hombre, 
era "imá ááociacion de verdadera igualdad i de comple- 
ta independencia. 'Es verdad que todos los hombres és- 
. taban obligados a conformar sus acciones con la l'ei 
natural, cómo única guia cierta i segura; la cual, 'si 
hubiera sido exactamente observada por todos, si nadie 
fie hubiese apartado de' la línea de una buena conducta, 
habria bastado entonces por sí sola para labrar su com- 
pleto bienestar; habria vivido en un comercio mutuo de 
servitíios i de beneficios^ en una sencillez sin fausto, en 
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«na iguuaJdad sin envidia, sin que se conociese otra supe- 
rioridad que la de la virtud, ni maa ambición que la de 
ser desinteresados i J9neix)B09. Pero deagraciadamonte 
no siguieron los hombres por mucLo tiempo una regla 
tan perfecta. El violento ímpetu de sus paíiionos debilL- 
tó. mui luego la fuerza de Iti lei natural, la cual no fué 
ya un dique bastante poderoso para contenerlos dentro 
de los limites del deber, abandonados a sí mismos, i 
debilitados i obcecados por las pasiotiea. Fácilmente se 
conciben las encontradas disencionea i la« crueles ene- 
mistades que debieron surjir cou el tiempo, de este 
choque continuo de necesidades i de intereses, de pa- 
siones i de exijencias, añadiéndose a todo esto el au- 
mento progresivo de la población, i la escasez, por 
consiguiente, de los recursos del suelo nativo. Por lo 
mismo, cuanto mas crecían en numero, mayores eran 
sifs necesidades, mayor la confusión que se introduciría 
por quererlas satisfacer lícita o ilícitamente, inducién- 
doles por precisión a un des6rdí?ii continuo la amplia 
libertad i la independencia absoluta de que a la sas^u 
gozaban. 

Tan poderosos motivos es seguro que los obligarían a 
separarse, rompieüdo aquella asociación imiversal. Pro- 
bablemente las primeras separaciones se hicieron por 
familias, permaneciendo cada ima de ellas bajo la direc- 
ción del jefe que la naturaleza les habia dado, i el há- 
bito, digámoslo Ntsi, habia canonizado. Esta es la razón 
porque debemos considerar a la autoridad paterna como 
oríjen i primer modelo de todas las demás que en 
tiempos posteriores han introducido los hombres. La 
tranquilidad de cada familia, su prosperidad i bienestar 
dependían, por decentado, de tal autoridad, subordina- 
da tan solo a la voluntad del Supremo Hacedor. 

Un orden de cosas tan informe, como versátil e inco- 
herente, constituía a las familias en una situación preca- 
ria. La autoridad paterna, débil de suyo, no ya para la 
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tlieccion i goLicmo ih su propia familia, sino para " 
pQoerla 4 cubierto de Jos ataques inj\ist<ís dé otras, 
debió pcafiíDnar la íisociacion partáci^lár de algtinas p$.rá 
poder mas Kí'ümentej i de iin modo mas firmé i com- 
pacto, copge^LT BU seguridad r^ectiva. Algunas fá-. 
milias a su vez, a minadas d<? siniestros designio^, asó- 
ciáTOnse también para saí'iar en el sieno de aquelIaJs su 
codí(?ia, ambición i venganza* 

Tal es el triste cuadro que ofi-ecia el j enero huniana 
en las primerEis edades del mundo. ÍU trascursc^ dej 
tiempOj a medida que iba precipitando los aconteci- 
miep^tos desagradables i TuneBtos para la paz i tranqui- 
HíJjmJ ititeríor de las fanülias en particular, i de las aéo^' 
ci^íoneíí especiales i^ue so liun indi6ado> intro<Jucifiá ^ 
neoe&ariame^te nuevos hábitos j * suaVÍzaria las costúiíí- 
breis i regulariiáiria Bob re bases más sólidas i estableft*' 
esa mi^ma sociedad natural, que, premunida y^ dé otraa ' 
leyes con fuerza coercitiva, es designada hoi con el nonj- 
bpe de sociedad dml; de cuyo oríjen. organización i ob^ 
jeío nos ocuparemoB en la kccioií subsiguiente. 
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PílUTE TERCERA., 

OBL|CACIO¡4ES^I DEREbHOS SECUNDARIOS. 



LECCIÓN X. 

PJUMEKA CONDICIÓN SECUNDARIA, I OBLIGACIONES I 
PSQiECB^S QUE LE SON INHERENTE». 

1. Faoiflia; ii;>dieikeioQ ftcer<;a ^e. las principales obligaciones i 
derecho^ qi^^ de tal estí^do emanan. — 2. Consideraciones je- . 
nernles sóbrela naturaleza i fin del matrimonio, e importan- 
tes beneficios qne a la sociedad produce. — 3. Definición del 
matrimonio; ^eti da esta palabra i de otras con que tam- 
bién se.le denp^afila; dei^í^simOf i sii diferepeia d/el vei*dade-^ - 
ro matrÁmonio.— 4.; Principales cuestiones aoerca del matri- 
monio i examen dé, cada una de elIa8.T^5. Obligaciones i 
derechos entre padt'es e hijos. — ^6. Patria potestad; derecho» 
que eomprer»d€^ 7 cuándo se acaba^^— 7. Tutela i curateUt;- 
obligaolones i derecho» entre tutores i .pupilos; quiénes pue- . 
den eier^er este cargo i. cuando se acaba.-— 8. Obligaciones i- 
derechoa entre amos i criados domésticos. 

I- — Heraoaclicho quQ dependen de ntiestra volií litad ^ 
lop eBtadoa secúndanos; pues bien, el primero de ello* 
ea el de familia, en qúje el tombre Re conHtitnye a vlr-' 
tud de 811 un ion con la mujer ^ cuan do e^tíi n ilion tiene/ 
|K>r objeto Tivír juntaa parií. pitjveer a. Itt propagación dé. i 
la especie^ jíai^ a^ixiliarae mutuniíieute Í para, dar a lófi 
iiijos la educación maa convcnicute a la práctica de lá 
virtud. La unión natural de los sexos j que en su oríjen 
depende Bolamente de un apetito ciego j diiijida despuea 
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por la recta razón, es el primer fundamento de esa mo- 
diñcacion que recibe el ser del hombre al constituir 
una familia; i entendemos por tal »«la reunión de mu- 
chas personas que, unidas por los lazos del parentez- 
co, viven en una casa bajóla dependencia del jefe de 
ella. 1 1 

Del estado de familia proceden varias obligaciones i 
derechos naturales secundarios, tales como los de los 
esposos, de los padres e hijoSj de los tutores i pupilos, 
de los amos i criados, etc. Para conocerlos bien, i con 
particulari4ad los de los esposos, que son los principa- 
les, es preciso estudiar, ante todo, la naturaleza i fin 
del matrimonio, que e^ la sociedad mas interesante, 
puesto q\ie ella es, por decirlo asi, el oríjen i fundamen- 
to de todas las demás sociedades humanas. 

2- — Conforme al plan de la naturaleza respecto de 
todos los seres animados, el hombre se halla dotado de 
un instinto poderoso que le lleva a la multiplicación de 
su especie; pero debe procurar este objeto de una ma- 
nera digna de un ser racional i sociable como es, consi- 
derando que el Creador, en su infinita sabiduría, iñsti- 
tuj^ó la sociedad del honlbre i de la mujer, no cierta- 
mente para que se dejasen arrastrar de ese instinto 
animal, sino para que, proveyendo de una manera esta- 
ble a la propagación del j enero humano, a la educación 
de los hijos, a las necesidades de las familias i a la 
honestidad de, las costumbres públicas de la sociedad 
civil a que pertenecen, se au¿liaran tambieii mutua- 
mente en la penosa carrera de la vida i procuraran su 
propia felicidad. I)e lo que se sigue que todas las obli- 
gaciones que impuso a los casados van encaminadas a 
llenar tan altos fines^ i que el matrimonio debe ser mi- 
rado, no como un mero contrato, que solo termina en 
la unión de dos personas de diferente sexo por su pro- ' 
vécho particular o por un plaierj sino como una impor- .' 
tantisima sociedad preparatoria delafamiHa, i mas aun, ' 
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como iB^oa w^titueion ^ir^jida al bienestar públ^ d^l 
Estado. 

. Incalculables son, ^n efecto, los beneficios que a 1% 
«ooiedad civil ha producido i produce el matrimomo 
q^, desde la fundación del cristianismo, i en un todo 
qonforme a , la lei natural, se usa en la^ naciones mo- 
dernas. Concretándonos a los mas importantes, solo in- 
dicaremos: que él ha sacado a las mujeres del estado d^ 
^siervidumbre i envileciipiento en que antes yacianj q\^o 
ha distribuido la sociedad en familias: que en el senp 
de éstas ha criado una magistratura doméstica que prp- 
:cure la paz de la sociedad; que, por consiguiente, ha 
formado ciudadanos, ensanchado la -educación i anima- 
do la industria; que ha estendido las miras del hombre 
hasta el mas remoto porvenir medianil el amor a sus 
, hijos; i, ^n fin, que ha multiplicado los afectos ^ i simpa- 
tías sociales. 

3. — Matrimonio es «»la sociedad lejítima del hombre 
í de la mujer, que se uñen con vínculo indisoluble para 
perpetuar su especie, ayudarse a llevar el peso de la 
vida i participar de la misma suerten (1). Tomó este 

(1) Es la cle6iiición que* da la lei 1.', tít. 2. Part. 4.*, que podo 
difiere de la del artículo 102 de nuestro Código CiviJ, i que poco 
mas o menos espresa lo que Santo Tomas i los teólogo^ dicen 
comunmente con estas palabras: viri et muliei'is maritaUae&n,- 
junctio Ínter legiiifnai personas individuam viice eonsueiudinem 
rttinens. Dicen conjunciio, unión, para designar el vínculo per- 
petuo que produíce el matrimonio; viri et mutierts, porque esta 
tmion solo puede tener lugar entre personas de diferente sexo 
por haber sido instituida para la propagación de la prole; thari- 
(atis^ tanto para excluir ía unión fornicuria, contraria a Ids' bife- 
Des del matrimonio, cotilo para expresar qne a éste afecta priü- 
' cipalmente; tn/6r legitimas personas, esto ee, bábiles para contraer 
■ el matrimonio, puesto que no todas lo son; i, por fin, individüctm 
' viice consuettidinem reiinens, porque el matrimonio es absoluta- 
mente indisoluble, no solo como sacramento, sino también como 
contrato por Derecho Natural, como lo prueba Santo Tomas ea 
la cuestión 97 del suplemento, art. I. 
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íüomlx^e 'de las t>^ábras latinas fnatria ñmn/ktm, tfi^ 
signifíca qficiq de madrea porque a ésta cabe el ilias pe>- 
itodo c^go, pueéto que eUa conflribúye mas &/ la fonna- 
^ion i crianza^de' los hijos en el tiempo de la príéñeis i 
lactancia. También se denomina e&nj'agi'Um, porque él 
matrimonio es un ^yugo cófnun del marido i de la mu- 
jer, i de aquí su título de cónyvjes; consórtiy/nt, consor- 
tes, porque ambos coiTen igoal suerte; i, en fin, conm^ 
IHum i nuptias, oon relación al verbo Tmbere, porque en 
'otro tiempo se les cubria con un velo al entregarás 't 
los maridos. • 

El matrimonio, que por su oríjen es im contrat6, i 
contrato solemne, ha sido elevado a la dignidad de sa- 
cramento en la iglesia católica; i ciertamente que una 
institución social t€tn importante como ésta, i que es Ifei 
base principal de la civilización, merecía, por muchaís 
razones, el ser santificada (1). 

(1) En eoDsecaencla de ser mirado como contrato i como sacra- 
mento, el matrimonio tiene estas denominaciones: lejUimo se lla- 
ma er<jue, de conformidad cdn las respectivas leyes de cadapaie, 

^««contrae con solo el consentimiento natural, pera que carece' de 
la MQcion católica i de la digDÍiiud de (sacramento, tal como el 
de loa infíelea; rato el quij celtibran loa cristianos con arreglo a 
los luyes de la igU^^ia, quia fu-tnnm ilínd rcUum kabet Ecclefda^ I 
£e llapia ñú mientras nu negn li í^oñ^'o.mnxw per copulam aptam 
ad g^i^ístíoji^rtí; conmtwídQ, luego que los casados han tenido 
e*ft cupiolA, o el primer oüto en que se pagan el débito conyugal; 
^landsBÜno o pre«imtD^ el celebrado sin 1ü presencia del párro^ 
i dos tüstigos^ *i\ cual ts nulo por declaración del Concilio fn- 
^entíno «alvo en los paists en que este Concilio no ha sido ad- 
mitido; /íu/aíitfo o nulo el que »tt juzga verdaflero por haberse 
oontraido tn facie Ecd^ian i con buena fé, al menos de. parte de 
uno de loa contrayeatea^ pero que an su oríjen ha sido <^n reali- 
dad tiulo, i cüíiLmúa siéüdolo, porque obstó a sa validez algnn 

limpedimetito dirimente; ^ferduaero o valido el legalmeñte con- 
.traído sin ningún impL^diraetito dirimente; i ocuho o de conciencia 

,,«1 que Be celebra s^^rc^UmeiUe, omitieudo las proclamas i la in- 
ierclon de la purlUla «n e) libro parroquial, i sin otra solemnidad 
que Ja presencia á^l párroeo i dos büfitigos de confianza, los cuales 
M obligan a guardar el secreto. 
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ái tnsiltix&c^íio J^écüéde alonas ^f eees ^ despoa&rio o 
esponsales (de espondeo, prometer), 'qoñ no son otta <3eÉa 
^(O^ f (k'^píiídiiíieg^ de matdsÉSonio m^Uiamente aóepta^. n 
Por lo regular es un hecho privado, que las leyes soAíqf- 
ien enterattieiite al hcaior i conci^icia del individ'tio i 
%ue ííQ J)W)dtice obligación algalia ante la leí cdvflv'iáno 
¿tátiá3)i)>énte ante la natural i la eclesiástica (1 ). !N^o ís»' 
^eede a^ con el verdadero matmnoiáo^ el cual 'debe^co^ 
SomatíSlSQ Si, Im leyes divinas, tanto naturales como pwA- 
/ttvafi, a lais de la I^esia,) a quien el Lejislador Bu|lr»no 
ha, ciclado la sanidad de esta institución i la s£áud de 
íídñ i^ombres, i a los civiles de los respectivos pueibloB 
«en Cuanto a los efectos civiles i temporales, como stím. 
las varias capitulaciones matrimoniales, la sociedad "ée 
<Mene», etc. (2). 

4-— ^t^ocida la naturaleza i fin del matarimomo, ixm- 
^íft-reglo a su definición pueden ya resolverse todas las 
lÉMestlones que acerca de él se suscitan. Las principales 
^n niefve, a sabe*: 

1.* ¿Estaiíá todo hombre obligado a casaiHel •• 

^.* |De quién será la elección de esposo ulesposall 

3.* lEfatíe ^Cuántas personas podrá subsistir a ;iin 
tiempo "este contrato^ 

4.* ^ethk contraídos al derecho nataral loe enlaotts 
^btireprnéntes cercanos? ,. 

5.* Si es contrato esenu^lm^ite sol^inne, icosLi^é 
Jiyic^mñidades deberá <K)nlraerse) 

6.^ ¿Qué condiciones o requisitos son esenciales para 
J5U validez? 

7.* ¿Qué efectos produce? 

il) E6t6 e« W dtié ísttc^d eí^r^ nooottos, «egon el ait. 90 <^1 

^ Í2) Por esto díee %nÍo Tomas que el matrimonUo, in ^<iitámitim 
>tít óffichJím ná^rce, itwtuüur pute naturcMi ^'q1é^ÉntmíSét^¡^' 
'iiu1/n emímürtíiaék, étnfuUitr jure civile; in ^MiniíaiM ^t iáótlíaMiP' 
Jum, statuüur jure divino. Parte 3.», q. 60 ad 4), 
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8¿* ^Quáles son las principales dbügadtíqw í cfeie- 
<^os de los esposos? i 

0,* (Por cuánto tiempo del>erá durar el matrimevóo 
Tátidamente contraído? 

r Examinémoslas detenidamente una por una, 
., [primera cuestión, |,Estará todo hombre obUgadq >a 
-casarse? — ^Aunque, generalmente hablando^ la intencicm 
<le Dios es que el hombre propague su especie, no se 
4ygue de aquí que todo individuo está indispensable- 
mente obligado a casarse, pues no todos tienen loa re- 
<mrso6 necesarios para ello, ni la vocación debida aj 
laatrimonio, ni se hallan en estado de. desempeñar 803 
deberes. La obligación de casarse pesa, pues, sobre la 
especie humana en jeneral, mas no sobre el indivi4^ 
en particular, a menos qu^ éste pueda i deba hacerlo- 
ipor remiir las condiciones necesarias i serle indispénsa- 
'Me para salvarse. Por consiguiente, el celibato (1), en 
sí, nada tiene de ilejítimo, i antes bien es estado mas 
perfecto que el del matrimonio, a menos que los que 
viven en él no lo abracen para abandonarse al liberti- 
naje o relajación de las costumbres. Esto es^ conside- 
rando la cosa respecto al individuo; mas, por lo que 
toca a la sociedad, ya hemos visto (art. 2.° de esta máp- 
^nia Lección) cuan importantes son las ventajas que la 
sociedad reporta de que los hombres se <;asen, Aell^ 
agregaremos ahora estas otras: 

1.* Que, consistiendo en el mayor número do habi- 



(1) Knta voz, probablemente, se compone de las palabras lau- 
nas cceli heatitudo, con las cuales se ha qnerido manifestar lo que,, 
con arreglo a la doctrina ortodoxa, decimos en el texto, esto es» 

' ^06 el estado del cdibcUo e» moa afecto p^ filM mairimonio, en 
cuanto es un medio de consagrarse al servicio de Dios con mas 
Jibertad. Matb. 19, 12— i 7 Cor, 7, 82, 88, 34 i 86. I por otra 
parte, :eii una nota puesta al fin del § VIXI del SyUckhm se prev|e- 

,jD6.qu€t1a Iglesia tiene por error el preferir «I ^tado de ma^- 
monio al de virjioidad. 
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tontes la píincipal fuerza del Estada^ a éste en manera 
alguna conviene que el aumento de su población se ha^ 
por medio de uniones vagas í i licenciosas; í 

2.* Que el hombre que. tiene familia es, por lo regu- 
lar, mejor ciudadano i se interesa mas vivamente por 
la felicidad de su patria. 

Segunda cueMion. ^De quién será la eléccionl— Sin 
duda que de los mismos contrayentes, que son los mas 
directamente interesados en que sea acertarla. Pero 
como pueden carecer, i a menudo carecen, de la espe- 
riencia i conocimientos necesarios para formar un juicio 
desapasionado, la regla mas común es aquí la mas ra- 
<;ional, cual es, que hasta no haber cumplido cierta edad 
*(lá cual puede variar según la lejislacion de cada pais), 
el consentimiento de ios padres o el de los respectivos 
tutores o curadores en au caso, sea de absoluta necesi- 
dad para proceder al matrimonio. Pasada esa edad po- 
drán o nó tenor derecho para retraerle por algún tiem- 
po, durante el cual les será lícito uftar ¿e los medios de* 
persuacion, mas no podrán impedirlo ya. ^ ■ 

Tercera cuestión. |,Entre cuántas peripnas podrá Siib^' 
sistir a un tiempo este contrato? — ITnicamentefentre dos 
de sexo diferehte, lo cual quiere decir que solo es con- 
forme a la lei natural la monogamia^ nías no la poliga- 
mia (1), que se distingue en pólijinia i poliandria. 

Los inconvenientes de la poliginia o pluralidad dt^ 
mujeres, eiv^i*© otros muchos que seria largo enumerar, 
son: 

1.** Destrucción de la concorctía i paz derlas familias, 
las cuales se dividirían en partidos opuestos a causa de 
los celos, disputas i rencores suscitados entre las esposas 
i propagados a los hijos; ^ 

2.^ La educación i subsistencia de éstos seria negli- 

,^1) S« entiende de la simultánea, puesto que la poligamia íuee- ' 
4i«a -es inocente.' , -- 
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jex^te ^ insegura, porque es imposible que n^ hombre 
atijeiida> a la conservación jfusica i moral de los hijos d^ , ' 
muchas mujeres con el mismo esmero con que pueí^ 
hacerlo respecto a los de ima mujer sola; 

3,° La relajación de la disciplina doméstica; 

4.^ La división del cariño o la pérdida de todo él ei> 
el ^smo marido; 

6.° Una propensión al deleite en el rico, que enerva 
el vigor de sus facultades intelectuales i morales, i pro- 
duce aquella ind.olencia e imbecilidad de espíritu i , de 
cu/erpo que caracteriza desde tiempos mui remotos a la» - 
naciones del Oriente; i 

i6.° La degradación o envilecimiento de las mujeres, 
i por consiguiente de una mitad de la especie humana, 
quo> en todos los paises donde reina la polijinia, no es, 
mas que un instrumento de los placeres sensuales de la- 
otra mitad. 

líOS inconvenientes de la poliandria o pluralidad de, 
Hiaridos, son: 

1.° Este sistema es el menos favorable de. todos a la 
población; 

2.*^ Desoye ía imidad, que tanto importa en el go- 
bie]:;i^ de las familias, o dando la autoridad a la mujer, 
la bocana donde menos conviene. ^ 

3.° Produce la discordia, i por consági^^te l^ relaja^ 
ciop de la disciplina doméstica; i 

4»° El aippr paternal no existiria. 

Cucurta cuestión, ¿Serán contrarios al derecho natural' 
lo» eaalaces enclíe parientes cercanos? — :Lq sion» p^rqne„ 
adepiás de no haber razón alguna aóUda que en jeneralj 
los autorice, están llenos de ijiconvendentes. Tales son: 
la rivalidad doméstica, la relajación 4e la disciplina de 
las familias^ le inseguridad del honor de las mujeresy ' 
que disminuiría la probáHlidad de que lograsen un- es- 
tablecimiento ventajoso i durable por n^edio del matri- 
monioy las inclinaciones forzadas, el peligro de eiSitrágar 
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laH^iíud^la deJQBeraaoade Im. mzas^ que m ye^c» t% 
todas las «flpeoies aninolada», i pr^ipip^íUnente en la hur 
mana^cyando ha enlacie/s^«6 ,veri^pa]í,^iitre individuos 
queldietaa poco de su eatir|)© cmu» (1;); i, por íitimo, 
son jeontrauios al intere-fe social, ^ue exije qua se mwlti- 
pliqüejí las conexiones entre diferentes familias, a ñs^ 
de que jhajra mas unión entre log ciudadanos i se ha- 
Ueíiisfcos Éaas dispuestos a sooorrerse mutuamente (2). 

J^mkí^ cueHiom, ¿Gón qué solemnidades deberá con- 
traerse el matrimonio? — Con las necesarias para Uenaar . 
esAos dosíolgetos: 

h?oJvtst^ait el consentimiento libre de los contra- 
yoxites i lálejitiioádad de su unión; i 

2j° Gertíficar para lo venidero la efectiva celebración 
de este contrato. <■ 

(1) p^ pierjas ip.Yeetígaciones que en Escocia ha hecho a este 
reftpécu) Mr/Juitc^el}, resulta que 45 de esta clase de matrimo- 
niói han producido: 

8 (eiegofl< . , ^ . 

3 d^fprpae^ (^ ^tvop^dps. 
. }1 4^^^te9. 

2 epiléptícos. i 

' B Wotas. r 

& imbéoilés. •: 

4 paralíticos. 

1 raquítico. 

2 spí(|ó-ip.ud08. 

'Sa^tisklosoeBercItiIofios. • 

«^ «•* 

Blipi^n^fililitcheU cita, a4emas, 26 matrimonios entre primor 
hermanos, de los cuales, han pacido Y4 idiotas. • 

"íí) ' Por petrimies tercanos entendemos aquí, prinfeipalmeiíte, ftl 
psii% i Ift hij«^ a la madre i el hijo, al hecnMuio i la harroaim, al! 
tiol.A )a.$pprip^i ^iec;-yer8a;»etei, pues i>n n^trfmi^ip ei^r^ ea^^ 
ias perdonas traería los inconveniente^ apuntj^íios en el texto». JSl.. 
contraído entre los demás parientes puede tamoien tiraerlos, ' 
per» se en el mianie g^adoi i por esto snele. haber diépen¡fU( d$ 
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CJonvienej adetnas, exponer a los cónyujes los nuevos 
derechos que adquieren, asi como las obligaciones corre- 
lativas a que quedan sujetos en virtud de las leyes di- 
vinas i humanas sobre el matrimonio. Las solemnidades 
varían según las costumbres de los pueblos í en la ma- 
yor parte de ellbs se ha dado siempre una grande im- 
portancia a este acto, revistiéndolo de ceremonias que 
impriman fuertemente en el ánimo su alta dignidad. 
Bueno; pero el hacerlas demasiado embarazosas seri» 
incurrir en el extremo opuesto. 

Sexta cuestión. [,Qué condiciones son esenciales pM» 
su validez?— Las mismas que lo son para la de todo cof^ 
trato i sacramiento, puesto que el matrimonio tiene este- 
doble carácter en las naciones cristianas. Por consi- 
guiente, sus requisitos son: 

L" Uso de la razón, esto es, el mutuo consentimiento 
de los contrayentes, exento dev error, sorpresa o violencia, 
por ser contrato el mas importante de todos, i contrató 
oneroso que prodijce derechos i obligaciones recíprocas; 

2.° Libertad de todo impedimento dirimente, es de- 
cir, de toda pro^bicion lejítima emanada de la Jei, 
cuya violación lleva consigo la nulidad del matrimonio; 

3.° Pubertad, o aquella edad en que los contrayentes 
tengan la suficiente capacidad física i moral que por su 
naturaleza especial requiere este contrato. ]^ 

Hai circunstancias q\ie impiden el contraer matrimo- 
nio i que contraido lo anulan, i otra^ que solo Jo impi- 
den sin anularle después de contraido; de aquí nace la 
clasificación caii6nica de los impedimentos en dirimenteSf 
e vmpedientes o # meramente prohibitivos. Los primeros 
son de tal condición, que, no solo quitan al matrimonio 
el carácter de sacramento, sino que lo anulan como oonr 
trato natural, i por * tanto lo 'dejan sin producir cual- 
quiera especie de vínculo (1). 

(1) Concilio Trldentino, Sess. 24, capítulo 1. d^ reform. matrim. 
Los impedimerUos dirimentes proceden unos del derecho diviB» 
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Sdtima cuestión,- ^Qué efectos prodncé el matrimo- 
lííóíí— Una vez contrajo válidamente produce varios 
intá importantes, cnaíes son: 

' í.'^ Esencion de lái patria potestad, pues poí el hecho 
de casarse sale el hijo del poder á4 su padre i adquiere 
el uáuCructo de los bienes adventicios qué ésle disfruta- 
ba hasta 'entonces; 

2,° Los derechos i obligaciones de los esposos, que se 
espresan en la cuestión que sigue; 

nataral o positivo, i otros del canónico. Todos ellos snelen redu- 
birfte a quince con arreglo a estos versos latwof: 
. Error} condiiio; votum; cognatio; crimen. 
CnlUiH dhparitas; vis; oí^do; libamen; honestas. 
Ámens; affinis; si clandestinus; etimpos; 
Si mulier sit rapta, loco néc redita t^Uo: - 
•f Hoec facienda vetant eonnubia^ facta qtL€ retra<^ant. 

, Versos defectuosos, ya por no comprender todos los inope- 
.dimentos de esta claee, ya por estar confusamente redactados. 
Reppecto a lo primero, hai estas omisiones: la de la condición 
torpe puerta por los contrayentes contra la sustancia o natura- 
leza del matrimonio* pu6s bajo 1» palabra conditio no se habla de 
ésta aino de la condición servil; la, del miedo grave, (\\xq iio.derbe 
confundirse con Ja fuerza o violencia (íe la palabra vis*; la ele Ja 
falta de edad o la pubertad; i asi otra?. Éespecto^ a lo segundo, 
hai estas confusiones: á la condición servil anula el matrilBOonio 
8olatne»te euatído acerca de ella hai error ^ no debió colocarse 
aquella con;;» impe^ÍBiento distinto de éste; si bajo la palabra 
t;M, fuerza o violencia, se comprende también el rapto, no hai 

Í>ara qué colocar a éste como impedimento de otro jénero; la pa- 
abra votkni es jénérica, comprendiendo, tanto el voto simple que 
no es impedimento dirimente, como el solemne; i lo mismo suce- 
de eon la cogncriio qué, éomprendierido todo parentezco,,e3to es, 
el de consanguinidad, afinidad i honeatided, el espiritual i el le- 
gal, no habia para qué agrejjar estas otras: honestas i affinls, i 
agregarlas después de haber colocado entre ellas i la cognación 
otros varios impedimentos. 

Los impedimevttos itlipedierUes o prohibitivo» son los cTTatrc que 
espresan estos otrc^ Vt rsos latinos: 

£¡cclesice vetitum; sacratum tempua; 

Sponsalia; votum: * ■ ^ 

I^pediunt fieri, permittunt fa<Jta téneri. ... 
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iJ* La sociedad hg^, por la ciial^ durante el HN^tn- 
^aemáOf se hacen Qomiiii6& de am^9 i^nyujes por máta^ 
los bieTies gananciales, aunque el uno haya traidc^ In^,^ 
d^pitaiLque el oixo^ i elpeHenecer al marido la adminis- 
'trad.<Hi de la ma@a #oinun de bienes; , « 

4.^ La lejitmudad de los hijos que ambos tengan div 
rante el matrimonio, i aim de los que antes Jiiay^ teni- 
do a condícii»! de qjue los reconozcan por tales; 

5.^ La patria potestad sobre los hijos, la obHga<^k»i;i 
de criarlos i educarlos, i en estos el dei*echo de heredar 
a sus padres; 

6.® La sujeción de la mujer a la potestad del mari- 
do, salvo el recurso a la justicia en contra de él: asi lo 
exijen la paz doméstica i la superioridad de fuerza i de 
intelijencia del mando; i 

7.^ La autorización de éste a su mujer para celebrar 
contratos i comparecer en juicio en caso necesario, pues 
ella, por el hecho de casarse, pierde la facultad de ejet- 
-mK por s! sola lá mayor parte de sub derechos civúes. 
El interés bien entendido de la sociedad conyugal i la 
•^efet^iicia que debe a su esposo la obligan, pues, a no 
tácer jamas coáa importante sin su autorización préViJBL 

Qctava cuestión. ¿Cuáles son las principales obligacio- 
nes i derechos de los espoáos?-^Los queemanan del ecm- 
' trato en que estriba su imion. Biendo el primero de los 
dos objetos de tal tinion la procreación, i üo pudieñdo 
é^ta constituir familia sin el carácter lejítimo.de ell¿, el 
-cuAÍ «olo puede obtenerse mediante la fidelidad conyu- 
gal, es evidente que el primer deber de los eÉposos'es 
\sL fidelidad. Luego, cada cual de ellos iá^ie, por I9, íei 
' natural, derecho de exijir qiie el otro íe sea fiéj. (|)^ 

(1) ^n «sdbftrgo. liE^ leyea dviles no oaafcigan ddln^UcQOi.ipod» 
la infidelidad del marido qae la de la mujec, pos do Ucivar «ea- 
aigo, como la de ésfea» el grave peligro de inÚH>daoir hijos extr»- 
fios en la familia. Pero por el derecho oanópi^o ae jpzga igual- 
mente a maricl^ i lopjcr. Lai 13 al ño, tít.^ 1 Pftrt. 4^ 
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Ifes como la spcíiédad cony^igal no ilenaria su objeto si 
¿<y tmesen jiiütos im itodiVidtios que la constituyen, de 
áqui nace para ellos naturalmente otra obligación i de- 
íecho, el de co^azÓtíooíon/ Pero la jcohabitacion seria 
opuesta a los sabios fines de la naturaleza, que en todo-^ 
projpeñde a mejorar la condiciojí humana, si no estuviera; 
empañada de la obligación dfe asistirse mutuamente^» 
dé hotíríÉrse, i de cooperar cada cual, según sus aptit^ 
desr^a su respécftivo bienestar i al de la famiMa que han 
fbrmado. De aquí la; obligación i el derecho correlatiíVi» 
dé servidos mutuos^ por razón de la igualdad que debe 
reinar entre aihbos esposos. En éstos residen, pues, tre» 
obligaciones esenciales i otros tantos tíeredios inheren^ 
,tés al contrato que han celebrado: 1.° fidelidad^ 2.® 
cnAabitacion, i 3.® servicios mutuos. 

Novena i ÍUtima cuestión. jBor cuánto tiempo deberá 
durar el- matrimonio válidattiente contraído?- — ^Por toda 
la vida áe amboü c6nyuje&. en raason de ser un víncuicí 
indfeóluble, ya se le consid^e cómo contrato insepara- 
ble do un sacramento entre los Cristíanes, (1) ya cOíno 
tma de las mas impoH;antes instituciones sociales, de la 
Cual penden la subsistencia i educación de k)d hijos, la 

' (1) La in^BolnbíKdiid del watrimoDio «s an dogma eatdlie<^ 
fondado ea olad^imos testimonios de la Sagrada Bserítura, aqiqo 
p^ede veirse en San Mateo cap. 19, v. 6; San Marcos 10, t. 11; 
Saá Lucas 1 6, V. 1 8; San Pablo ad Rom. cap. Y, v. 2; id. ad Cor, 
cap. 7, V. 10; i O. Trldentino, al prím. de la sea. 24.' Ademas, lá 
dód^ina contraria aparece condenada en las proposiciones &e, 67 
(i'í'iZ'd€Íi%/Ualnu, Dice la priroem: **>fil saoramento del matriñu^ 
fÁt> no en sino nnacosa (^esor^ al contrato i separable de é^, 
•iel sacramentp nusi^p consiste tan solo en la bendición nupcialí' 
Xa Segunda: **Por derecho natural el vínjculo del mati'imon¡o'*iK) 
-^^índiioltible, i *n varios casos el divorcio, propiámente^ dicho, 
^ede Mr d«ore<iailo. pcnr lia mitoitidad dvii." lia t«r«eni: ^En 
4llf«n«^(<MltC0ivt9;atQ mc^menjte civil, }>uede existir entre erUtU- 
íMJín matrimonio yer.da4erameQte tal; i ^ fifilso,. o que ^1 coi)- 
wato enire cristianos es siempre aacr^meoto, ó ^ñ es nulo el 
'mmtd (d ié ¿zcitiy« él sacranento/' ' 
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fdieidad particular de los esposos, i ^1 láenestar dé Jgf 
sociedad en jeneraL La recta razón i^os dice que t^i^itofif 
i ten grandes objetos como son .los que están vinculados 
al matrimonio, no pueden, sin su indisolubilidad, pbte-, 
nerse debidamente. Sin ella no se aseg4ra la subsisten- 
cia de la prole, ni su completa educación, ni la v^turat 
doméstica, ni la felicidad social. El convencipaiento de 
que la unión conyugal no ha de <;erminar nunca es, 
ademas, un estímulo poderoso para qi;e los queja coi*-, 
traen se esmeren en hacerse recíprocamente felices, ppr 
la misma vüzon que el que edifica una casa para que 
i^ea su perpetua residencia, la hace tan cómoda i agra- 
dable cuanto le es posible. 

Desde el momento en que el matrimonio no fuerí^ 
consagrado por la relijion i la naturaleza como una, 
institución indisoluble, resultarían, por lo menos, eptos 
' cuatro males: 1.? corrupción -d^ las qostum^re^» P9^^?i? 
las obligaciones de los esposos perderían mucha parte 
de su fuerza moral, i la perdonan porque los hombr^^ 
(que son ppr, lo regular los menos gravados cojpi lo^ 
sacrificios resultantes del estado matrunonial), una vez 
que a su arbitrio pudieran libertarse de los empeño^ 
actualmente contraidos, andarían siempre buscando ob- 
jetos nuevos para satisfacer sus deseoSí LalaciUdadde 
divoi'ciarse turbaría entonces la confianza mmtwa i la 
seguridad, que tan necesarías son para la feli^dad 
de este estado: felicidad que, si hemos de creer ala 
esperiencia, ^ mucho mas rara en los países, éíu qufi^ es 
permitido i frecuente el divorcio, que en los que no lo 
ep; 2.° él deseo de obtener el consentimiento de la mujfer 
para el divorcio, podría inducir al marido a maltratarla; 
.3.° no habría entre I09 cónyujes unidad da intereses; i 
por el contrario, la repartición i adniinistraiQÍ0]»d&«h3B 
bienes oCíisionaria continuamente cuestiones 'em*í«F»25Ó- 
sas, discordias i litijios; i 4.^ la frecuento ápáricioií*de 
padres e hijos, de hermanos i hcrín^mas, no po4riafm^ 
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mm que canisar 'itna dolorosa violencia en le» efectos 
domésticoB, i muchas veces hadta bu completa extincicm, 
o la insensibilidad moral. 

Con semejantes inconvenientes, que fuera de otros, 

. produce la dÍ8<duhiUdoid matrimonial, no son en manera 
alguna comparables los que se suelen objetar al sistema 
oohtrario. Tales son: la inconstancia, la disminución 
del numero de matrimonios, i el peligro de la vida de 

c^'los esposos. Pero la inconstancia es mucho más de te- 
•Tner cuatndo loscónyujes no miran su suerte cpmo irre- 
vocablwnente fijada; resultando de aquí, o la brevísima 
duración del enlace, o la notable. disminuciíMi de felici- 
dad doméstica a que daría lugar la falta de afecto, según 
lo heijios dicho. La esperiencia que se ha hecho del di- 
vorcio entre; los romanos i' los franceses, es decisiva en 
la materia. iRespecto al wúmMro de 'matrimonios^ no hai 
duda que es menor en el sistema de la indisolubilidad; 
pero no es menor que en el otro sist^na el n&nero de 

' la« personas casadas^ i aun cuando lo fuera, la mejor 
educación de los hijos recompensaría la diferencia. I en 
^n, q\ peligro de. que uno délos cónyujes p<¡n]tga ase- 
chanzas a la vida del otro para romper un enlace abo- 
rrecidd, no es frecuente, ni hai ,razon para que lo sea, 
puesto que el solo hecho del (^onyujicidio es bastante 
impedimento para poder casarse con otra persona. 

Resulta, pues, que al matrimonio, sea cual fuere el 
aspecto bajo el cual sé le mire, es esencial la indisolubi- 
lidad; porque, todo bien considerado, no hai cosa mas 
conforme a su naturaleza i fin, según los dictados de la 
recta raaon i de la ueveladLon. Sin embargo, el derecho 
reconoce el divorcio, no entendiendo previamente por 
tal la entera disolución del vinculo matrímonial cuando 
eL matrimonia cotitraido con aJgun impedimenta dirí- 
m^Dbte se decidla nulo por la autorídftd competente, sino 
solo tila s^aracion de bienes i de habitación en^^ma- 
rido i mxQeé, quienes no por eso adquieren la libertad 
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de pasai; a otras niipcias mieñliras viTÍere alguno^ áec^k» 
. dosLii En otros -términos: el verdadero divoireio no atai- 
siste en la separación de los esposos quo ad/edúanet 
^¡ñ/n&vihum^ sino en la (pío ad tkorum $t cohabitatiófiem, 
la caal tiene lugar cuando faltan a alguna de las'OOiM^- 
. ciones inherentes al contrato que celebraron. Pueden 
faltar por adulterio, que es' viciación del deíreokodóí fide- 
lidad; por deserción, violación del derecho de ookalslba- 
• cion; i pOT sevicia o trato cruel i t&túativas áf hondddio, 
, violación del derecho de servicios mutuosi I «e üama 
divorció por Ja diversidad u oposición de voluntades 
-'entre marido i mujer eü losr tres casos dibhos fa di^sr- 
sitóte nientium), i también porque a.cohséauebdatde 
esta oposición cada uno se va por su ladp (^¿/^^ in^ 
versa abeitnt ) ' - , 

fi. — Pero subsistiendo felissmerite en todo eü vigot i 
efecto el matadmonio, apenas los que lo contis^erohlian 
logrado los ressiltado» qué taaitta d^eaban; easyíKdo ya; se 
presentan ehtre ellos i la >sociedad nuevas relacionjbs. 
%,les son las que, c(»no padres de familia, tieBenjpata 
con s«« hijos, i las de éstos para con áqu^ios. 

• El estado de flaqueza, imbecilidad i dépendenciá^n 

quo nace el hombre, le pone a. merced i bajo la neoosa- 

ría pf otecoion de los .autores de su existenqia; Siiépta 

le fué concedida para quo tuviese alguna duracion^r es 

preciso que se le suministre todo lo que necesita para 

' durar; i nadie puede tan fácilmente, a nadie toca tan de 

oerca> este ministerio, como a los que. han £6n;nadó^su 

- ser por medio de la jeneracion. Hai, pues, en los padres 

•una obligados de alimentáis asus hijos, i enéstos-iin 

>4^e<^áe exijir elalimmto de sus padresr Quien cticé 

úMmenéa/r, supone también la salosfáceÍDii de! todas 

' áquéiUas necesidades que no pueden «tér abamdonlMlas 

í«n^Íponer en {ieÜgro la vida-: Pbto" el hdmtereTBO Bolo 

tiene la vida ñsiea; la inteleókial v la niox»! soíi < la^)que 

'. ¡'áíFÍmiáQ complbmento a}su ger *deih<)ii^l^é;i-eliittb[de 
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la razón i del la voluntad es el dnico línedio de <|üe ptie- 
•^de'valetse para conseguir aquel estado de bienestar, 
"Mcia el dual lo impulsan todos sus sentimientos. Bin 
* este auxilio, le Seria imposible buscar lo que le conyielie, 
^'Irair de lo que le daña, escqjer lo que mas fie adaptar a 
' su 'naturaleza; i como por si' solo' le seria sutíiameiite 
diñcil, cuando no imposible, adquirir el uso acertado^ de 
esas facíultades, preciso es que el mismo que conserva 
8u ser físico, conserve i mejore su ser intelectual' i- tilo- 
ral. Be aquí en los'^padres la obligación de dar educaóOon 
a sus hijos, i el derecho correlativo en éstos de ejdjiria. 
Ix)s que ponen en duda este segundo deber, podrían re- 
[ ílexionar que no está en nuestra mano evitar que ciertos 
' Hábitos o cier^s ideas prodiizcan en nosotros ciertos^ 
defectos o ciertas cualidades. La ignorancia absoluta, 
< prolongada durante la niñez, no puede menos que piro- 
: «facir el embrutecimiento, i éste es inseparable d^íla 
^ 'jdependencia i de la miseria. Resulta de esto, qué el 
' ifJadre que no educa a sus hijos ni les pr?para una ofcu- 
-''padon honesta i racional conforme a su estado, no^ sólo 
deja de hacerles un bien, sino que les infiere a ellos i a 
'la sociedad un gravísimo mal, infrinjiendo asi-üna^de 
' las leyes mas indudables i positivas de la naturaleza, 
<jual eS la que nos prohibe dañar i ofender^ Lahzar a 
tin hijo sin educación en medio del mundo, es lo misiiio, 
i aun peor, qtie lanzar a la calle un perro rabioso ú tína 
bestia feroz. 

La misíUíÉ debilidad i desnudez en que el hombre 

^X)[ace, er lento desaroUo de sus facultades, la absoluta 

dependencia en que lo ponen su flaqueza e ignorahtiia, 

fibn las causas de Ia ohUgctdon que tiene de ceder i^ébe- 

^■'décer a los autores de sus dias. No pudiendo riada por 

'éS^ es preciso que se deje llevar i riiariejarpor otros)*! si 

' te¿te deber es indudable et cíuÉintó a la parte f&icW, no 

lo es menos en tnwtñto a la iiitelecttíal i ittdraU' Nd se 

'^ <Jréa, pues, qtí&deéde qu^ el jóvéii puede ttíídát» i¿€omer 
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' por jm imuio, ha sacudido el yugo de la autoridad pAter- 
na. La impotencia de su espíritu le coloca bajo la^dirí^c- 
ciou.de aquellos a quienes la naturaleza ha confiado fXL 
guia. La obediencia, que no puede practicarle sin.el 

^ amor, la gratitud i el respeto, es una obligación del hijo- 
para con el padre i un derecho que el padre puede exijir 
del hijo. , . . 

6, — Los derechos del padre reaultao! de sus obliga- 
ciones. Supuesto que aquel que obliga a unjlny conoce 

\ el poder de emplear los, medios necesarios para conse- 
guirlo, se sigue quo la naturaleza, ordenando a los pa- 
dresque cuiden de sus hijos, les confiere sobre ellos 

. .toda la autoridad necesaria. Tal es lo que se llaasaa 
autoridad paterna q patria potestad: poder el mas anti- 
guo i sagrado que se halla entre los hombres. Este 
poder les autoriza para dirijir la conducta de sus hijpSy 
pfira castigarlos moderadamente, i, en .cajso de ser ire- 
beldes o incorrejibles, para expelerlos , de la familia i 

.. para desheredarlos. Pero el padre no tiene derecha 
(como malamente solian creerlo alguuos pueblos de la 
antigüedad), para matar al hijo cuando nace, ni para 
echaiie a la inclusa, ni para imponerle pena capital^ 
aunque la merezca por sus delitos. La patria potestad 
es, pues, un poder racional de protección i direceion^ 
qu^ se define: ^*el conjunto de derechos que la lei da al 

^ pa^re sobre sus hijos no emancipados.il 

La madre tiene también alguna especie de autoridad 
sobr^ sus hijos; pero como es necesario que el .marido 
tenga poder sobre la mujer, el derecho de la madre 
sobre los hijos debe estar subordinado al del padre^ 
que es bajo todos aspectos el jefe de la familia. Si el 
padre llega a morir, o, por alguna causa física o mofal 
86 inhabilLta para el ejercicio de la autorid^ paterzia, 
. ésta recaerá entonces sobre la madre, o sobre los tutores 
i curadores, como delegados del padre. . . , 

A medida que el hijo se acerca a la edad madura, la 
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éxítotiásÁ paterna «e disminuye insensiblemente. 'P&vo 
«á niieütras se haUa bajo de día adquiere álgunii cosa 
por donación o de cualquiera otra manera, el padre 
debe aceptarla,, i puede administrarla o disfrutarla^ 
«osiserya^do la pi*opiedad al hijo. Las gaamncias^qua 
4&te pueda adquirir con su industria, le pertenecen; 
i^ero si procediesen de los bienes del padre, puede ésrfj» 
^apropiárselas en compensación de los gastos que bae» 
jStara alim^itario i educarlo. Be aquí loque se denomina 
pectUeo entre los jurisconsultos. 

- Cuando los hijos llegan a la edad dé personas forma^ 
das, aunque no se hallan exactamente bajo la patria, 
potestad, dependen 4e ella en cierto modo para las oa- 
«áfi de alguna importancia. Nada puede exiioiries de 
las consideraciones de respeto i gratitud para con lóB 
autores de su existencia, ni de servirlos en cuanto pu^ 
dan, principalmente si están pobres o viejos, ni de em- 
prender ninguna cosa de consideración sin consultarlos» 
m de soportar paci^itemente sus defectos. Por tanto» 
4gl hijo no debe casarse o toÉiar otro estado sin la apro- 
Imcion de sus padres; pero tampoco deben éstos, por usn 
«fecto de aspereza o capricho^ rehusar su consentimi^ito 
¡bA hijo que tiene justas razones para salir de la familia 
|K)r casamiento o por cualquier otro motivo. 

La autoridad paterna puede acabars3: por ser expe- 
lido el hijo de la familia, a causa de su mala condu<¿a; 
fXOT haberlo dado ^u padre en adopción; por la dureza 
«del padre, qué a'bandona al hijo o le deja a merced 'de 
loa. estraños; por haber llegado el hijo a la perfecta edad 
de la razón i poder conducirse por sí; i por salir el hijo 
'de la familia, por matrimonio o por otra justa^ causa. 
JSsto^d otros hechos análogos que ponen fin a la pa4i;kk 
potestad, " constituyen loque en el derebho se Uaaaaa 
^efHiiúmoipacion, la cual^ s^un los casos, será voluntaria, 
4épiüf i judicial. 
-'- '^^^ía debilidad corpon^l i mental de la infancia^ i 
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laii^paaknkesiairdieQteftdel» juventud, Imcm n60é9eam 
XBOSL' antoididad inmedla^ que^ a falta de la de k>E pillflei^ 
jvclei^obre todos mis pagos i acdones, i la dirija co^f 
imafidLente por medio de ^mas i recompenaas, I^a (ékfir 
cion de uot «estado o de uaa profesión para elnilüo^ e;s^9^ 
Cambien que éste se encuentre sometido a maa í^ta¿|.- 
éad pa]rt¿Qular, que supone conocimientos que no pued^p^ 
estar al akánco del majistrado público. 

iiiEste poder de protección i direccioíi. Simare indiw 
dúos incapaces de dirijirse por sí mismos Q,d^ od^í^ 
nifltrar competentemente sus negocios, i 4ue no se h^Jlait 
Jaajo potestad de packe o marido, que pueda dairles lli^ 
|»x)teccion debida, oonstitaye lo que . en el d0rechQ.a^ 
llama ttUeiai cwraiela.n El que ejerce este car^ S9 
llama tiUar i owrador^ i pupilo ó, mmor el íjEUÜTidax^ 
^ne está.sujeto a él. 

Esta majistratura doméstica debe ©star revesbidíiíieb 

«todas las £sícultades necesacías para U^iar su obj^it^o^jL 

núimias: i este objeto es la persoBa.ilosbienes.ddl^jóyei^ 

Con respecto a la peraona^ laa ¿acul^iades necesaíria^ pa]» 

la educación se reducen a elejir un estado al piif^i 

^pkT su domicilio, con los miedios de conaeccion,. sin l09> 

Guíales toda autoridad es ineficaz: medios que pid^ir 

tanta menos seviéridad, cuanto, la apUcaoion es> maf 

4¿erta, mtas inmediata i maa.fócil de Yafia&r, i oimnto es 

im$ák ífia^otaUe en el gobierno doméstico el .caildal.d^ 

las ifeoompeiusas. Si él pupilo tiene biems precios stopí 

íridministrados a su nombre í beneficio por > el .tutpr. jO 

*^oiirador^ i toda lo que éste hace según laif formas fwá- 

atritas por la recta. razón i la justicia, lo rattifica lat ká» 

' iEl padsé es. tutor ocurador^natojdevsus hi^oSf com» 

iqile tieíie mas. medios e indinadon paara desempelüir 

/este cargo. 4- Mta de los padres, deb^n serlo Ibspersi^ 

ciias nombradbis picKT ellos. Si ú ^^^a» no Jia protmiiQ^ a 

la tutela, recae sobre un pariente cercano^ <)xie se k^t^ 

. ]^.en d biesastar del púpiLoi en. di.toíiw dal&ftmi» 
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ÚL A fattii dé panfentes debe confcrírse'^M^^B||plf 
ftüft persona d^ recbíiocida tiúmaniSadj ó a un función?^ 
fió púbLLCü. ' ' ' 

^ Cbiiib la tiitelátí ctiriidiitfii ke da, Jioí*^fíiltfli dé efepe^ 
tiene ia o de eotiocimientOj debe cesíír desdo fjiíe no fté4 
neceBaríü. Pero hai individuoa qne son para fiieniprtí 
incapaces de Üegar a la madui^eia do razón cortípleta pam 
adminiRtrar sus ínteres eSj o qne^ por algiin accidente^ 
la piordtB. T>a intenlwchnj en tal caso, e& para toddflf 
óstoB una tutela prolongada o T^novacla. 

8.— ^Si bien 56 considf nij no hai una grandeza en i^er 
el hombre? í^ervido, eomo tampoco hai nna bajfessa en 
que sirva, i bolamente hnestro or^iJlo pnede bacer va- 
nidad de ^11 o; pórq\ie, o d servicio es neceaariOj i esto 
(irueba nüei?ira fla^neza, cpie necéeíita'de brazos ajenos ^ 
ó no' lo es, i en tal easo esto no pnieba otra cosk que 
vanidad i or^^llo. Si los criadús domésticos tuvieran " 
Inie senté qne tienen necesidad' de trabajar para propor- 
cibttárne nna houcírta sií^í^istencíaj conocerían que debea 
Écrvir para esté objeto i paní ayndar a sus amos, mas 
no para procurarse o<>ÍQsidad ni fomentar la soberbia dá 
aquellos. Por eso no es prudente tomar mas criados 
que los que podemos ocupar, porque, procediendo de 
otro modo, no solo d^5^n>p6,íi Éu^sp^iedad privándole de 
brazos útiles para las diferentes industrias, sino tam- 
faíenianosotiiosijfiáaiAo» ostmtaadO'VaKá^ gaeCiúuId 
inútilmente,, i{a:lqs.<}ródQ^).|wr9p9ij^ÍQft4|i4(íi^ quizá en 
la ociosidad los medios de corromperse. Con respecto 
a^ift»! 'Ol^igaieionés^ir dei^liOB ^natüirdkB' ^^)liñoí i del 
éMf^6,.*díéfeé saberise qu¿ uñasí (íti^S^naé^^^^^d^^^ bófí^iuto 
^s^vei^i^i^ntQ '(üQ qú,e habl^í¿QS e4is^,*.3T9l^e^^^^ 
yí¿¿x)^im yirtíiiiui.di^ ouial'^ cmd^ BrrieDÍd»> a.ialqmla a 
el amo sus obras, ¿ervÍ€áo9>i0strá^O8>^r8QÍe^é8yli el 
amo se aprovecha de. elloa mediai^to^la^ manutepcÍQj;i i 
fiü ¿álaitó'. (»n 4¿e Vritrffifije:^ coíiá&éíifenté,^ e^ 
Mó 'áeík; ctiáipÉt ai criad¿-l<i«''|)¿;tot»lfdM q\ie^i<ií 

DIB. MÁS. O 
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^l?i^pm hephp fl4 ttonftpo del íá^w*e; ex^irle losseirli 
ci,p^ obrai^ Q trabajos que estuviesen determinado^ j^ 
él contrato ó por la costumbre del pais; dar]e aliji^énto[ 
suficientes seguu su pla«e; i pagade con puntualidad el 
8}ill^rio convenido. Por su pafiíe, el criado debe a el íum9 
fidelidad, pj^ediencía i respeto; Por razón de lft^e/w¿ad[, 
está obligadp a mirar i promover los intereses del^ ainf^ 
como sujos pn^ios; de manera que, ^ por imperta^ 
ñe^l^éncia u otra especie de culpa, le causar^ o perínif 
tiere que sé le ca^use ajgim peijuicio, . no puede dispidn- 
Wr3e d^.9U re8$^imiei:ito. JPor razón de la ohedi&noia^ 
dejbe ejecutar cc^ dilyenpia i exactitud las órdenes % 
insfcruccíon^s que ^l^moíe diere dentro del círcujo de^ 
ias obli^ciones. que )ia contraído^ no siendo contri^ri/|^ 
a ía moral niía 1^ leyes. I en fin, por razón del rei^f^ 
i venación que debe a su amo, no pu^de injuriarl^.dfi 
obi:a o de palabra» ni causarle ninguna otra especie^ 4^ 
maif 1 ^nos si eside un carácter grave» Por (^e^^Q 
perfecto ;íio puede^iexijir^ otros varioff áebéreai 4e jj^u- 
in^nidaqL o beneficencia que la Moral prescribí^ a An^qs 



* LECCIÓN XI. 

UliOHOB J(^tnS Lfe BOV iKHERKNtBS; ' ' 



). (Orij^Qiverop^U 4e la 8oeiedi|4 ci7il.^2. D^fiaif^Giil, najbvÉae 




onai.— r 

déf ^aprefeÉo^-^f; I>«r«^fo8que*ttftturahiiefiité se éériVM^ 
V^itid/9p«iiden<áal«6berftUiaiiáeioiiai * :-:•.' j; i 

1 j 1-— í^,¿9?f^!5W r^él Tioiftbre í la mujer,^ I>ojr ff^cf 
^|i;ip¿tri¿0B^<¿ fQXj!ffá^\^faifkÍl.iai i U j^^uíoión de píj¡¿ 
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chíxn familíáB dirijMaB a promover ^ feTicidíul recíproca- 
formíL la mdedfid civü. Examinemos bu oríjeiij natura , 
lüza, orgíinízacionj objetOj i las leyes naturales quj© le 
eirven de híx^e. ' ' 

luútilmenttí nos emjieilüanatúoí? en tleténidas i com- 
plicadas discusiones sobre el orfjen de las primeras 
Bociedadés civiles i en vano descariamos jpoder sentar 
una o]jmion indudable acerca dcí esta materia, tan do* 
"batida por üíís irados escrituréis, careciendo de tlato^ 
ciertos i de ti'atliciones seguras j para juagar acertada- 
mente de un punto liistóríco cii\Tielto por el trascurso 
de los siglos en la mas comidcta oscuridad. Todo cuanto 
Bé ba escrito basta el dia en 6rden a los motivos que 
debieron ocasionar la formación de los primeros pue- 
blos, no ísale de la e bífera de conjet^u-as mas o menóa 
verosímiles, tomadas, o de la doctrina sentada*' eü la 
Lección ante- anterior, o de la idea que cada ciial m 
haya formado del estado, necesidades i posición nespe<>J^.' 
ti va de las familias en las primeras edades del mundo.. 
De aquí proviene la divei'sidad tan notable de opinio- 
nes i de creencias, i la gi'an variedad do sistemas i de 
priucipíos que en todos tiempos han spguído mas o 
menos lüs historiadores i los publicistas, para estudiar 
el verdadero oríjen de los Estados o cuerpos políticos/ 

Prescindiendo nosotros de tan encontradas e inoon-* 
ciliables opiíuonep, i omitiendo una erudición tan pesa- 
da como estéril j que fiolo coíiduciria a fatigar la memo- 
ria sin fruto alguno, creemos que las ideas esplanadaS*^ 
en la precitada lección, dándonos a conocer los podero- 
sos motivos que impelieron a los hombree a organizar 
de un modo mas estable i bajo diferente forma la pri- 
mitiva asociación, nos descubren ya el oríjen de hll 
sociedad civSj que tan ventajogamente reemplazó a Ife 
satu^l. . ^ 

Es, múi Terosímil que al constituirse los primeroi ' 
pueblós/pensaseu mas bien los hombí^ en remediar' 
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los males qjae^ sentían i las continuas necesidades im% 
esperimentaban, que en reportar desde luego todas la&j 
ventajas i comodidades que podía ofrecerles un nuevo 
é£rbado, el cual les era aun de todo punto desconocido. 
Por tiinto, lo mas probable a este i'espccto será, que las 
necedades fínicas ^ ijiiclectuaies i moralm^ íiih urentes ^ ^ 
nuestra mkma naturaleza, i cuya completa BatiBfaccloD ^ 
es indiapausablt; para la existeucia, dosarrüllo i perfec- 
ción del ser raciona] j precisaron a loa hombrea a aban- 
donar el estarlo tan precario como inseguro cu que sf. 
encontraban, anudando i afirmando eficazmente el vín- 
culo social por medio do la subordinación a un gobierno 
constituido por ellos mismoaj i a una lei positiva, aca- 
tada i obedecida por totios* De cata manera, san clonado 
uníversaimente el saludable j>rinc¡pio de ladepeadenciai 
i Hujedou üocial, i r eco nocida así mismo la imperiosa 
necesidad de acomodar las acciones bumanaa a una leí 
que, emanando de la natural, reuniese bastante fuerza 
i eficacia para contener a cada uno dcnrto de loa justos 
límites del deber, encontró el jenero bu mano una pocJe- 
rosa garantía jmra los dcreelios individuales i familift- 
rest, una conocida estabilidad relativamente a los socia^ 
lea, i, en una palabra» toda aquella armonía i enlace 
indifiípensables para llagar socialraente al iiiay^^i" ^rado 
de perfectibilidad. ' » . V ^ - i 

lias causas hasta aquí expuestas, sin duda alguna^ in- 
tuyeron conocidamente en la formación i esíbleceitiiJínito 
do laa primeras socieílades; sí bien conviene se tíínga^ 
presente, que tal formación no puede ni debe referirse 
siempre a un mismo principio ni a una misma iufluen- 
cm. jenOi'al i uniforme, sino que oh maa natural pensar^ 
que diferentes actos!, Tiiriadas circunstancias, diverso^ 
bíibitoa, i acaso mui distintas costumbre s, dieron oríjei^i 
a los diferentes Estados. Sin bosquejar prolijamente la 
oi¡^;aniza4on pax^^vdar i detallada de^/pad^ unPtde.éUi^, 
D&M^nos isentar^ .(ij^ue ^^^tablé^im de lii^os deb^^. 
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tijftifprine; al. <íe ptrpo, ha ^«jsfe;iitÍimí^nto wito i ppo- 
4s\imtp; i aun algunos ¿eb^eyícm. su ppmeAzaw^ento aI* 
ardid o a,l9« astucia del mas iCueirte^ i por oonsi^guie);die^| 
nrecc54i<í.a sü fpnxxacion un ppns^twic^xío . v^cil^i^o 4, 

forzado, 

2-'— l-jlamaremoe, pues, sociedad civil, cuerpo poli- 
tico, pación o E sitado, ida reunión de muchas familias 
<jiie, iíiipiüíia<ltis por aus necefíidadeHj se juntaron con 
el objotu de couaervaisc i de güípx recíprocamente de 
todos sus derechos naturales, bajo la garantía de ley os 
positivas emamiflíi^ de sí misinos, i de un gobierno es- 
tablecido tambiea poo" ellíASj que las dirija i que con* 
flerve la inviolabilidad do su territorio. ít {!) No sin 
razón decimos quo es la rñunion de tuuchaa jhniiliatf 
porque un conjunto aislado de individuos, que no eatu- 
viaaen unidos por los estrechos vínculos del parentesco 
i do la familia, cualquierii que fuese 8u numero i aun la 
roctitud de sus deaiguios, no formaa'ia propiamente 
mas que un aduar, en el cual no se encontraría ninguno 
de luü caracteres que contituyen la estíibilidad i dura- 
ción sociaL Sülo a un niimcro considerable do aquellas 
puede aplicarííc oportunamente la denomimicion de 
sociedad üívil. La familia es, pu£:s, el verdadero elemGintp. 

-^1) La soisiedad no podría eitisttlr sfrí le^es que reglen' las íifé^'* 
laciones de los ciudadanos, ni tampoco sin poder soberano que Ist- 
hgim ^e^^VBt^r. ^1 orden piXblioo des^^apsa entei^ai;qfí|ite.6^bre,f«te 
doble< fundamento, asaque 1^ soberanía pertene^a á mneho^ . 
sea que re:$ida en -uno solo. Quitad las l^es; 1 el Honor, la liber* ' 
tad, los bienes i hasta la vida de los ciudadanos estarán a'nifeif- ' 
cea ded despotísmo. Haood qae .desaparezca el. Boberftoo/ i iii|;^'i 
preite i}e¡ecfi;U>(r do las ^^e&, i|a sociej^^ 3<b huti^l?^ . fnl4^1i^^^ 
úfi }^^&f^^]r<l^\&. Tampoco puede couceb^irser pación o^f|st«49» ^> 
tórritóHo, ónlendiénclose por tal "toda aquélla^firte |dé laVupep- 
fiéie dePglóbo, de qtie ella eá dueño;' i a qué? sef "^xtí^áetó' 
a^^^üia!/' La definición del textá-^s e]s£»«tlK^>pflé6tO'^uei ffde-4> 

cpmprende el objeto 4^ A^^ . r . v^^. \. i^j «iip u 
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áe ella, a la manera que también lo fué de la sociedad 
primitiva o natural; aun cuando fes innegable que, en la 
líiasa jeneral de los asociados, se consideran con dere- 
cbos i prerogati^as de ciudadanos aun aquellos indivi- 
duos entre los cuales no media ninguna relación d& 
parentesco. . " 

La organización del cuerpo político, en el sentido 
que lo acabamos de definir, supone que los asociados 
fian reunido' ms vókcTUades i sus fiterzas. La unión i 
conformidad de voluntades es esencial para establecer ' 
i detierminar cuanto conduzca al interés jeneral de la 
sociedad, al cual necesariamente debe hallarse subordi- 
nado el iiiteres particular i toda clase de exijencia in- 
dilddual* La reimion i concentración de fuerzas parti-' 
ctdareSy és asi mismo indispensable para la cabal i 
cumplidla ejecución de las deterininacioneó spciales. Sin 
ésta unión de voluntades i de fuerzas seria imposible 
concebir el espMtü de asociación, porque si cada uno' 
de los asociados era arbitro pai^a seguir su juicio parti- 
dilar con respecto a las cosas que interesen al bien co^' 
mun, no ^harían mas que embarazarse unos a otros; i la 
(fiVerdidad de inclinaciones i de juicios, la lijereza e 
iüconi^ncia, tan comunes en el hombre, destruirían en 
bfefve la concordia i armenia, reproduciéndose, por con- 
giguiente, los imxm venientes i males de la sociedad na- 
tural 

La leifpasütvay es, en detto modo, un resultado in- 
iñediáto dé la reunión de voluntaos. Ijbí, fuerza publica 
es también el resultado de la concentración de laj3 fuer- 
zas partioulares, en gran manera conducentes para man* 
tenerle! equilibrio social, la paz i tranquilidad interior 
del estado, i su dignidad, decoro e independencia con ' 
respecto a las demás naciones del globo, relativamente) 
a todas las cuales es iguaL La BepúbUca mas débil gosa 
de los mismoB dérechois i está sujeta a las mismas óMv-' 
(focianei que el Imperio mas poderoso. 
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¡, De lo dicho inferioios que a loi aociedad civil no la 
constitiiyii ni la. da \\n catéter rnaa ©levado, la grande 
eBteiiBion de su tcmtono, ai la riqueza i fertilidail de 
m Bueloj ni los eleiiiexitüs de poder i de grandeza que 
encicri'tí, siuo el espíHtu de aaoc¿aci(ni cotisíanie i unifot- 
Tiie de parte de los asociados, i la reciUud ddjin sodal^ 
garantido por laa fuersias del Estado i reglado por ^ 
benéfico inüujo de la lei. Por eso es, pneíj, absoluta- 
mente necesario, que Kaya rectitud de designioa i de 
intentoa en la asociacioaj para que jujstamente pueda 
denominarse sociedad civil; porque la reunión de mu- 
chas faniiliaa con la idea do formar un cuerpo compac- 
to para ¿itentar conti-a otras soeiedades que oingim daño 
leig hubiesen causado, incomodándolas con el goce desug 
derechoS| nini lejos de ger considei^atla como im verda- 
dero pueblo, seria mas bien una gavilla de piratíis que 
merecerían se les tratase como a tales. La historia on^ 
tigua, sin embargo^ nos ofrece repetidos ejemplos de 
algunos pueblos, que si bien tuvieron un comen ^amiento 
ilejitimo e injusto, conociendo después sus propios inte- 
resen, entraron en la senda del deberj i ocupan actual- 
mente un lugar distinguido entre las naciones ísivili- 
zadas. ¡ , ,, 

3-— ^-^^^^^os de i;QdLcar en la deñi^icion de mAe(iad 
civil, que el objeto de ésta ea la coiiSGTvacion i jfelicidad 
de loa atíociadus. I en efecto, en el goce i'ecíjíroco pero 
seguro dtí todos aquellos derechos que na tiuiil mente 
corresponden al hombrej por el hecho de haberle Dio^ 
dotado de lutelij encía i voluntad libre, cojisiate precisa- 
mente el objeto de dicha sociedad. En la natural no podía 
conseguirse ese objeto, por no estar deteruiinados, como 
alioiu, por el mútiio eonvenio de los hombres, los me- 
dios que pi^ra llenar bien eso objeto ae necesitaban: tales 
son la reciprocidad i la garantía. La reciprocidad, por- 
que no pudimido resultar la felicidad social del indivi- 
duOj de sus trabajos Belos, era natural que estipula^ 
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''sute todo ima ciei^ <ídiiiuuidad de eendcios i de obU- 
'gaciones. 6í pacrificó su indcpendenciíi fué a cambió de 
'mi scgiiridíid, faé oxijeado que se reafíetn^o su Tida i 
propiedíid^ como él respetaba la vida i propiedad de los 
otros. La ffarantiaj porque la sociedad ne formó para 
^e produjese sus efectos, los cuales sin duda no ha^ 
trian tenido lugür, desde ei punto en que se hiibiea© 
abandonado al arbitrio de los socios el oumplimieuto 
'de sus obK^áeíOnes respectiipiis. Era, pues, necesario 
pensar en forzar al que uo quisiese licuarlas; i para 
esto, era igualmi^ute necesario conferir a alguno cierto 
grado de autoridad suficiente para llevar adelante está 
'fioacpion. Á si en que no ]K>deinos, ni por un 8olo ins- 
*tante, irupouer la existencia de esto ser líioral Jlaiuado 
iociedad, si al mismo tiemj>o no se supone también la 
erección de una fuerxa fruperior a la de ca<ia individuo, 
(Üfipuestíi a obrar contra cualquiera de cUos que infrin- 
ja sus deberes sociales. 

4^ — ^ gainntia de la somedad estriba, pues^ en Iñ 
existencia de ciertas iej/ea positivínf i de \in gobier^Wy que 
íada cuerpo político ^ tenido i reputado como tal, puede 
KbreTneutp dars<^ eTi víHtpd th> íhi ?inhflrtnn^, KuM''ndeae 
por soberanía naquel derecho inalienable e imprescrípti- 
d1^ qué ñaco de la vólüíitad del mayor námero de aso- 
ciados capíaces dé deliberar, i que es inherente a lá 
existencia de todaí sociedad civil, éh rirtud del cual está 
'ptiéjie . establecer libremente lo que crea convéñieate 
*déíitro de los lítíátes de la jtístixíia.«l Un derecho tan 
'iagradd, con'él'cual está íntimamente enlai¿£tda la dura-r 
.cibii'ipíx>speridad der Estado, no puede ser jamás péü- 
triínoiüp piírticulair, ni^de un individuo ni dto un núm^rd 
déteríninado de asobiadosi 'Esencialmente remide en la 
"joiaSa jenerál de éstos; peto cómo seria ttn absurdo 
Qte&r que todos a la vez pudiesen concurrir a C5el^^«pl0 
cún flkáéTto,jeneral!méntéiBet¿éfej^k'8ü\e^ pep- 

itoria o personas i^e'hi^jr^ de gálbét¿tír, Bégatí lo^dé^ 
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tonúiiiefl^.Ooiistitaoioii o e] r^imeu'P^rüci^r do ca^liii^ 
sociedad (l)j. 

]¡>e SLqai emana la; teoria del golfiemoj q^e e§ ejl^o^! 
dig^duoslo asi, da la asooiacioii, 1 el éxgñ^o por.^l qi^! 

., (1) Xa 8ohr($nia nacional, ma^s comup ann(jTi« ímpropí&mQnij» 
Uamada soberanía del pueblo, suele aeQnírse de esté oito modoc * 
^^él poder que la sodeuad tí ene para realikar sñ' ñn ofatur^lyéblió^ 
«a, ese^ podev «uprettio que posee para constituirse I de8am)I)arai> 
de la manera mas conforme a su naturaleza, en virtud del cual 
^ii^*<¿[i todos lü!» otrui jiodf^rc^ pArtíeulürÉ* quíí fiWty. pone cu ac- 
íiiüQ 4iti liis tíiv^eíaüB esferas de gu aetivklad." Esta deívnicioB, cu 
f^Ufitancia, significa lit míamo quu la dal ta^to, con la difer^pcla, 
ile qu6 ]i\ núes ira tisprcsa loa carácter^ eseocialfjá d^ lü ^ben^ 
uia, a tnber; 

].° El ser I ím fiada por loi dicta dos ^io la recta raxon i d«! 1a 
justim uíiiv'cr'^1; 

2^^ InalUjiahUj \ 

4.^ Tym^\^^v^\Tivi¿.u\üdde¡fahle,^-*l.^ primero^ pocqiie la ao<:ieda{ 
no ha re LUDÍ Jo eae gran (joder de Dio* {que t)« el único i Terda- 
dero mhefatio fin el fieiLbido cátricto de «üáta pa1ubra)v ^>do par^' 
reullzut dU fin £ocíal, i nada seria mas conlnd:rio a eate £n qu^ 
ejercerlo arbitrariamente o {^aotra las leyes naturales, que mí^ 
leje^ d« reela raaon i de juslida,— Lo Begjondo, pcjfque la eocifr- 
dad no puede ea ua^io alguno de^pojar^e absolutamente, eo fayor; 
de una persona o de muebas. wn coiitrariar eu projiTo fin i na tu* 
raleza, de una cusa que es inherente a «6ta naturaleza i a es^tti 
fin, puofitü qud» por el solo Ucdio de Iiacerlo, renundaria lo qua 
es ífleucial mente irremirsciable, e&to «a, el atributo de »u perso- 
nalidiid colectiva. — Lo tercero, poraer una rigorosa d^necouencia 
de lo aegiindo; puea^ auu cuando por largo tiempo se halle toda 
la Buma del poder aocial eu maíios de un hombre o d« Tanoa» la 
liaciüii irtujiie pierde el derecho natural de aiTeglar sus inti?rt»eq 
del modo que mejor Cú uve liga al dcíiarrollo i curapüraieitto del 
fiu 9oeUL---I lo éuario, f?u ñn, porque hallándñdc la müisa entera 
de loíi ai!odiiiJos en la imposibilidad de ejercer, directamonte \ 
por «i ^liama^ la aoberanU^ nombra una perwna o reunid u de 
per^oTias que durimle al gnu tiempo la t^jerza a su nombre; i e^tf 
ea lo que constituye la tuberncift ddf^ada. No es otra la tobera: 
uta que ejerce ei que comunmente ^ designa cou el tíLiUo d^ ith 

^ J)e,aqui r^sujt^n Jaa 4Íviftian«|fi jj^ue loa publlcbtas suelen haesr 
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se espresa la voluntad del cuéiTpo polftico/dirijiidá siém-^ 
pre a su prosperidad i bienestar. Sea cual fuere este 
gobíeniOy en quien el cuerpo social káya dejwsitado tan 
sájgradas e importante^ atribuciones, no debe sépai^rse 
en ninguno de sus actos del mas, profundo respeto a la 
Justicia^ base fundamental del Estado; ni desconocer 
nunca quQ la completa seguridad, en 6rdpn a los dere« 
choB indiidduajes i sociales, es el Jin primordial de la- 
■ ■ . • 1 . • ... 

de la Bobérania en orijiñaria, aettm^ i tünlar, inmanente i tran- 
#¿t/nfó.* divisiones muí importantes en el derecho déjente» para 
Ventilar los asatitos que ocurran de nación a nación. Soberanii» 
cñjinariá es, pues, la que de suyo pertenece a la sociedad civil, 
cuyos caracteres quedan ya espresa dos. Pero como lo mas común 
és dar'et ndihbre de soberano al jefe o cuerpo que, independiéur 
iemenie de i^ualquÍLTu otra pEraona o corporación, sino és el de^ 
1a cornil uida^l eriit^ra, reguTa el njercieio de todas las autoridades 
eonstitiiitíns, i da ]vye& h todna loe citidadjinos, i como este cuer- 
po €8 el qiie ordinariamente ti^jiuln^ fe fií^ae que la soberanía 
tidruai reside en el podtr kjtslfltívo. Mae, ^ste poder suele estar* 
QonitiLuido de varios modos: en una pt^r^onn, como én la Monar- 
q^nÍHS abfolqUs: en un secado de uubk'fí o de propietarios, como 
en las Arietocraciag: en una o niai i áiuaraa, dé las cuales una a. 
lo mea^s 6& de úiputadoj del pueblo cotno en las Democracia» 
puraa o mixtof- en una aí^amUléa compaesU de todos los ciudada- 
nos qae tiesnen derecho de BufrMjio. como ^n las Repúblicas an- 
tiguas; 1 ñ nal mente en el príncipe i una o mas cámaras, como ett 
las Monarquías conetitüdünalea, las cnaks, según el Qámero i 
compoHtí^iotí de dicbrie cámaras, puedtm participar de la Aristo- 
craeía, de la Democmcia, d de amboE^ Kn algunas Monarquías 
de esta Última clase se p^upone qne la fixineion real es lo que da 
vigor I fuerza de leyes a lo^ soucrdo^ dn Jas asambleas lejíslatl- 
T&fi: esta eA una f^eciou legal; el pn'nelpe tiene en ellas el Uiulot,. 
•utique no el pr>der de soberano; i lié aquí puea la 8oberani<| 
Uhilar. Debe también tenerse presente que los tratados son le-^ 
yea que obligan a loa subditos de eada uno de los soberanos 
contratantes; pi^ro que la autoridad que bace esta especie da 
leves, I la autoridad de que proceden las leyes relativas a la ad- 
mlnktraeioD interna d«l Estado, pueden no ser exactamente una 
mlftma. D« aqui proviene el llamar tobera nia inmanente la que 
regulo lo« negocios dom^Ucoá, i (ranaeunieAA que repres<en|¿ 'a 
ia naeioQ en bu. correspon deuda con loa otras Bstadóé fioberakos. 
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9PQLtdad;.(iyil. S^ta, m uao do su soberank tiei^e 
s^émpire el inestÍBguible derechpidB darse las lejeaá 

^gobierno que crea convenirle mejor, i de dispone a ¿u 

.arbitrio 4e todas sus fuerzas i medios, sin reconoceros 
autoridad spbre la tierra que la suya propia, ni óticos 
límites en el ejeícipio de, sus facultades q^e-iofi 4e la 

.justicia que debe a las demás naciones., Mas. claro: toda 
iBOciedad civil, reconocida i respetada cqi^o tal, %ieuo 
garantido exteriormente su soberania con el importan* 

je derecho que liaríamos de independencia nacionaf, en 
virtud del cual upuede disponer, según le convenga, de 
todo aquello que lejítimamente le corresponda^ mu per- 
judicar a otros Estados, ni depender de ellos en manera 
alguna..! > Ei^ resumen: como ima nación rara vez puede 
)iacer algo por sí misma, esto es, obrando en onasa los 
individuos que la componen, es necesario qu^e existft ^n 
ella una persona o reunión de personas enc^gadf^ de 

f ^ministrar los intereses de 1^^ comunidad» , i de repi^ 
sentarla, ante las naciones estraiyerafi. . J^t^ persoga o 

, reunión de personas, es el soberano. La independencia 
de la nación consiste, pues, ^n no recibir leyes de Qti:a, 

_Jl^\i eoberania en la existencia de una autoridad supre- 
ma que ladirije i represente. 

', ^^^Que todíí- sociedad, sea cual fuere su índp|e i su 
fin, ha de ei^tar precisamente subordinada a. una^^o^do- 
rid^ cualq]4era (1), ei? tsm evidentOj que ai|^ en aque- 
llas asociaciones que no han sidq pura invección del 
^mbre,.la líoisma naturaleza ha designado qmen 1^ 
dirya. i regle. Asi es que la famüia tien^ su jefe lia- 
tural en el padre de ella; en el paatrimonio, q^e es la 
^8 sin^ple sociedad de todas 1^ que se conocen, ppi^^ae 
tan polo consta de. dos individuos de diferente se^i^p» Cfb- 

(1) LhtmamoB ^wtot4dad el poder, él dereieha, qae puedo Ibiéer 
r realmepte fibli^totüci mui^ocwa que, en ú BÜsma, no ^ anás que 
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^m^mmqtitíWmxiyíít éM Mxr^xí^dA á'rtítóA(f, fio 
^{^t^'páetcr eSsi^eóisQ entre ámbós, fiino por una iráiti- 
'Mié dápoéicion de k Pró^denciá, frindatlbt eaíkisMf 
^%ÍQ:Üf^iAdtl loKmihté. Imegottasí i^ctedaíd 'civil, gteoíáe 
*'i^pe¿^VLe&Á^ maso méhois drilizáda, a trüeijtre de í|<> 
^fcfWteé^'él^ etiadíó tií«8 ©^nt<?sd de ccmfusion i dcfsdbv 
*^e¿} 'lék de ténéi* üh ¡fobief*hof que, como ceírt^ cotxtiia 
-dé koóhk. i áütdfridad suprenía, áMja i ótdde especM- 
-íáeiíte'ée la máquüía seeial. 

tlP^É^o ésta yo2, enunciada en jeüetttl, no siempte 08- 

^^tSetít la iüisnia idea. A veces se entiende pot gobietba 

^icf^uñto de éleihentos^ que constituyen el réjim^ 

'ñttidéanétittti del 'paíi^; i otfa», la sección o parte intí»- 

''^gHmte del podet* cctfistítüido, esto es, la petsóna o pesr- 

0oááii eú qiie reside el poder ejecntivtf, inmédiatamenlbe 

^abestpiáú del étímplimieiito de las leyea i la adtúitíís- 

trá<don ^1 Estado. CJonsiderádo pOí el priiñer aiápefítb, 

'^aupemos qué el ¡fóbier*m> eü nía organización política áal 

pftíékíl''mi|íreBlo,lfejíthnatáente adoptada' por añft sbiífe- 

díld'civüpara'sü bütefi téjimen interior i conveKiéíite 

^éáitei^m estetior. n I pof el segundó, ' nía persoijia. 

M§'jMni3<yááA qtte-rljell i adminií^tran los intereses deS &- 

tado.it ' ' . ■ 

MiEiB^ eoino el podej" supremo depositado en talé» p^- 
^MaB ptiédé está.*!^ or¿;an¿ado i dividido de varios mo- 
' dé», fi^^;üi^Bé hallen confundidds«a separados lostyttoa 
'^^^oih^i^gúnseenüüeútt^ el lefislativp^ 

'^iáe'diMiíigttoíi divei^sás dasesde gobiernos, que los pti* 
^SlidáiaÉí'feeffitíati eon las denominacidnes t^guiénteff: 
^' M&iM^ifáA cá cüiEkndb el ejercicio completo detodÓB 
^^IW^podeíes políticos; ó solamente del lejislatáto i eje- 
'^u^rd^, tt^ ttído o en parte, pertenece a una" sola perso- 
na por toda su vida; i R^püblicaf cuando este ejercicio 
. ..<^(X]ri;¥l9ponde aviarías perscxoas edfgidas al efecto; . 
«i ^ «lili üHonarquíai és ^ecUva o keredíMna* L» prímeía 
«date cuando la leí determina que, a la lüue^ desead*. 
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tnonarca o en uca época tinterior, ae proceda a nom- 
lírarJo im sucéBor; i la scguntía, cuando el árxlea de su- 
ceaion está de tai raaiiem determinado que, sin necesi- 
dad de recurrir a una úleccion, ]a persona designada 
por ia lei entre con i>leno derecto en el ejercicio del 
poder. Taniliien se divide la Monarquía en a^moluta^ i 
en conatUucioníil o rejjresentatwd. La primera es aíjue- 
11a en que pertenece al monai-ca toda la Ruma de los po- 
deres, i i>rinci pálmente el lejialativo, aun cuando dele- 
gue en pai'te o en todo el ejercicio de alguno de ellos; i, 
por el contmriOj la segunda consiste en que eJ monarca 
éjei'íía por sí el poder ejecutivo, pero que necesite para 
el ejercicio del lejislativo de la cooperación de los otros 
representantes del pais, ñin la cual no pueden existir 
las leyes. 

l¿i Bepíbliea admite tambicn diver&a^ formas* 
ArUtocracíci ea cuando las personas encargadas del po- 
der ejecutivo, del lejislativo^ o de ambos a un tiempo, 
no pueden spr tomadas sino de ciertas castas o clases 
privilejiadaSj cuyos individuos son llamados al ejercicio 
del poder, cualesquiei'a que sean sus combin aciones ^ no 
por su capacidíul personal ^ sino por su privilejio. Cuan- 
do estas castas existon en pequeño n amero, el gobipmo 
m llama Oligarquía, i cuando la éla&e privilejiada es la 
sacerdotal, Teocracia. Mas si los aj entes dé todas las 
ramas dd poder político son elejidos sin distinción de 
castas entre todos los cindadanos activos, i sin mas 
oonsidéracion que la de su capacidad indi vidual , la Be- 
publica entonces se llama dcTnocrátwa o simplemente 
Bmnocraeía, Algunos, empero, reconocen dos clases de 
democracia, una absoluta i otra represe^íttaíiva^ estable- 
ciendo que la primera es aquella en que la nación ejer- 
ce por sí misma cl poder^ como dicen que Bucedia en las 
tlepúblicas antiguas, lo que no es ni cierto ni posible, 
lío es cierto, porque sus asambleas populares no gober* 
nabaa ni deliberaban, 0Íno que, en mut pocos casos deK 
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tcrmitmdos por la leij eran llamadas a prestar su codl- 
sBiitímiento sobre una que otra medida d© interep 
jeneral por sí i a nombre del resto de aua oonciudadaños 
auseiitea que no podían conouri'ir. Tampoco es posible 
que los ciudadanos todos obren en masa <?n todo casó- 
poíno lo prueba este mismo hecho de entonces, siendp 
áfipra mívs difícil en naciones numerosas, cuyas relacio- 
ne» sociales se hallan tan avanzadas i multiplicadaa. 
Solo queda, pues, la tl&juocracia repremiítaÜva^ que es 
lü que se halla en práotica por ser la dnic¡^ posible^ i 
cuyo carácter esencial ^ cualquiera que &ea la forma ó 
combinación que se adopte, eytá constituido en las na- 
ciones modernas por la efectiva representación de todas 
las ramas del poder político de la sociedad. Esas ramas 
tienen las denominaciones siguientea: poder lejÍ8lativ% 
e^ecutívOf judicial j i Jirpee ti m q cortis^vadar^ electoral, 
nacioThal i jmmicí¡mL Él primero es la autoridad encar- 
gada de establecer i de reformar Lia leyeíj referentes a 
los diferentes dominios del orden social; el segundo, la 
de hacerlas ejecutar incesantemento en todos esos do- 
minios; el terceix), la de aplicarlas en la resolución de 
las contenciones que se suscitan entre los particulares 
o entre éstos i las autoridades constituidas; el cuarto, ]a 
de mantener el equilibrio i unidad que debe l;i?iber eaitre 
las atribuciones de loa tres precedentes, velando sobre 
ellos para que cumplan sus respectivos deberes i no 
traspasen o se invadan recíprocamente aus atribuciones; 
el quinto, la de ejercer la facultad de elejir i de nom- 
brar los empleado*^ del poder político , confiado por Ifi 
leí, tanto a los ciudadanos dotados do cierfexs cualidades, 
como a la autoridad en algunos casos; el gestoría 4® P^P" 
veer a las necesidades jenerales de la sociedad entera fs^ 
cuitando los medios necesarios para que sean oportunar 
niente satisfechas; i el sétimo, la de proveer a las ftecesjr 
dades terntoriales o locales, relativas a cadai.ima de las 
fracciones o provlnaiaja en que se halla dividida la nacio^. 
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^'Mé6d!^ fundamental en qué se detalla H foAoB, 
dé gobierno i se regulariza la acción del poder supremo', 
éÉ¿ como la de sus diversas ramas áe que acabamos de 
habíár, es lo que se llama Constitución potítica o carta 
'e&Astitiicional, 

Mas ya que hemos tratado de las diversas formas de 
gpbierno a que da lugar la organización dé los poderes 
políticos de la sociedad, no debemos olvidar que, de la 
relación en que se hallan constituidos los poderes nació^ 
haJ i lüíínicipál; nace el gobierno federal, llamado tam- 
bién confederación simplemente. Esta, más bien que 
fbrma de gobierno, es una verdadera sociedad de Está^ 
dos independientes, unidos por una convención común, 
en virtud de la cual someten a una autoridad central lá 
decisión de ciertos asuntos de interés jeneral, tales como 
loí^ que se refieren a las relación nñ exteriorc^s. El ais te- 
ma federal tiene su base en e] vínculo que une al poder . 
üacional ¿oH el municipal, porque^ paiu que exista la 
Federíccion, es ttesesario que se deje a la autoridad lo> 
cal una esfera de acción tan alm que pueda obrar con 
entera independencia, salvo en loB asuntos que, por sor 
dé interés común, están sujetoa al gobierno central. Al 
contrario, cuando el poder municipal está sujeto a la 
inspeccitíií del nacional, i aun a ru resolución, en todo 
aquello que se refiera a los intereses nacionales i en los 
asuntos' dé interés local sieínpre ^ué én sü^ decisiones 
pueda comproiKíeterse él interés de otea fracción territo- 
nai; en tal caso el gobierno se llama üñiíano 'pot bontri- 
^sicibn al federal (1). ' * ^ ^ 

(1) Despotismo no es gobierno, sino abuso de autoridad en 
eoalquiera de las formas de gobierno que acabamos de explicar, 
cuyo abusp consiste en que la lei establecida no tenga fuerza para 
t#t 8U(>é1*ior; como debe serlo, a lá voluntad de un hombre o 4^ 
i^üehoslPor el contrarío, Anarquía es eldesiSrden en unEsUdo^ 
íáué consiste en qu'e nadie ietí& bastante autoridad para n^an-r 
dar i hacer respetar las ley¿s,li en donde, por consiguiente, « 
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^jj6^;t-]l^epi0Si dicho ^u^ tp^a nación ea pd0g^d|epte 
1 sjSMrana^ JP^es tie^^j qq aquí g¡a sigue que^^^ningu^ 
d¡? ell^ ^^ p,er;tutídp dictar a otra !«, forma de §o\^iétxi^ 
lá.relyioiij 91 la administración que deba adpptftr, ? flf 
Ifamarla a cuentas por lo qne pojsa ontre loa ciudadanos 
de c&ita.^ o entre el gabienio i los jsíibdLtoe, ^ 

ííü hai duda que cada nación tiene derecho jía^ft 
proveer a su propia conservación i tomar med^cLia de 
seguridad contra cualquier peligro. Pero éntfi tfel>e ser 
grande, manifiesto e imuineiijbo para que nos se^ lícito 
exijir por Ja fuerza qiiB otro Estado altere sug instítucio* 
nes a Ijeneficio nuestro; o en otros términos, el uso de B^ 
mejante deieclio a Ín¿ervenÍ7' en sus negocios doni¿atict>|¡ 
solo puede juBtificarse por ht mas absoluta necesidad^ i de- 
be reglarle i limitarse por ella. Kocs posible, pues, apli- 
carlo jeneriU e iiidistuitamente a todos los movimiento^ 
revolucionarios; [jorque, aitíndo uua rara exepcion a los 
principios j enera! eií, solo puede nacer de las circuntajii- 
ciaa del caso, i porque JSería peligrosísimo convertix' est^i 
^cej)ciün eíi regla, 

^Hai varias especies do intervención: ikj-m 

- 1." La que tiene \^t causa o protesto el peligro áé 
un eontajio revolucionario.^— Pero lia ^ido «iempre ñi- 
nesta, efímera en sus efectos i mra vez exenta de |)^if^- 
cioHos resultados. , . fl ! f,, 

2.^ La que tiene lugar a consecuencia de uKa partm- 
tía^ otx^rgada por una potencia extranjera, ya pai-a ase? 
gurar la inviolabilidad de un tratado, ya la permanencU 
de una constitución o gobierno en otro paifi. — ^Pero sobre 
esto debe tenerse presente: que en los c^sos de succj^ioii 
disputad^,! la .nación es el juez natural entre los conten- 

.-T" : .'.'..'■ ■ . i M,; ■• . -Ki. '. •; '■ :>■ h ■■■ : .. .../:> 

pueblo 0e cQüj^u'oe f^omo.cjMiere,. sia süboi^'dÍDacioíi )1^,9\d ^^ij^ 
F^ei^l^ ftsegUrárÍBQ áii^' tpdó gobierno, hab1|9kn<|Q eo jek)eii¿]^ ^^9$ 
W ¡áejpotif 190 o p Jii aijaiíjiqí^j ^gr. aer ^^fe'ctos iúlier#pie^' ^ a 
bd«Dili4<^,eiii\p<9Hbcpioi^ui^m^^ ... >j' ii*> 
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^ffl4|FíyiÍ#^H r^mincia ¡^iielpc^ ua TBÍmbro de I^l fa^ 
mifiá remaiito de sua deüéciaa a It^ carona ¡ior ííí i bmb 
desceñí litíateSj no eíi válido en cuanto a loa últímos s} 
la nación no la confirmaj j>oiT|iie do ella i dp sus ante- 
pasadoí^ lia recibido imnetUíitiiMente cldéreeíio de euce- 
Bion; i {^ue, cwtiudo un sülítíni^o. cede a otro una proviu; 
cía o distrito i>or pequí^ño í[u.e ^ea, el títnJo d«l ccsio; 
nario jniede solo nacer íie| asenso de la parte ^ue 39 
eupohe é^üda^ la, en ííí ^ por 1^ sopfMi-tcioxi t^el todo ti que 
iJerten^&ciá^ ádquierü uníi eKÍ8tt?ncia níicioníil indepen- 
dipníe/ Le eg Iícit«, jmet^, rf^üls-tir .^ la, nueya mcoí'pora- 
cion rí la crea contraria a lii justicia i a su intíün^^ ^jro- 
ppor Lo qu^ se I lU]o;\j| cft^i^ eu esiio ca^o ^ uns^ simple 
renuru^íu. / ' ' *' ,, .ri, . ■ ' ■ - 

^3.* La que se .npbya en la necesidad do atajarla 
|B|iision de sangj'^ ociiaioíiada por una prolongada i de- 
aoliulora gu¿j*rti civil en ^}1 seno de QtxQ Estado. — Este 
niotivo, como a<?ce&pno a otros, pnedíí deíendei'se] pero 
como una justiñcacioa snstimt^va i solitaiia del.dere- 
olio de inicrvendon^ puede apenas adniitirse ttn el 0^ 
digo iliterntí-cio^íd, porqiie es manifieetamente propendo 
á muchos abusoa i tiende |i. la .'ri.olaeioíL do princmiot 
Totales. - ' ^. . . ^^ ., ^ _ .;, 1, ',• , 

. 4,v* X»a que,reaiilta( eü una guerra eivil de la solicit^4 
dé ambas parte^. — En ('Ste caan, no siendo uix mpvimieiij 
io aiglí^do, i haljiendo cierta proporción de fuerzas j , en 
que el ¿xito fííial parezoa^ liíjusta cieHo punto dudoso^ 
después do liaber durado algún tion>po ia, contienda, la 
lejitimidad de la intervención es incontestable; pero Iq 
es menos cuando ha sido invocada por uno solo de' los 

'5>.jÍ|U,<]y^,proyie|ie.4e \p> simpatía vr^Jijiosa^' cuando 
un Estado quiera estender «u protección a sus correli- 
jionarios, que son subditos de otro Estado que profesa 
diferente fé. — Sin duda qnernerá lícita si se limita a ne- 
gociacioneSy a estipulaciones o a condiciones ^ue se \% 
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Uajaii impuesto en tin tratáüdo de paz! ¿espues de una 
guerra que ha tenido otros objetos; pero no lo será la 
intervención armada a prétesto de evitar la efusión de 
sangré o las persecuciones ocasionadas por creencias 
relijiosas. Subsiste la misma dotftriña cuando el objeta 
de la intervención es jprotejer a los subditos cristiano» 
de un Estado musulmán o infiel; no obstante, en este 
caso hai un campo mas vasto para la aplicación del 
principio excepcional de injerencia, tal cómo hoi en dia 
se practica por las potencias cristianas respecto a sufif 
propios subditos residentes en Turquía i en otras nació- 
nes infieles; i 

' 6.^ Laque, con el objeto de obtener la paz, Hia dado^ 
ocasión a frecuentes discordias i guerras, a fin de ase- 
gui^ ÍA balanza o equilibrio del poder entre dos dife- 
rentes Estados; de manera que a ninguna potencia se 
permitiese extender sus dominios i acrecentar sus fuer- 
zas basta e! punto de amenazar a la libüiiad de las otras. 
— Teniendo todo efrtado independiente i soberano el in- 
contestable fleroeho do aumentar su territorio, pobla- 
ción, riqueza i podor, por todos los medios léjítimoa, es 
claro que solíiaiente cuando su ejercicio ponga en peli- 
gro la seguridad de otros Estados habríí fiindíimento- 
para señalarlíi límites precisos; pí?ro cuando solo so teme 
un peligro eventual, no hai ciertamente la mifima razón, 
^Las cuestiones que «obre e^íte punto se suscitan per- 
tenecen mas bien a! dominio de la Política que al del 
Derecho Katural, i por esta razón no pasamos adelan- 
te (!)■ 

(1) Véanse los ComerUarm de Phillimore, tomó. 1, fart. XVr 
í joi jrfemeiitos de Wheaton, F. II, cap. 1. { 3.^ edia' fWmo. 
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"";;'■;.,".; LECcíoít XII. 

I.EYE§ PRIM9RDIALES DE ¿A SOCJEPAD CIVIL I LAS.DEMAg 
. , QpE EJ^NAN ]>^ PJ^urCÍFIQ DE SOCIABILIDAD. 

\, Leyes de. la focij^ad cíví1.t-2. Seguridad^ i «ni Í0Qp9rban<Í|ft 
flücial,-r-3. Libertad, \ sus principales rftmas.-.-4. La escla- 
' vitud se opone a ella. — 5. IJiiade las noíis esenciales garah- 
tías dé" la: libertad e»la verdad era opioiort póblica.~6. Aná^ 
tisis del pi'tneipid de 4ffüalda4 btojo sus tres aspectos.-^?. 
Ptíncipio; faodudo en: la ipfpaJdad de /der^JiOf i consecuencias 
que de él se deducen. — 8. Otra consecuencia, dfl mismo: la 
obligación natural de reparar el perjuicio causado. — 9. Obli- 
' gabibn de protí'urar el benefició ajeiío, i casoa en que estoi 
- -debepeji. d© 'Snyo imperfectos," pasan a ser pcrfectoí8.-^10. 
.O^igacion de decir siieiBprft la verdad i reglas pMm el «so 
¡de la palabra.— 11. Obligación de respetar el jurninaeBito; ob- 
jeto de éste i circunstancias que le son esenciales, , 

X. — 9ea cual fuere la, foraia de gobierno do la socie- 
dad cívil^ ésta siempi'e reconocerá como lejea ñinda- 
mentalefl dt^ su Qrgauizticían política estas cuatro cjue 
íilitiintlineivte emanau del gi'an priacipio de sociabili- 
dad; la segundad, la libertad ^ bi igualdad i la propie- 
dad. Pues ge llamau leyes de la sociedad clüil u aquellas 
cotidiciouea sin las cuales no puede ooucebirae que la 
sociedad existajn de la misma manera que en el mundo 
físíüo, por ejemplo, la estension i la figura son leyes 
naturales de la materia, porque sin ellas no existe* Para 
oon vencernos de esta verdad, varaga a analizar por sepa- 
rado cada una de esas condiciones. 

2* — ^ niswi importante de todas eB la aeguridad, por 
aer símbolo ílistintivo de la justicia 1 fiü capital de toda 
lejislatíion sütíial. En efecto, hermanada con los senti- 
mientos, las inclinaciones i las esperanzas de la especie 
humana, Tiene a ser, la seguridad, lo mismo para el 
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hombre que para el cuerpo político, la salvaguardia mas 
firme i mas completa 4e ^u existencia i desarrollo. Por 
eso, examinado a fondo el áeréchó que a ella se refiere, 
i considerado éste en sus varias aplicaciones, se le ha 

' tiéptttado siempre colno complemeríto legal de los dere- 
chos riguiiOÉos de libertad, igualdad' i >pn)|]dedád^ jorque 
éstos sin él, quedarian forzosamente reducidos a vanas 
fiSrmula^l, ihisorias en teoría i mas ineficaces aun eb la 
práctica: Asi es que el derecho de seguridad, segim lo 
comprendemos, «»es aquel que en el terreno de la lei ga- 
rantiza a Jos individuos i a las naciones el pleno goce 
de todos los derechos i prerogativas que naUírallaente 

'le6 cprresponde.il 

, . Ahora bi^n:, si ^* aneónos en estas ideas quei*emoft 
¡oalculitr la latitud que hande.conceder las leyes^ al prin- 
cipio de seguridad, conviene detenerse a pensar: que 
obteniendo el hombre de^ la Providencia, con el mero 
hecho de existir, cierta 'supremacía sobte los irraciona- 
les, no está, nmna éíiti>a, Hmitjitlo solo ii lo presente^ 
antes bien, fiíiHceptible da peniis L de placeres por anti- 
cipación , goza o padece en una escala inmensa que fi© 
prolonga hasta el maa remoto porvenir; i hé aquí por 
qué es preciso que la léjislacíon, no solo ponga a cubier- 
to nuestros interese tit de las pérdidas o daños actuales^ 
sino que ge esfiíerce en preservarlos, en cuanto sea po- 
sible i razionable, de loa males futuroSj procurando en- 

' fianchai- con mesura la idea do seguridad en toda aque- 
lla estén sion que es capaz de ofrecerse a la imajlnacion 
del hombre. 

Este penaamientOj que tiene iiua influencia tan mar- 
cada sobre la sueite humana, puede llamarse &íp€r(mzm 
de lo venidero. Por esta eaj^eranza formamos un plan 

VJeneral de conducta; porellaj los instantes sucesivos que 
forman Ja duración de la vida no Bon unos puntos aia* 
lados e independientes, sino quc vienen a ser parte» 
continuas de un' todo. La esperanza es una cadena qn« 
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Tififi nuestra existencia presente a nuestra existeoem 
fütara, i pasa mas aJlá, de Doaotros hafita la jeneracion 
que nos sucede- La scnsibilklad del hombre se prolonga 
en todos loa eslabones de esta cmlenaj i por esto es pre- 
ciso, no solo precaverle de pérdidas actuales, sino tam* 
bien darle ^rantias para lo ñituro. La lei es quien nos 
l&B da, í de nuesti'a coufíanza en ella nacen las difejen- 
tefl expectativas que forman la base de todas nuestraa 
eBiJeculaeiones i proyectos. Asi, el principio de segiiri- 
dajd prescribe que loa aucesoe^ t*ii cuanto dependan de 
de la leíj sean eonfomies a las espectativos que ella ba 
criado i i todo lo que en alguna manera se lea opone 
pruduoe la pena de esperan^^ frustrada* 

La loi no dice al hombre ji trabaja i yo te recorapen- 
fiaré, II sino "trabaja i yo te asegui-aré el producto de tu 
industria: recompensa que la naturaleza te ofrece i que 
sin mf no podrías conservar ud momento, fi Sí^gun esto, 
la industria crea i la lei conserva^ si en el piimer ñas- 
t&Jite fié debe todo al trabajo^ desde allí en lo sucesivo 
todo se debe a la lei (1). . 

Pero líi perfección práctica de la seguridad consiste, 
no solo en esta garantía jeneral, i en qíie a nadie se le 



(1) La contento Igualdad, la benev<^etkcia i concordia univer- 
sal que algonoB ro han Imajioado en tin sistema de cofnimidadde 
tienes (comuoiBmo), son objetos del todo quiméricos. En este sis- 
tema, o todos deberían hacerlo todo, es decir, malo i a gran cos- 
to, o él ée repartiesen los trabajos seria necesario dividir la nación 
en dos clases, una de esclavos i otra de cóiiiitres. Solo la fuerza 
: ' pudiera haeer que unos se encargasen de las funoiones groseras 1 
desajíradables, i nadie .estarla contento con su tarea: cadaeual 
envidiarla la del vecino. ¡Qué de fraudes para eximirse del trár- 
]tójo propio i recargar el ajenoí ^Qué de celos, rí validades, con- 
iiendad einjueticiás en la distribución del producto! ¡Qué 'mul- 
titud de oro^oansaa i de leyea penales para defender la hacienda 
4e todos pontra la rapacidad de cada iudlviduol La mitad de la 
nación no seria bástente para inspeccionar i contener a la otra 
Mtad.- 
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quite cosa alguna que no sea necesaria para la coQser- 
Taclon dd resto, sino que este desfalco se haga de un 
piodo rtígiilar que no pitMlu^ca alarmas ni sinsal>ores, 
turbando laa ei^pectativas creadas por la lei. Tal desfal- 
co C3, sin embargo, indispensable; los que producen la 
riqueza deben separíu' una parte de ella para la man- 
tencign de loa quo guardan i administran el Estado, 
i por oso se b llama sacrifieia de ta seguridad a la aegur 
TkhuL 

Hé aquí un catálogo de Iüb casos en que es necesario 
el sacrificio de cierta porción de la propiedad para con- 
servar lo mayor pai'te: 

1.° Necesidadea jeneralea del Estado para su defensa 
exterior; 

2-° Necesidades jenerales del Estado para su defensa 
interior contra los delincuentes; 

S,"* Necesidades jenerales del Estado para subvenir a 
las calamidades ñgicaa; 

4.° Multas a título de castigo o de indemnización; 

5.*^ Uso de las propiedacles particulares para el ejer- 
cicio de las funciones de justicia i de policía i para el 
movimiento de la fuerza armada; i 

6.° Limitación de los derechos de propiedad para im- 
pedir que un individuo dañe a otros o a sí mismo. 

Iguales desfalcos son indispensables en varios otros 
ramos de seguridad. Por ejemplo, no se puede protejer 
los derechos de la persona sino por medio de leyes pe- 
nales, que, para llevarse a efecto, requieren sacrificios de 
la seguridad personal. 

En fin, para que^ se pueda apreciar debidamente el 
grave influjo de este seguro amparo, asi en la vida in- 
dividual como en la social, basta recordar: que^ siendo 
. el derecho de seguridad el primero i mas poderoso ele- 
mento de orden, de sosiego i de felicidad privada i pú- 
blica, indispensable en todos sentidos para el progreso 
lento i pac&co de los Estados, la lei misma abanjoíia 
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m. ejíárcicio a las inspiraciones i consejos de nuestra 
conciencia en todos aquellos lances de necesidad exti?e-" 
ma, en los cuales, o absolutamente no podemos implo- 
rar el socorro legal, o de verificorló corre un riesgo in- 
minente nuestra vida, honra o bienes. I no se crea que 
^sta prudente concesión mengua o rebaja la dignidad 
de la lei, porque canonizando ella el derecho de la pra- 
pia defensa, no hace mas que reconocer justamente un 
derecho natural, tristísimo, es cierto, en su ejercicio i 
sensible en sus resultados, pero mui conveniente para 
la tranquilidad i 'conservación de la sociedad civil. Por- 
que sin este beneficio inestimable,' permitiéndose tácita- 
mente la maldad i el ultrajé, viviría la especie humana 
en uña cont&iüa zozobra, en la que hombres pacíficos i 
honrados serían víctimas de la malicia i de la violencia, 
no pudiéndo en muchos casos disfrutar con sosiegd 
de las ventajas naturales ni de los productos dfe su in- 
dustria. 

Es tan esencial a la sociedad humana la seguridad, 
qué faltando ésta, no existiría ninguno de los otros de- 
rechos. Ella se refiere a la persona, al honor, a los bie- 
nes, a lá' condición i a todo. Cuando se aplica a la per* 
sona, Be llama libertad; cuando a los derechos, igualdad; 
i cuando a los bienes, propiedad, ' 

' 3-:*~Es indudable que otro tie los mas preciosos dere- 
chos del hombre es la. libertad, la cual es de dos espe-' 
cíes, interior o moral, i exterior, h^l o civil. Ya hemos 
definido aquella en la Ética, dicieiado que es "la ausen- 
cia de coacción ó de, toda necesidad intrínseca para 
obrar, o ^n otros términos, aquel poder inherente a la 
naturaleza espirítual del hombre, en virtud del cual 
éste es dueñcí i arbitró de sus actos, los ejecuta poi^^ sú 
propia elección i responde por ellosln De ésta, se deriva 
inmediatamente la «legunda^ de la cual nos ocuparemos 
ahorapor constituir un deredho natu/tal per/ecéo, qvté 
autoriza al honiln:^ para obrar socialmei^ condo mejor 
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I^ par«zca,[sija ojbra limitación que la que le pi«smbe$^, 
loa priiiei|)ios de la justiqia le^gal, maiuf estados por mi^- 
dio de Ijas. leyes positivas, humanas. 

I^ Ubertad legal o civil no es^ puea^ otra cosa, que ida 
faculta natural de disponer de nuestras personas, \Á^ 
]|X)S i acciones del modo que juzguemos mas co^yenienjt& 
8k nuestro l)ienest^^ sin ma& restricción que la de n^ 
quebrantar en la sociedad nuestros deberes para co^ 
Píos, para con nosotros ntiúimos, ni para con los deqaaf» 
bpn^bresii (1). 

Esta li)3erta^ tien^ en la sociedad, cíyil tantaa ramas 
cuantos fipes especiales interesan al ciudadano. Ta]^ 
son: libertad rdijioifa en el sentido, que ya la hemos 
e^licadp, libei:tad de en^ña^nza^ lib^tad de imprente^ 
libertad de asociación, libertad de petidon^ libertad c^ 
indvstria i de . comercio, libertad individ^ialy etc. E^ 
última e? u^a de las que nos reporta mas ventaja, puep^ 
nada menos significa que ida garantía ofrecida por 1^ 
lei al iiidiyiduo, de no ser arbitrariamente molestado 
en.su persona por parte del poder publiiCO.ii, ¿E qué ob- 
jeto puede inspirarnos en sociedad un interés mas. idyo^ 
^e qyié felicidad goearia el ci^^^^i^o si, impunemente 
i'a^pesar de, su inocencia, pudiera ^er preso i maltn^^ 
dol Incumbencia es, pues, de la lei positiva, llamada, 4 
velar incesantemuente por el bien de los asociados, el 
cuidar qoa ^fícaqia i recta intención de J^acer. ef^tlvBy 
esta especie de libertad, cuando ella no redwde en per^ 
jpicio del bien jeneraL 

Équivópanse mucho los que sientan, que tal libertad 
j. . 1 ■ . > ' . . * 

;:0} ptroshan dadp una defínieion mai eotiem. per» dtléfítoo* 

?!, telendo que ,68 kkfac^dU^d de hacer lo qtifi /« Ui noprohUf^^ 
ara' (^e fuera exacta, seria necesario suponer que la leí tiumana 
tío DOS prohibe el ejercicio de díd^do de nuestros derechos iíñí 
torales; l<y que, seguii atestigua ln historia, está desgmciadaittcAl^ 
t9ipui hjjúe d(\ ser cierto^ buo el téjimen. ;d9 lo8»gobiftrQc«-diié«^ 
|^ótifP»,^^VÍéDeí|«;i«leo,prohiUrhu^.lama» v.. < .ti 
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fes» «tí tm temí>6' üiiiiitadá, ' siii ttícxmótíet Uséis freiid t^ 
ÍA rohtíitaé de «cada ■tmé. iNFcisótros, en ningún estado eh 
%ute el liónibre haya pódiído enfeontíatse, J)odenlos stí- 
poneHo exenW del -influjo de Da léi ^'ílattri^l; ni nunca 
-c(mñmdiremo& iá Ucendia con la rerdadlérá "libéítM, 
qtieen úl*lnío "aMlisis^ es consiguiente' cuando éstá i5íb 
-ttecteínoce dique algüíno legal. Gón la cííiácáóti de fóii 
(Sueléete pk>líticé« viho en socorro de lias ñeééáidádei Stí- 
'^siales del liombí^ la^ lejlslacion ' positivia, i' eritonbeia 
'aquella amplia iitwertad de naturaleza hubó'por preci- 
sión de restrinjirse, hubo de modiflcai^ie, diejéñdola cir- 
ctínséritft al círculo legal. 'I no se diga que cüa'ñdolaB 
leyes humanas la reglaméhtan, tíwlden dirfectaáietlte^ 
^menoscabarla. Todo lo Contrario; le dan tááyor perfec- 
'cion i seguridad. La per/ecdonafi, poique el hombk'e no 
é« Ubre sino para llegar a conseguir sin riesgo la félidí- 
;dad; i es indisputable que, seguir Idá dictámenes ¿e Iá 
Tazón, respetar a la sociedad i ob^érVareüactáaienteTas 
leyes naturales, son los únicos medios que pueden pi^d- 
porbionar a. los hombres una felicidad pemianeñte. Ea 
^egúí'a/rt; porque si^npré las leyes éóñ las qué contie- 
lien la libertad de loa demás en aquello^ que pudiera 
-p^udicamos; i por otra' parte, estás mismas leyes di- 
rijen el uso de ntíestra libertad de manera qué én .tiad[á 
ofbnda a los intereses de nuestros consocios. I, comi) 
dice Bentíiam, aon inevitables en la sociedad dvil Id» 
dÁMhirmtiovm a desfaltos de la Uhéttad, porque es vtt¿- 
posible que ningún lejislador pueda crear' 'deréchofii 
^pcmer obligaciones, protéjer* la persona, l«r vida, la 
Reputación, la propiedad, la subi^st€ai(áa, la libel4ad 
toisma^ ion ten^^ue hacer' en ésta las módificacioiiéft 
'<jtte. redame la posición especial del Estado i esdjé éi 
^géáéo'Úe cirüizacioú de los asociados. <jÍanamos knuchó 
^tnas'^x>n la lisaitacion de las übertadeS' ajénaa de lo qué 
pe/^éiziois por las trabad que se imponen a W hués^t^ 
oft^toid^oánJa^ le}tes^ iñxxnisid^^adakiteáte a lá ^jéá^ 
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c^m individual el usa dol derecho de Iib6rta4» popdii^B 
en manos de la ignorancia i de. la perfidia us^ a^ma 
terriUe, que, haciendo desaparecer la estal^üidad i, el 
orden público, enjendrarí^ el desasosiego i la alarma 
entre ios gobernados, inspirándoles im .ódio^ mortal ,a 
toda idea de libertad. Yés^, pues, como únicai^e^t^ 
d.^be otorga^rse en ciertas esferas d^ la vida social, ^cuan- 
do los bombrea hayan aprendido a apreciarla. i re^e- 
tfirla como so ineri^ce; cuando ima sólida instrucción, se 
haya desairoliatio; es tendido í venido a dío; priuebas 
indodahles do que íiquellga aprenden el verdadero sen- 
timiento d^ la libertad, cuya reali;sacioa JCia de SOr 
siempre ]>acífica, sensata i comedida. Pero ej incues- 
tionable derecho dü parte de la lei positiva p^ra di 
buen arreglo de la libertad, también tiene sus justos 
límiteíj. No debemos bosquejarlos Ht[;ií, por ser m^^teria 
de otros estudiüJ* mas profundos, líos basttü'á depir en 
conclusión j que, de todos los puebloíi i gobiernos, di 
mas libre en aquel que mejor asegurado tiene el esta- 
blecimiento de leyes saludables i su exacta observancia. 
4- — De la doctrina precedente se deduce, que 1^ 
libertad oeupa un justo medio entre la Ucencia f que 
perviei-te en destino, porque es una libei-tjid desarregla- 
da, i ia esclavitud ^ que la destruye por eompleto. ' Jal 
hotttbTs es estnií^ialííi^iU' libi'e; luego no puede renunciar 
a Bvi libertad de una manera abnolutü i sin, reservf^ 
porque se colocarizt en la imposibilidad de cumplir. 0US 
deberes, lo cual no le es permitido jamás. De aquí se 
inüere qae toda idea de esclavitudj sea voluntaria -o 
involuntariaj es incompatible con la idea del hpm^re, i 
por consiguiente contruj'ia al derecho tiatiijpal^: .Sies 
vúluiUaHa^ el eontrtito eiu. que t^ funda e^ ipaa jwt$ 
nuloj jjorque el hombre no puede chibar contra su natu- 
raleza; i si es involuntaria^ poique ningung^ relación 
con nueBtixis semejantes es bastante fuerte para atribui|: 
Lejítimamonte a un individuo la^ propiedad aobrQotriQ, 
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fflti violentar el orden de la naturaleza ni menospreciar 
la personalidad humana. Los mismos términos en que 
la definieron los romanos, sirven de base a estas obser-" 
raciones tan justas. uLa esclavitud, dijeron, es una 
constitución del derecho de j entes, en virtud de la cual' 
está alguno sujeto a dominio ajeno contra la natura- 
leza, u ¿Qué quiere decir, pues, que el derecho de jentes 
la establece, pero la naturaleza la rechazal ¿Es por ven- 
tura concebible que las disposiciones de aquel estén en 
abierta pugna con las determinaciones de éstaí Nada' 
menos que eso; luego, no será aventurado asegurar que 
la misma lei romana que estableció la esclavitud, fué 
quien la ridiculizó e hizo ver toda su odiosidad e injus- 
ticia. 

5. — Las instituciones favorables a la libertad no 
pueden sostenerse sin la influencia de otro, que pudié- 
ramos llamar poder político, por cuanto regulariza el 
uso de los que ya hemos mencionado i restablece el 
equilibrio social cuando una vez ha llegado a turbarse. 
Este poder es la opinión publica. Mas para que verda- 
deramente exista i pueda ejercer una acción saludable, 
son necesarias dos cosas: 1.* que la nación, o una parte 
mui considerable de ella, conozca sus deberes i derechos 
i sepa cumplir los primeros; i 2.* que se halle en dispo- 
sición de desplegar una resistencia enéijica, por las vias 
lejítimás i constitucionales, i no por la imprudente vo- 
cinglería ñe los demagogos, cuando se intente violar los 
segundos. 

íara obtener la primera de estas condiciones, se ne- 
cesita jeneralizar la educación. La libertad de imprenta, 
la discusión siensata i comedida por medio de ella de 
todas las cuestiones que conciemen al bien jeneral de 
la sociedad, i la publicidad de todos los actos del go- 
bierno, son medios eficacísimos, no solo de hacer sentir 
a cada dudadano la l^aturaleza e importancia de sus 
dereohod, sino también de disponerle a la defensa de 
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ello?. ^ derecho de asociación i de petición, la pqpul;^ 
lidad de las elecciones, i la imparcial i reota admiuiak 
tracion de justicia, son requisitos indispjMisables para 
que la opinión púMica pueda pronunciarse con libertad 
i enerjía. 

Sin la verdadera opinión piSbilca, law instituciones 
mejor calculadas poco o üLngun bien producen; mtro- 
dúcense en ellas abusos que las corrompen, que las dan 
una tendencia opuesta a su carácter, que laa Iiacen 
odiosas i que al fin concluyen por destruirlas. En un 
pueblo qnó a^le del despotismo, la falta de una opinión 
pública ilustrada i pTU diente ha sido siempre un grande 
obstáculo para la consolidación de las formas populares 
del gobier-no. Por el contrario, donde ella existe, los, 
defectos raismoa de la Constitución política dejan de 
producir malea gravtja. La responsabilidad en que so, 
hallan constituidas todas las autoridades al tribunal de 
la opiuion de los buenos ciudadanos, suple la falta de 
aquellos medios de resistencia que la citada Consti tui- 
ción tal vez no rece ñoco, o que no tienen una eficacia 
practica. La oiíiniou jmblicít, tal como la hemos descri* 
tOj es la grande, i cíisÍ pudiera decirse, la única verda- 
dera gamntía de la libertad, porque cuando ella falta 
son insuficientes las otras. En dondr el pueblo no tiene 
un Vivo Ínteres en ser librCj, infalibl emente deja de serlo, 

6- — Cuando se dice que la iijualdad es una de laS; 
leyes de la sociedad civU i que emana del principio de ^ 
sociabilidad, no se habla cieiiamente de la imposible^ 
cual es la aceideutal, shio de la fundamcJital de hecho ' 
como oryen de la igualdad de derecho, la cual ©s muí 
conforme a la naturaleza racional, i propia por lo tanto j 
de la ciencia lejislativa. Explicaremos este pensamiento, ^ 
analizando la igualdad bajo eá toa tres diferentes aspee- 1 
tos: L** en el orden JÍ$ico^ 2.° en el orden inlelectual i. 
moral ¡ -i 3,* en el órd^n legtd i socíat 

La iguíildady^'í^ o maí^ial^ resultado iLojmedi?ito d^ 
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1a unidad del jéaero humano, no requiere toplia 4ef-, 
n^oatracion^ ni siquiera es posible dudar de d^a. ISn. 
i;pdos los hombres es ima misma su naturaleza i orgs^ 
nízaciom físipa, i el des£urrollo consiguiente a eUa, ente* 
i:an^ente semejante, sin mas variedad que la que pro- 
viene de la influencia especial de cada dinxa, ISacén 
todos sujetojs a unas mismas necesidades, viven, /pvq-t 
pensos a iguales inclinaciones, domínanles por lo común 
idénticas picones i vicios, i su muerte la ocasionan 
mas o míenos unos mismos accijdentes. J^l poderoso conpip 
«1 miserable, el sabio como el estúpido, el virtuoso como 
el criminal, son miembros de la gran familia humana; 
i pomo tales, dedde la cima hasta el sepulcro, en aquella^ 
i en ésta, han de pagar necesariamente iguales tri)3>utos 
A la naturaleza, .^ora bien: es mui di^o de. notarse,. 
<lTlie sóbpe esta base fundamental de igualdad |en eíord^n. 
físico, se desarrollaoi desigualdades inevitables, i de^i- 
liio» Í7ievitaÍ)le9_y porque ninguno es má^ fuerte que el, 
Creador que 1^ introduce, .«ni.n^die'ies capaz tampoco í 
áe sobreponerse a sus altos e inescrutabíjes designíp%, 
Así vemos que^, afinque no exista, diferencia sustancial- 
«n la organizáfCipn del cuerpo huma?iOj unos nacen, r(^,. 
bustos, sanos i riqos, i otros por el contrario débiles,; . 
enfermizos i; pobres; irnos tienen uria ,co?i%urafian ^er-fi 
f^cta i otros defectuosa. Sin enjibargo, existe r^%lip)en,te, 
en el orden físico^una ígiiBldaAJundq^meTiialf q^epmána 
de la identidad de naturaleza i de destino. Las , desigual- 
dades de que hemos rhechp mérito, en n^4a' alt^ran^^u 
esencia. 

X^isbinguimoa asi mismo en ese orden sublime de la 
racionalidad, en que la míino de Dios coloco exclusiva- 
mente al hombro^ ima igualdad itioral i de iníGlijúnüiat. 
nacida de la eompletíi aemejau^a de facultades inteletír,^ 
tuale^ i tíiorale^ de que todos nos hallamos dotados fii^, , 
exopcion alguna. Ora nazca el hombre en sociedad civi- 
lizada^, ora en los desierta, habito en uno o en otra 
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<^kia, provenga de ésta o dé^á^üdlla raza, "cón^respéótty 
á su estado moral no Üái la menor 'díscrepanéia! Séti)5i- 
bifídad, intelij encía, voltmtad, libetfcSad aé acción, sbii 
sus atributos esenciales, sea pobre ó rico, sbciaf 6 sal- 
vaje, Illanco o negro. La desigualdad accidental, qtré' 
también observamos a cada paso en Orden at desarrolló 
mas o mteiios perfecto de la intelij^ricia i de la' volun- 
tad eñ determinados individuos, aunque emane de la 
naturlE¿lézá, ni altera ni puede alterar el priñcipioi jeníe- 
rál o inconcuso de la ínoral, que es corílb una lei inva- 
riable del Supremo Hacedor. ' I 

Del sentimiento de e^tas dos clases deigUalcJád, fíéíca* 
i moral, resultó, pues, lá, necesidad en qué se hallaróti^ 
los hombres de proclamaría como nú dérecHo de la isó-' 
<aédad; porque se Reunieron en ésta para que la fuerza' 
total de lá tnasá prbtejiese a los débiles, i, en una pala- 
bra, para que bajo la protección de ' la sociedad entera, 
desapareciese en lo posible la desigualdad accidental d^ 
^echo, con que tenian que luchar los individuos antes 
de juntarse. Hé aquí él óríjen de la igualdad social a' 
legal, que definimos: rttin derecho que orljinariamente 
atrtoiiza a los individuos dé la especié 'humátia, reuiíi-, 
dos en sociedad, para réjDoHar de esté estado todas aque- 
llas ventajas análogaé a la posición particular de cada' 
uno, sin que nadie ^edá atribuirse con razón la menor 
prérbgatiVá, sobre sus semejantes én el ejercicio de tal 
facultad.» 

7: — De está igualdad de derecho, concedió a los 
hombres por naturaleza, pero asegurada por medio do 
leyes positivas en la sociedad civil, i qiie, como acaba- 
mos de obséritar, émána de la igualdad de facultades i 
ñé necesidades naturales, se deduce este principio: ^ué 
ninguno debe permitirse a si mismo, lo gue, permitido á 
4)tiro8 en ch'Ctmstaneias análogas, seria pemxótúso álá' 
sociedad }^m/(má,\ Porque fácü'tñente se compreüde qtié * 
jpcdr knas ventajas que goce \m hombre sóm otro, ntf 
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por eso tiflu^ mas derecho de yíolar las leyes naturales 
con respecto a éste, que el íju© éste tiene de. violai^lai^ 
con respecto íi aquel. Por consiguí ento, la sociedad W-; 
mana es por sí itimmu una Boeíodad de igualdad: no solo 
porque es ua conjunto de hombres naturalmente igua^ 
les^ sino tii-mbion porque todoH ellos están igualmente 
obligados ix observar las lejüs natumles i civiles, puesto 
-que todos gozan de IcfS miamos niedígs para conseguir 
este fin: todos tienen la misma libertad natural, i, exép- 
tuando la subordinación a las autoridades respectivas son 
por lá misma naturaleza independientes unos de otroa. 

Las diferencias establecidas por la sociedad civil en 
la condición de los lionil>res, no son justas ni lejítima» 
8Ínp en cuanto son necesarias para la conservación i fe- 
licidad de todo el cueipo social. ^ 

Son, consecuencias de e^ítii igualdad: I.** qiie los supe: 
rieres que tiíitiin a los infeiiores de una manera d^X% 
inhumana i bárbara, pecan manifiestamente contri^ la 
leí natural; 2. '^ que si d.eseamps recibir favores ¿ejl^ 
otros, debemos tratar a nuestra vez de serles útiles; 3^* 
que cuando se ajreglan derechos .comu;nes a mucjias 
personas, se las debe tratar con igualdad, hasta tantp 
<^ue alguna de ellas adquiera derechos pa,rticulares que 
nos obliguen a preterirla; i 4.* que es, directamente pon- 
traído al principio de igualdad el orgullo, pues consiste 
en estimmse unu a hÍ inL^iiio mas que a los otros sin 
razón anficientej i en desjireoiarlos, (Je resultas de esta 
pteocn]>acionj como si fueran inferior^. 

8- — La obligación de r^í parar el perjuicio que s^ ha 
causado ea una conüecuencia ele ]a lei de igualdad; por; 
que, asi como tenemoa derecho de exijir^que los den^^ 
hombres no nos dañen, debemos cpnfesar que ello^ por 
6U parte también tienen el miaino derecl^p cpp.^ respe^j¡|:^ 
a nosotros. Derecho ea este que se, dirjje.^ pppeí^. ei^ 
^seguridad nuestra vida, persona^ honor, pí^n,eq^.Í^.tod^ 
cuanto nóíí pertenece lejítímament^. , ; i.t , -i 4 •> 
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*^'Etltei4dépíós pót ^érjuicioy nel'/ agravió qtie áe ti m- 
félfíit) ^^utiá p^i^ona.en las cos¿¿ a' qtie tiene íindere- 
c^b j5éHecto, i cjiyít sátisíaccion 'puede ékijirse por ía 
ftier^a.)! — ^Puéde causarse él peíjuicio, no solamente poi^ 
dctos pjDsitvóoá sinÓ^ne^atihoSf i hó Solo en iJós lüenes mcí- 
ííénátéB sino enlas'icoías que pertenecen a el a^ma. P\ie^ 
dé táiiibieíl causarse, no solo maliciosa, i delilíéradaiíien- 
fe, «iho'pior uh' descuida censurable, ó'p'ór un accideivtfe 
casual,^ esto é¿, pOr. doló, qulpa^ o' paso fortuito!— ^ 
Knalmente, el peijü}cio pued!eser causado por uña aper- 
sona o por níücíia's, ' , . ' /'' " ^ '^ ' 
*' Esto'súptíeKto, para que 'exista Ta obligación déréf 
píetíar él pevjuidoj son necf^eariaa tres condiciones 
pTÍ¿cípaleS:'l.'^ que el mal que Bc ha causado esté pro- 
liibido por alguna leij 2," que haya por una parte doló 
ó'étíjpa: i' 3j* que el que reciba el . perjuicio no lo con- 

¿¡¿fate. ■ ; ...■■:"'■"'■ ,;■■''. ''••■•';:'''/;■;:"!■ 

.D9 \t primera cokdición se Sigtie, que nó éstiamp^ 
éljftigiados a reparación alguna respecto al injusto agí'p- 
8Ó1:. • ."' ■ ■ "-"• 

*'^ Por lo que iníra a Isb segunda f obaervaremóa que d 
iíi3%) consiste en nía mtencion positiva de inferir injuria 
áñÁ petsóna o propiedad de otro, ir Por consiguiente, el 
daño causado por dolp debe, satisfacerse siempre i eii 
íódó contrato; i no es válido aqu^^l en que se promete 
Icf coi^traria Observaremos taiíibif^n, qué culpa es nía 
acción u omisión perjuíjíicíara otro, en que uno incurre 
por ignorancia,, iriiperiéía o íieglijencia. m La culpa es 
de ttes nianeraa: IcUa, leve i hvUmwL, dÍTÍBÍon que tiena 
pfer' ñind^entó' lá diVei'sidad de dilijejieia entre los 
nombres. La culpa lata o negliJGnóta grave (que en m*^ 
tilias civüée equiValé al '(íolo) consista en ir no manejar 
los negocios ajenos^ ¿on aqiiel cJiidado que todas Iks 
'¿pr^TiBSi aun las néglij entes i de poca prudencia, suelen 
^Üñ|iléaf eri sus negocios propios; it como si un porteadi* 
deja nuestra carga e¿:14 puerta de la {losadia o en otro 
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{>a|»je ele doijide fádj^ente pu^ i^obpla ^ 1^ ro^. e|i 
¿ífpctp cualquier tirai^seunlje., ía. ctjlpa leve, o des<^dp 
¡í^e, ¿yfero, conai^te pn np pouer aquella diljjeo.cia }. cui- 
jd[adp fim los hombre?, emplean ordinanam^tp en m^ 
negocios propios; como si el porteador de que sé 1^ )xdf 
bJado deja la carga un el cuarto de la posada que ae le 
destiiiu, pero t^in cerrar la puerta, lo cual se^irameute 
BO h¿il>ria ]i£g1io lí/i btien padre de/amüiíi. Por fin^ la 
mip(J. Q desmddo levUimo cpusiírfc eu fría falta de aque- 
Üa GsmemtU dilijeucia que mi totiibre jmcioíío emple^ 
en la admimt^traciou de siiRnegacmünpüi-tantes^ií como 
:ú eJ pQrt*:í\dof, aunque deje la cavgii en el cuarto i cié- 
rrc la puerta, no toma luego la precaución de examinar 
•«i ésta qutKia bien cerrada; precaución que L abrí a toma- 
do tm padre de famUia mmiamente dilijenie i cuidadosa 
(1). — De qualqíiit^ra íiaturalem que rcíí la culpa^ esta- 
rna obligados a indemnizar a Iqs perjudicados con ella. 
Mas esta rc8}>onsabiiidad no ea igual en todos los cajsos 
j contratos, pues en uiioe se pi-et^ta solo la colpa lata^ 
inen otros la leve^ i en algunos liaBta la ledísima; de 
^modo que^ o aqiií tiene quu responder el coutrayente 
(de sus mas lijeros descuidos, los cuales se parecen a los 
,del mas djüaute padre de familia, o alU do los que no 
jfiíielé padecer el mero buen padre de familia^ o acullá 
jfifolo de las grandes faltas en que no incurren iino }jof 
Jionibres ^inuamcinte düí^í^iiidadíiH o Ínq>tos. 

, Faj^ distinguir los caso9 «en .que .coire^j^de la pxe^- 
.j^on de cada especie de culpfi, se íifux estftbíecido jppe;- 
i3^itow9?íte Jas reglas ^sjiguient^: el .deul^or 6o|o e9 re^po<i;\- 
.^le ^e la ey^ lata en los coTitratos que pof ..^ 
dtotiM^rieza s<^ ¿tilas al^^creedqr tinÍ9a^^te, y. gr,/eB 
^.4^p^i#o el deponente .^s el acre49r í 4 d^p^sitaiio.el 
jii^c(^; ^8 refií)ansable,de }a feva e^^íqs poijjtíralios «jue^jfi^ 

(1) Esta explicación es enteramente conforme a la M^U, t^ 
•té,;i»f>t 7.^ na art 4(4 de np«Aw.P<S4to pi.^ 

DHU VÁl. ^ 
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liacen jSor beneficio recíproco de las partes^ v. gh, en Ik 
venta, arrendamiento i sociedad; i de la letíí^iina, eú Iddí 
cdntiratos en que el deudor és el único que reporta 
beneficio, v. gr., en' el comodato el comodatario es d 
deudor. " 

Totjuefnia. mayor o caso fortuito se entiende »«el im- 
previsto a que no es posible resistir, II comonn naufraji^, 
im' terremoto, etc.; i en este caso el deudor nó eá res- 
ponsable, a menos que se hubiere obligado espresamente, 
o que 'se haya constituido en mora, (siendo el caso for- 
tuito dé aquellos que no hubieren dañadb a la cosa áe- 
bida si hu'^iese sido entregada al acredor), o que el caso 
fortuito haya sobi'evenido por su culpa. 

La tercera condición supone que podemos conseiitir 
en el mal que se nos hace, sin faltar a nuestro deber, 
pue¿ hai deberes en cuya ínfraécion ño podemos con- 
sentir jamás: No ^uedo entenderse en otro sentido la 
antigua máxima.: volenti nonjít injuria! 
' Si el daño ha sido causado por muchas peréonas, se 
debe distinguir entre las ((úe han sido causa principad 
i las que solo concurrieron cómo causas síd^aUemas o 
auoéiliares] i. si hubo muchas personas que obratoií éomo 
causa principal para producir el daño, se llaman causáis 
coUáeTales! Esto supuesto, debemos observar las' reglas 
siguientes: l.*'las causad principales del peijuicio sdn 
las primeras que responden de él, i después las Subalter- 
nas; i 2> las causas colaterales están todas igualmente 
obligadaá. Pero en este último caso es necesario exami- 
nar si ha habido trama p concierto entre los autdi*eB 
del daño, b si su cobpérácion ha sido casual. En la pri- 
mera suposición, tMos están obligados ih solidu/n/i', Ba 
la sesuda, es necesario también distinguir si el dafta 
e& divisible o iií(fi\dtóblé: si lo primero, cada ciíai eitt - 
obligado prorata parte; i si lo segundo, cada cual m 

Observaremos' por último, que para. Valuar oompte- 
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:^ái|^e|3ybe el.pcají^^^, so.4¿^ tqney en con^ideraj^pp^^ao 
lEkJo el daño inmediato, sino tamtien sus oonse<?ufencias 
ngpesarias, ,o a la eq^^^os probables; ^^ qiie una parte de 
la repajjs^on clébe poiisistir. ei^ el iarrepéntíniiento, par- 
ticularmente ^j. el da.no' 9eh,a bec^ooon propósito dfili-* 
berado. ,i V . . 

^ 0^r--lA léi natural nos o^dena,^ no solo:.^Tne no dañ¿-^ 
mQS a nadie, sino que ÜagMnps a ptiJP todo el bien posi- 
ble. Poy consiguiente, la tercera léi, de la sociabilidad 
e^ que cada uno debe contribuir, siempre que ¿y^a^ 
€^5mp4amente, al ¡benejício p bien^^tq^r qjerio. 

. JPQdemo>s proqurar.el beneficio ajeno,; ya de una m^-, 
ne^a indeterminada i jeneral,. cultivando las^jfacultades 
4al espíritu, i mantenijbndo las fuerzas deí cuerpo; ya de 
^ modo determinado i particular, ; cuai^do se Jiáce un 
^rvicio a ciertas persogas para quiénes no ^nqmgs.^íxsí 
obligación perfeqta,. / 

¡ Faltamos, i)ues, a los deberes de beneficencia eI, enj 
Vi^z dé abrazar vna profesión honi'osa, nos cntregíimos 
¿la ociosidad^, i si destruimcis con exesoa la salud i las 
fi^^rz^s ^corporales; í faltamos también a ellos cuando 
dejamos de ejecutar aquellas íicciones de buníanidádj 
liberalidad i agradecimiento que pudieran contribuir a 
mejorar 1^ suerte de ésta o aqudla pei-sona determina^ 
QBff qne tiene necesidad dé nuestro socorro. 

. El ejercicio áe esta espeqie de beñefipenciá, dirijida Sk 
gj^rto determinado objetó, exije algunos miramientos. 
Ils'preciso cuidar: , í .,. / , ,, 

.,1.® De q^e el, beneficio no se 9onyierta en perjuicip, 
áe aquel a quien queremos favorecer, o de algún otro; 
2.? De que cada uno proporcipne sus. Uberalidadei^ a 
8u estado 1 fortuna; . . , ., ¡i 

3;^ P& que litendainos a ía» circwvaitancias de lasp^r- 
flonas sobre quienes recae el beneficio, ^teniendo en ootí*' 
fiideracion sii virtud,^ sus sentimientos para coú nbso- 
troB, los servicios qué nos han 'dispensado, lo| diferenfes 
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grados de conesdon ^uo nos ütíeii a ellos, i 'la neo^sidéi(Í 
en que se liaílan de nuesrtro socarro; i 

4.^ Finalmente^ de que el luüJo de ejertíéír la b^nSfi- 
canciii reaba inuclio el valor de los beneficio^ (l)i 

A la Ubemlidad i beneficencia corresponde natofál- 
mente el rñconod'^iknto^ que eá una virtud, por lá Cuál,* 
el qtie lia recibido rni beneficio, manifiesta con plaeer 
que ec reconoce deudor a él i aprovechará las ocasíotiés 
de retornarlo. El deber de la gratitud tiene Su funda- 
mento: en loa afición naturaU» del hombre, <]^e lé in- 
clinan a amar a aua bienhechores i a interesarse en sú 
felieiclad; en el bien d& la somdoífj porque el agradecí* 
miento sirve de estímulo a la beneficencia^ i en el prin- 
cipíú de igualdad j porque el recibir un beneficio sin 
reconocer la obHgaciou de eoiTespondcrlo, seria supo- 
nemos de mejor condición que los demás hombres i 
juzgamos acreedores a que ellos nos dispensasen gra- 
ta! tamente sus ser y icios. Pero la razón exije qneMa 
gratitud sea proporcionada al benefició; í por Otra parte, 
nada dismiüuiria mas el valor de éste que el exajerar 
nuestros derechos sobre la persona ¡i títrieá hjBmoF'set- 
lido, él hacer mención de ellos i el e^íyir sil oórrcispoii- 
dencia cómo una obligación perfecta (2). . ' 

Aunque los debei-es de beneficencia son impe^J^^éóto^ 
por su naturaleza, liai cosos en quo pasan a ser perhc-' 
ios. Esto se verifica cuíindo alguna pérsotia sé halla en 
extrema i última necesidad de socorro, de manera cjucf 
sin él. le es imposible sostener la vida, como en el baiso 
de dos náufraj^os en una isla deserta, uno de ellos con 

' (l) Da á tos pobres con Wnto '^secreto, que la mano izquierda 
ignore lo que ha dado la derecha. (Math. 6). > ^ '. 

(^ Se ha dl4>tttti^ ai debería Concederse ' b^4M éá * ju^ácia 
eoatrai Tut ihgnito* En otro tíempo así •estaba ei|> uso^^ntre.lo» 
ilerfHís, ^Qs Atenifenses \ otras nación^ Pero Sénecf^ lo niega poi: 
yai^as ^Z9ne8, quepueden verse en su tratado de Bene/.^h. B^ 
¿ap; t/ Vé'ásé tkiábien a^il^eyi'iV totíf.' n, al ñn. 
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Jb^¿ízado ,poi: la,, M ^e^i^j¿^i^^ o^ 

lyívir- ;Pe lo c^al,Be4ii^re, e^^ ^enj^,^ (jli^íi 1)^,^^ 
jéi deber de hj^ii^dad Ort^eue^^^cl^^ (?0 ,^QiffC)r^^ 
perfeoto^ se^ ^?c^it¿n( ^ta^ tr^8.,fiirffly^1¿tr^c|i^:,' / , ^ , 

1.* Que la peracwarque pide «ppqsrrp .¿^ jqí^le.^^ijL^p^Jij- 
jgro de p^ecei^M ee lo aeg^os^ p á lo B^iejj^, jj^e^^b^ 
apuesta, a padecer d^o ígravísipio ^ ixxe^TfA^', ' / 

2.* Que no pueda eu ^^^el í^omoíMJO jrecurpLp ? ^• 
^no^AÍno a nosotros», para saUndel^moe tan i^p^jb^; i 

3.* <ine no no». hallemos,, ftoaplyos pi^iafl^^,ei)^'^j¿¿ 
necesidad, o oonf^odieij^q. el soqqi^P J^o ^(^,e^¿6pg^¡Jfjf;m 
ítigi^,dafio. ., * , i í 

, , Ade^ia^ de ¡este derepho ^, ne/^e^ida^ e^ptv^ffM^^ dp i^ 
ya en otra ocasión hemf>s liaJi>lado, h^ ptra,pé^ajl;^y^,|i 
los deberes de benefieejí^:^ gjgLeí jtai)»lúe¿ jij^^e )}er jMi^^ 
ÍBcto en íjgujfxos casos: tal es el. que ;^e.Ua^i^^,|f¿íj^pxcí 
o v^o inocente. Consiste en «aquel auxilio o í^i^^^ 
que podemos conceder a otro sin sufrir nosotros mismocí 
JLa^inas lijer^, pendida, gravárneu o p^o^estia^n Ite]^u|ar 
^sta clase da ^aeryicÁos seria la mayor JB¡lwiTTvi,T»ij¡<Í4f 
'|mes qué nada nos cue^^n; pero> oomo iKdo fkÉkoaakmm 
toca juzgar si nos causan o nó alguna lti<S>¿iódi<láHl.'V> 
. perjuicio, es claro que este dereclió no piíi^dé [^pi^t- 
íeeto úna^ua«do^ la iao«iein<¿a del.|aj^r qu§,sei^.^idLe 
-es' evidente. ^- .- • • , t . . r ^ . ■ j ,-: -u . 

,'10— ^XJno de los mas imí|)0rtftíites modo* de «jwwjjr 
. la beneficencia es decir siempre la verdad, la cuaí ék túi 
-l?ietv ríW 1 PQSjtijrp /jpf^ Pm? ha dado ^ j^tn^oji^q qp- 
mun a todos los nombres para que oon8Ígwij4nfcfeU¿4aÍl. 
.láüát^ q6e^tQde8'4ien6sii08 uA-dembOtP^.eUayi^lqu^jnoft 
^la xdegainfftíq^ílaé l^ye9i^tti«i^ Bie€oiú¡á¿mMbe, 

(il ) porqoo todo/liopibireí ¡ ti«ja« ;el .¿^fMio de re<^laiiu^r 4% ^ 
demás el cpp^npift qj^^^np^eai^v^fím W«* 9WW»i Wft^(jífil«i- 
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¿I obje1»T[>tí!né^i1q[TÍe debemos proponerhos ¿1 liftWar^ 
étléiv^divíl HkcnsAy éórno . heihos' dicho en la' Ligiea^ 
dsifleao'Bespeciesr Verdad ^jióa, que consiste en k con- 
formidad dé la idea con el objeto,- a lá cuá< 6e opone id 
ferrbí*;i verdad . Tiiordí, que consiste en lét conformidad 
8e io que decíinos cotí ló qutí pensamosi á la cual sé 
opone iBÍmerUita i otros tarios afetos de la misma ^pé- 
cie^' tillen como" la hipocresía; lá' adulación, la mármuiu- 
iSión, !¿* ctín^irinélia, lá $usuiTacioñ, la disimif láéion, d 
finjimientó, ' el silehcib, etc. Cúmplenos tratSii^ aquí dé 
e'ktíi ^Itiniá especie de verdad' (1): ' ' 

\ '"'Para decir la verdad necesitamos de la palahra^ i etir 
"féhdettíos aquí por táí, no isolo la voz articulada, sino 
*toda« especie' de signos que sirVan para dar a' entender 
nuestros pensamientos, ya sean naturales o arbitrarios. 
*Kn él' uso de la palabra hémós de arreglamos a lo que 
éüjen liuéstros deberes para con Dioá, para con nosdios 
^mismos i para con h)s demás hombres. ' < - 

De nuestros deberes para con Dios se deducen las re- 
glas siguíeiLtes: 

dáí entra en e¿te tíóbfeurso ireceeaHa Ademas, e! hombre ekte^ 
«ifler '^ él'loilriiiúento'del liombre iaterior; es a<¿ qv^él inAtro- 
emont» Aebe «daptaise a la miino del obrero es la unidad de noa 
, in|e^f^ a^eclop; Inegp el horubre ^li obligado, a ser micer^o^ cg d^- 
eir» % roaniíiMtai; una armonía perfecta entre el interim* i él exte- 
rior áe Ira ser. ' ' '^ 
^'^ ^ puede demostrar la mayor ton dÍTersos argtffnéDtOt: con tl 
de la onidnd del compuesto humano, con el de la vccgUenza qtie 
liüioir^ Id i^e^tira al >que la prefiere i a los que la oycn^p^ el 
4Ái^'|tr posibilidad de una hipocresí<;i continua, i con el' d#l 
•ifberzo'que caita hipocresía exijiria. Todo esto indica^ poep, (}iie 
'^H títfceríclad éé conforme a la natitráléaa i por (áctó a la vohin- 
4Édéel<h««dor. . . . ,: 

^''^'{l) MeMirú {ñ.^M€Hkink ité) os, MgQtk Orotína, "toda eapriaskiii 
, limóte de, loc^ttcae pienm.'' Pero Piií3fendoif agr^sa: ^*4i^ 

4e prop^to deliberado, con ánimo de hacer mal i causar peijui- 
' 'Áb a lot que nda eicticiíaá.'^ I' a^no fte Felice, "Mo* ttso de la 

IÉiIilbré'eoBtrari<y á M ttlátimíM del derecho nainral/' t • - '^ 



Digitized 



by Google 



- 199 - 

l,^ El Aiso que bagamos d^ la ^p^l^J^ra deb^ eer ial^ 
que ea laiada faltemos a la yeneraqioú; que del^emt^a^.^ 
Dios; ,» 

2.* Sinos (lirijimos a^él, debemos, bacerlo «on^i^ 
sentimiento profundo des adoración i si^ision, ^abst^ 
niéndonos de toda simulacipn ofinjimiento, porque sería 
la major insensatez, que nos propusiésepaos, engañairlo 
u ocultar, a sus penetrantes upiíradas I9 que jpasa en lo 
mas secretó de nuestra alma; \,- ' > 

3.^ Debemos abstenemos de emplear au santq^pm^ 
bre sin necesidad; i . . , 

'4.^ Nuestro silencio mÍ3mo seria criminal si pu4i|3S^ 
interpretarse como una ^prob^on de los, discursoja imr 
plps qué se prpnuncian a presencia, nuestra... ^ : . , 

De los deberes para con nosotros mismos, estas otras; 

1.^ £s indispensable bablar aguardar silencio, según 
lox|ue nos dic^ la prudencia, ja sea, para ^u^trar.con^ 
servacion o la ajena, o para adquirir a^:^^ beneficio ia^^ 
portante i lejítimo; i ,í .¡ 

, 2.^ 8i hablamos de nosotros mismos, , debemps If^ 
cerlo con verdad i modestia, abatenijéndonos de to^a 
alabanza, aunque de ningún modo nos es prol4bid(9. jusr 
tifícarnos de la^ inmutaciones que se nos hagan i poner 
en claro nuestra prol^id)^ i honor, qu,e e^)/o que,^e líftr 
ma sinc&rarae, , , . , 

En cuanto al uso de la palabra con ^r^spepto, ^ lof3 d^ 
beres para con los demás hombres,. las reglan soaéstajs: 
., 1.* Debemos. guardar un^, silencio yiviolable ^n todo 
lo que pueda perjudicar ál prójimo ^n su persona^ ifr 
putacion o biei^es^ a menos que unsí ^pprior pblig^u^loo, 
com,o la, de dar. una declan$tcion,a ^ajustic^^. o deimp^ 
dir un grave daño, nos obligue a hablar, en cuyo q^fif> 
debemoil hacerlo con verdad i prudencia, i procurando 
mas bien ealmarlá irritaei<m que «xüarla. Nbitodb lo 
que es verdadero puede decirse, poique nof solo es pi^ 
Ittbida la calumnia ^6 ^inaledifíeí^q^^^^ ,Va .' 1 1 
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. ' ' Í>^1?^W¿n<»teWár rblljióüalitetáé'lfe secretos áue 
fe^tíeS tíSMéíiíí^l^;*^ meüófi que uá dteber s\ip€iifoi*;t;(áíi8 
el de la cpnservacion det la sociedad i el de ía seguüdád 
gftíffiiíi/íÍEi opíónl^ á'.éllo:' Eéta óBKgaélotí de guardar 
tííteí4fto iid^¿éfo'%s-cú!ándá se inois h^tíetittá confiáiMc<fd 

Edf^íóloó^ 8^pt^ ¿iüb ctüando de suyo la%atul^ 
^ItóiíñtB'tó Wápóñé. €uarídíó se «os íace nüá cotí- 
dé íegtii eSt)écie, dSctá' lá- prúdefaeia <jaé itó<^cíá 
obliguemos al se^eto sinp iá'cOüdici(ní''dec[ue iiuéstftS 
*iB«rtt'{tóraí'6oií iWos i U sódfédéíd nos lo |)eÍTriitan.^ 

3.* Deb^mps, .al cpntrario,. hablai- en todas las ób^- 
¿¿féñfe'én qu^ ÜttéMii^ sflehcio ofenda e&tPá misímós der 
Wftfefii^f. g., óiíáAdb ¿e noá píflátín tíónsejo, cuya trká* 
cendencia es'stm'4iiÍ€Ín1íé grave; o cuando podemos da^ 
ifiü. ñptíciaí dé ' triipPrtanciá; i , 
^* *1.* fSifcláíeiíte, '^béicúós uirreglamoB escrupulosa- 
ití^t§li'!éí "^^ei^ que'décimos: lo ^ritíiéírp, 

Jlfej^é tó^paláfit» no» ha ^ído díídSaí pata cjpie sea el ííi- 
téiprete fiel^de nuestros pensamier^fcs^ lo segrindd; por* 
Oftfe !áVémí¿deénéeefeam én'efl cóinéj-cio de la vida, i 
é'fSl^ a eBá teii i6casióne6 itnpórtiantes "produciría gfáí^ 
vié¥.li¿áí^i% teréeró, pórq^ el faltara la verdad eA 
3tóMliÍ¿riy'fndÉáMtés nofe llcmiliariiáBt con la meáttra, í 
íáÍ6\fe&Stl1íer3^*uWMb5*ovei^gt)t^ ' 

Bi es que hai casos en que podamos usar de difeiiñu- 
í^voíH áñ¿ei^ Siocente/sott mui raroá, i pwédéñ Vedu- 
ié&fife'aí¿8;i^iüé ísigiienV ' ' i »> -^ 

'''í.'*"0€tóndó'Iok Vínculos dl$ la' socié^xitíéí;t^^ 
ifá&éiñ^^^ ^^ñs^l declaradas, i los ótibs prócüító 
étóiatfi^fe^óir íodciií los inédicfe posíbleá, eh cuyo ca^P^^ó 
les ^vtfíák derecüo ¿gtilio" para espérttr édgó de 66iíí>- 
%i6k; - ■/ ^ ^ • - . '■ ' ■ '■ ■■^' 

(i (lí)."^»i|pci»j^áii»H«^ciiv«sje £deUdtd« i esta fideUdftd 

-^>W««ftL^. T^9o»WíWf «^«««r^w:f >M« ^ *lí>>rro^ M¥^^ 
nuamo techo i embftfowrp^e en «J^miraionaYlp CQiiaqpelqQ« Saj^ 
revelado los secréedr^é ik le Kati odiáfiído.'^ " ' 
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. ^.? P^ra^^orprender o del^^^taf a nueaffclf , ^^^i^^ 
lina guer?^ juiata. contra él; j. ^ o 'I 

3.** Para impedir que ía^ peiTP9jaa3 pqae^^P/ ^& yna 
jü^ft^i ypheiBeute cometan algiin.^c;rux?iei^; i . V. . \. 

4.° Cuando es^ absolutamente if¿^8^ria p^jpjsívlíij^s^^ 
o pl coi^siuelo de/eóa, perspi;ia, a qiiiien el cpnoí^ífm^to 
'4^ ^ verdad, Ipjos ^e producirle vefxt?^^ |)UíJi¿fa jsau- 
sarle ijn. grave dajap en ej alma o en el ¿up^p.", í. <; 
. U.. — Qomo el juramento da pucia au^í^dá^ i §ré- 
dito a nuestros discursos i a todos íos deiñas act^.,gBL 
.qu^ ii^terviewe la palabrea, el orden nq±u^ exjü^ jqíue 
j^emóSffin a, i^?^ lepcion trafc^í^. desde lueg^ 4^Sff 
fjortante m^t^ria, i dejando para la/sigiu6nie ij 
^g^iepteg 1^ quart^, Ijsi de socii^Qlad,cii?il. ( . . /, ' . ^ . 
, ,nXi{f,aim^^ es nun acto por el cual, p?ira dai: jnas a^- 
.^orid^.a n^iesftras palabras o promesas, .pone|n<^ ? -Pw 
como testigo de la verdad de lo qué afirmamos, nfgg- 
jnps o prometemos, aometi^idonos íi su justo cas|igo 
,^.casQ de mjentii-a o de infidcliílad.ii JEs, JPlgf > J?p^88^ 
de relijion, por el cual se profí^ temer ajDios, i '^gp 
ji:\sticia. • I 

, S^to, .Pintísimo (^ el Jioml^re de I)i(W. . P^becc^, 
¿pqrio tanto, . jv^í^r Ip ^i^WJS . qu^ podampá, i sÍepq^g|b 
^aresi^etio re^jioso i cpn wia entera segui!i,dad .^ Jj> 
^lie decinjio^jtO con, un firme propps^tp (^ curcjgílrj'fl^- 
jpa^íxtje^oqne ojfrecemos. El fin deljuran^entp^ gjr jpjj^ 
del que lo presta, es conciliarse la confianza, i por parte 
.4^1 xjue lo recibe, es aseg^rarjS^e, de.la, «ii^cei^idad:^ a^el 
•con jquien trata^ £Í juramentotos, por oon^iiguicisite^ iu|^ 
'^araníía <iue damias i recitóhsoa i ctíyaíftiéríaídepettidB 
de la impresión que hace en 4ós liómbí^ él terótó: éfé^fei 
ipivinidfifl., lEs e\f(íBf¿i fuerte tÁrtojí^ cfiix ^ii^^^]^^^^% 
•giowe el Íw)Dabre a decirla veídiad .Oía -c^w^l^; sií:,|Íí^- 
bra, pprqtt^ quien ilo «[uebra|ita^ no solamente isitai a^iiu 
lionór personal i a la jiewoníí, con Jo^etí sé obffiáSi ¿ifib 
también, lo qué es peor, ál íijfe^o^l^Pá, /aj""^"*^ ^^jís^ 
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por testigo de la f^inc^erídad de su pit>méto o aserto (1). 

Son esenciales al juramento estas circunstancias: 

1> Que termine en la Divinidad; 

2.* Que encierre una sumisión á la jtrsticia (ñvina eit 
cksó de mentira o de perfidia; 
' '3.* Que sea conforme a la relíj ion del que 16 prdstap 

i,*' Que tenga intención de poner a Dios por testigo^ 

5.* Que el que jura teifiga el uso de la razoh* i 

6.* Que jure libremetite.i no poruña violencia in^ 
tnsta. , , ..;••' 

Laprünéra de estas circunstancias eXrje' qué juré^ 
mos por uñ ser en quien concurran la onmipotencia, la 
perfecta justida y sabiduría, oualquieiu que sea él 
nombre que le dépaos. Jurar por las criaturas o p<Hr. 
seres abstractos, como por la patria o la salud del su- 
premo majistmdo, tiene algo de irregular; es crimi- 
nal. ^ 

La 2* fea tatí carapteristica del juramento, que, tón 
ella, no ^ seria mas que una profanación del noínbre áh 
TEHós, o uiia'fdrmula vana. : 

De la 3-* se sigue, que un, idólatra está obligado a 
•guardar el juramento que tace por sus falsos Dioses, 
^es los tieüe por verdsidéros. Sin embar^, si alguno 
Juyase adoptando las fórmulas de una refijion que no 
ct«e Verdadera, con el objeto de engañ^l» a la persona con 

^quién tmta,'no por eso dejaria de éer verdadero i obli- 

f 1 . .' ' ■ . • ■ , .■> 

" ifl) l*ór €ífo dice í'íiceron qñe "no hái vínculo maí fuerte qué 
^4\ ionufiento pAm itiapedir » los hombres él que fttiten á la te^' 
iétA o A Ja palabra orne han dado: tevtigo-de /eSto eq Ja leí q« laa 
,<do^e tablas; teit%o Jas sagradas fórionlas que ^stán en uso entro 
nosotros para todos los que los, prestan; testigo, las alianzas i 
tratados éo¿ que lios unimos porjuraroéhtd, áon con hnestrós 
«nenóigoe; i testigo, eií-fín, las obsei^váciones de huestros ceosórw 
qne nonai ñieron mas severas que en ]o cónoeraiente al jurameii- 
r£^**^ **£ate, afiade pn escritor sensatísimo, no impide todos los 
penoülóa, pero testiñca que ^ perjurio es el mayor de los cnme- 
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, ; El HÚsmo motivo; ;mijita ponií^e^pecto.a 1^.4** <?fWÍi-^ 

La 5.^ es igualmentje iiadi^iep^Ue; ^p^jTq^^ n^^t fp- 

i4iiaj)[¥^ jurar eÍB coixo(^r q1 g^ntddo cU J^i^i {^a4^V.r9# d& 

q\ie usamos, su solem:(á4a4 e, impQ¥^a^ia<; : >, » uj 

.1, ^u ftn^íla §,* ©xije que h^^ iil^^ts^t p\iea ¿<%^ 

jurík <^li^aido por uua vápl^ijia. injusta uo jti^ue i^^- 

cion sincera dc^ jupay, i si 1q ha^^ ^; por li¿rwíe.d^>¿u 

^}^9Í^ ^4 <|ue m: hallai.. Djacimoft wí^?^. ^^i^í^í^s 

^rquQla^ Q'Utopridades lejítimas tifíuen :d^]^j^ .p^i;» 

.ob^gftr»ol^ a jurar, aua coujtra ?íuestr^ volmitad, . , .. 

Las jur^m^lios son de varita ííspeQi^p. J^^a uj^rcp- 

4orio* iáufirijaarQ.i^egar w bp<Ao,pasíHlo,^ppeseii1^.^ 

JU^.juJame^to ^^¿orioyiC(mo el que tizo Saft ip^^^^^ 

fflu cartel a Igs roíu^o», dieieudoiea: »Piqs,,.^.qui«ni,s)jr- 

vo, me es testigo de que sin cesar hago i^^pmor^ 4e 

„ vosotros. «. Asegurar,, poaáriíaar c^ wí|?obor^^ JBigaxi fctb,. 

'intrato o promoBa,! o tbi^ ^&^ pi^oii^eiier alguna ,^Q0f9& 

'7{M>ni^uáp.a Dio»,,pDr >t^tigo de.^u.QwpopIimentQ, ^vp. 

^uraineiato ij^rqn^deorioy cojao di, que hizo Day^d a. B^^^fa- 

h^ i»ajiiagurándeJ%;por e] 3e$or. J>ioB de^^sp^f^j qif^^liu- 

>iya.Sftlouio4^r^i©^mi¿tetpues de éiu T^1w> u^^ofwia 

olror^Q, adem.^, ^$or<iU<mQ8 cua^o el, quegui^ eo^- 

sifiíM^ o quiere qii^e suceda alguu .inaliajOft ,p^^n^jQ^,a 

«US cosag, «i ^0:€§ pierto lo quQ.<£^.s>^i¥>4pumpteJÍ0()q^e 

, j>]K>mete, com^ el ^^ufe hiza ,Sa^ PaWppííriíi jiupiáí^ii/fu 

,iw>nd«KJta eiYaujéíit^ pam qt>n Jos <?oriiitÍQft,,d«¿P>a<í): 

«llamo a Dios por testigo ccmti^.mi a^bi^, 4^ ^j^f^r 

fK^rdonaíres no^e tw^ mws «w (Jorifito;M >iíiww>.cl;que 

,W) Soulfcuwiídp.pouooió qufi.el Señor i^i^t^i^e^c^^o 

con su pue{)lo, diciendo: n Yive el Bips ^ya^QK ii^ulfi- 

.^rael^que, s^ippr i]^>Mjp Jc^iatáa g}M^;i^^^í)9|>rír^ sin 

.^i^jinftdio^it Eii^alm^te,|d]jun9¿|gept9 a^i:;t^4p ^ei^^iw- 
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que Nfó¿Bdlr7jéíDÍsíml áeí íote sirios, hi20 con i*a * cntódb 
eááP^ en J^éhísálett, diéi^do: «fS! Judas i su *3¿*fcit¿ no 
fuesen entregados en mis manos cuando vol viere Vio^ 
tetíéiéd,^tíndí'éfüég^^ ■ ' -^^ i 

^ méüMi ^eéeWéifeles ' júr¿ftiéntoB son el' aééirtétíd'tfel 
promisorio. Sé ^dSítet^nciátf éiíé qtie el primero reeaé so- 
'l^beelfóé présetííeSs b páfiádbs, certificando ^ü existen- 
diJió^ñó^éxiáténoiaí/y el¿<^;tt^ sobi*e heeiios ñrttii?««, 
áí^^t^fig^áb^sü tealizi^^ M primero 

'tto^fügÉú->en ios jitícibs, i el sesudo ett' los contrát* 
d%i dti*déia«tdí} poír voluntad dé las partas o pbpídiai)^^ 
sicion delalfeiy El asertorio, tiomo rélátiVó-a^áft» píie- 
feéiftti^ ^ásadfitó, cotísfátü^e prueba, i «w £áléediad pro- 
ducé li'Véé¿tf sujédon-^ á la pena xiel petJTtíio;^©^ el 
jiróÉíiáóíiQ no xsóñstit^ijfé prueba ni próduée obligfttíiíAi 
di^ñta^ del' acto sobre qu« recae, aunque agi»a^a la 
trfe^s¿i*esion^i^lérim[¿6síéi6n'<ie pena^ sité ftíltó arlo 

• ' Pór^^ló^xitié respecta á los efecto!^ dtí juram^fttOjM^ 

tri^oHóf <á)íferVáreBtiios: qtífe si el- ooüferáto^ sobre q«te 

' Ttéé&ees^TLXÚb jíor'feu'batur&ieza, el jui*amentó n« pttede 

I^Étéétld Vál^; i sí él cckitríáo es válido, ü jmunvÉa^ 

• no^ prbdtícé^^tt* oMigaca!6n nueVa, ekiú qu^ óokm^te 
háéé'tñásfaérlie i ssigi^ida la oMigB>cl^n qüe'ratidcáiaos 
^jíÉti^i' Dé áqtií seteigite qué nada valií^ lofií'^utiamentos 

* qué t^eél^éú áíb^eoc^aé imposibles o ilícitas; que im^ hfi- 
ísM^hkélap }é^ 06tó&6i0tífcl; i que no tienen fuería ai- 

'güüé^bíidil htífíéjÉJóii con eJrrorj o si son esijidos ootí d(^ 
^^&lÉicaíi>-L6& éfe^^s^ del junutíeftto í^dé* p«l*fl^altts, 

i'i'ki^íléti^t.sÉá«!liéh4ic^b^^^ . <. 

' Bh'Mficitba la ííiénfertt^eon<que«i3e no& pufede áíeipen- 

' B&íPd"ab¿éfh*érdél jurtóifttoto, iíéiaquí los principioÉ^de 

4uéki%^bchaGtáÍ' - 

tá^^<^mpMbty^ifneAb^^p^!^'4k ¡éúm en p^tá-^ 
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cío de la ítiitorídad de este superior, qiiien tiene, por 
coBñigtiiente, derecho de atmlíir lo qn^ ee-ha hecho, <;qii- 
.tra su voluntad; 

2y El poder d^ un superipr no eo eetiepde a di^pen- 
flaraos de cuTii]ilirun jurainento obligatorio sobre eosae 
da que podemos disponer a nuestro arbitrio; 

3,*^ Las personas que no tienda autoridad sobre noso- 
tros no pueden y en caso alguno, absolvemos de la obli* 
gacion del juramento; i 

4.® El poder de iin superior se estiende hasta anular 
los contratos hechos^^ perjuicio de su autoridad, i por 
consiguiente, los juramentos que sobre ellos hayan re- 
caído. 

En i>«»tiniM| loi» debetés del hmnb^ cota^ rec^^ecftó al 
juramento mix el hícjerio ' teo»,; vjir48^vj^^¡<^i& i necesi- 
dad. Se jura con verdad cuando se dice abierta i senci- 
U«ím^teIo ^nismo (|^e:Be^e0t^,afiegiiir{»3bdo;lA(di^^ 
<50i!Óo <JÍérto i lo dudoso emno dudoso» Se jtirsi con ju»- 
t^éía cuando es lícito erváótivo porque'^ jtirá ila;cosa 
qiu^ se prpiíieitié. Así,,faíWrá a h. }y^i^^i^tj^ 
tanto el que lo preste para asesinar a su ene;^»^^ ccfmo el 
que afirme falsamente haber visto a otro cometer un 
afidÉftiíatoy . pues aá^a^ I de falto riad^^Ví^d^ti (.en. .^iste 
ca4;o, eon^teí la injustick dQ^ip^iiidJ^^ci ú ps6jijDi|> 
Eb^ fin j se j ura, «on* necemdc;^, bua^do iíiPSA?í4i*íga'( fú 
jufei! U'Otra autoddád lejíti«ia,:o oan^do-Wparta. nmfii^ 
que se dé crédito a lo que decimai6^..Aiu^u«LÍQdl3j^T^ 
aaént«^ que ncf va rei^estid^de idi6bs^)ti)^j.ci]RC]Lijpit^a«[!tpkS 
áe lkina.p«^7wr¿o, a.pliíí4H9ps\ iwJftiajieiíri^ est^ »P»4irft)<l4 
ItWmeáto^en queíie faifa aí,l«^jV^ar$MrFQi«íiiiqti©iMífi^ 
ejecuta* lo que se promete; peco jüo.pocegct dflgtei'^QaQft)^ 
mirarlo siempre como uno de los mas graves i temera- 
rio» delitos (1). , . . • 

(1) ^ü estilo popular se llama Jurameñió, no eolp] aV^^St Jaif 
ídrmólas en que bq emplea directa o indb?^|^(|í|i^pi^ .u^^'l^i|^ 
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' * TDoído cuaatb se M dicho del juramento sé aplica en 
gran ^arte a" las obligaciones o pi^omesas qne haceiiibb 
bajo nuestra palabra de honor, en las fcuales, aun^fí» 
no no¿ ¿otíietemos espresámente a' la venganza de Dios, 
nos entrégatii6s de un modo particular al depredib (fe 
los demás hbmbres, dándoles, por decitfó asi, tíñ ptthiék 
^é nuestra Reputación i carácter social. ' 



. LECCIÓN XIII. 
iXBesaA Qom>iciQN sscuíndabia, i 0BhiaáL<M>iim x i>k- 

^ Ufemos Que LB SON" INtíBREim!». >» •; 

i; Itii{>drtaiklif d«4&pra{nedad, iea^é oonsisU Mtd déf «bol 

> T**2* Ft>adaniento8;del dereoKeí d«> propiedad.— 3. rD«r^W)# 

. disponer de ^ paimales irracloiii|i)e^. — 4^ limites puestos a 

, la propiedad por ]a naturaleza, o requisitos que lejltiman la 

apropiae^oü.' — 6. ObUgaoi'ones i derechos que ematíai^ dé^ 

' l^rópledod. ' ' ' . t . 

t:'» 1 .í ', ' •■ r. í . • . ; ■- i .m-. >^ 

"1. — Okia M^qiie ptovieñe del prineipéo de sooiabMi 
dad i que jes la cáaHaa* de la soledad tcii^il, es, «orno he*- 
mos thcbo, la propiedad, la cual constittiye al mimib 
tíí»ipo el tercero i uno de los mas iinportsntes estaéM 
setiundarios del h'ombre, ^ 

' 'En efecto, uno de Huesi^os maft preiciosos deveohoft 
Éúé^dhtí es el de propiedad deias Dosas que ti^^nios adi- 
qiniíido legítimamente, como que sin la s^uríéQddeli 
goce '««ídusiYt» de ellas •careoeria la industria d^todo 
• ¿ •' ' i ' ." . 't , .^- .1 ., ' n 

de Dios para confirmar lo que se dice, sino bástalas blaRfWaaks, 
las imprecaciones que se hacen contra si mismo o los demás» i 
aun las palabras brutales e injuriosas al prójimo. Todo esV^ se 
túfilla evidéátemente condenado, no solo por M'Dérebbo^attira], 
BitablaítabieÜiKírélISvanjelta' '' 
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estímulo, i los, lu)i;abreSr«texidiáau apenas Jo sufic^nte 
ppj^ eatis^Etcer sus necesidades momentáneas; }skb tierras 
perman^ioeria;! si]^ cultjivo; harria im. semillerq de disr 
potias^ se djBSQonoc^ria?! casi todas las artes, i de con- 
il^g^iente no se perfeccionarían las comodidades de la, 
vida; i el terreno que hoi está poblítdo de millones de 
l^t^t^tes, apenas bastaría para la subsistencia ,de unas 
pocas tribus de miserables salvajes. , \ 

, Si tomada la voz prqpiecU^d^ en un sentido físico denota 
aqi^ieUa cualidad tai^ 4?horente a la ,sus3ti^cia de ima 
oosa que esenciaj^nte cpnstituy^ su.seip, íin ^1 lengua^ 
Je jurídico ^spre^a ;• todo lo que, siendo susceptibíe ¿e 
poderse poseer exclusivamente^ nos aproVecba para sub* 
venir a las diversas exijencias de la vida humai^a,n En^ 
esta acepción distinguen los esc^^res la propiedad en 
sí del derecho que a ella se, refiere; i no ^in razón st^Txú- 
ten tal diferencia, porque la palabra propiedad no se 
limita a la cosa misma que disfrutamos, mas claro, a ]^ 
materia, u objeto, sobreijque versa, el eje^^cicip do aquel, 
^ cual representa siempre la idea de Intimidad. En es^ 
sentido definií-eínos. 1^ ^opkdad o .«xwmp; »»uíi dere- 
cho en virtud del cual pode];nos rpvindiíiar, servimos i 
disponer de nuestros bienps exclusivamente ,^ coi]p.Q no^ 
agradan . ^. j , . .. 

, 2.— (JPero en qué se funda el der^bo de propiedíwl^ 
o mas bien, quién autoriza al h,OBptl;)r^, para ad^'tf íWr ?*w 
davdnio, i domiiuo e/pchisivo sobr^ laa, cosas naijuralesí 
1^ resolución de tal cuestión ..d^R^^^de de estas ^,dos^ 
I,* Derecho del hombre-a ^apodqra.rse de las cosapi 
jpaturales que le convienen; i . ^.^ Perepho a poseerlas 
8^I pari^icipación con los demás, él solx> i exclusivamente* 
Demostrémoslas: \ , 

J.f^ cuestión. Der^gho dd hombri^a jappiferj^fe. de 
i!^ cosas ruUuráles, — ^^Se funda ^ en los deSgnio^ de la 
]|p^uralez^, claramente manif^tadps ei;L la, serie de ^^us 
9P^aracio^s,, jEHla nos da uii bien (]^ue Ilama^^ existen- 
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ski Ik ijttaJ iió pti^étfe feótítiñuaí sino por meáio deláll-* 
üfejitb. S\)^ da igualmente el deseo irrésifiltífele de* ltí!¿- 
cer c6mo3íti a^ral^lAble esta misma 'ésdsteñcía; i éé'te 
dfesep ño puigíle sati^acelfsé sino düsponietído dé las pro- 
ducciones naturales. Estás, pdr ófcra parte, fee hallail hti 
tstñ perfecta aríaónía con nuestras neéesidades, ^ue es 
innegable que están destinadas a satisfsúcerlás. Lks st^- 
tancias animales i vejetalés, mediante la masticacioni 
la dijeátion, íse indorporan con ñúfefstfo , ser mistoo i' se 
fdeátlfidan con nosotros. Todias'lfe deínas cosas^é.adá^ 
tari íl4¿iirarbleriieiite a ñUBstrós usos: la piel de los cua- 
áWpMcJs^ las jJlümas de 'lá*á aves, nos preservan deíl 
fjkí>) la má'áéíra, las ralbas dé los árboles, noá 'prbtejen 
5el,á6f ídelágfia. * 

Attn liai <Aro motivo qué parece autorizamos a dis- 
poner de los objetos físicos,, i es qué la razoh nos enseña 
á tranformarlos a darles cüalidídeb i ventajas de que 
antes 'carécián. ^Quién duda <3(ué el bómbre que por 
prim'eír|i vez estrujó ún racimó de uvas tuvo derecbo al 
Vino 'áue áe este mido .hi¿o? Por último, si no nos fnertí 
lícito disponer do lá creación física, e^la inconiodariá 
áúestiia existencia hasta destruirla. Los árboles 1. la 
¿lldeza éubririánla superficie de la tierra, i darían á%rí- 
gp ^ plagas de iijisectps venenosos, que nos ocasionarían 
S itíiámófiiéttipo eiiffir¿iedadefe Mortales; hw fieras se 
^tilHplicaríáli i hók áevoraríjan. 

2.*^ (ittiéstion. X>¿ré6hó eáuilttsivo a u^r de la» <:&Bl%$ 
ftí¿íí*r&tfe¿;— ilste de'r^cho, verdadera esiéncia de la^iho- 
éíi^fad, párécfe á íllüéhog Ic^tit^ Jiorlas leyes civileá 
í'^pdSltivis, jberb 'éímtrarió a^la s^eúdlfez prítoitivá de' la 
lártítWífezíi. VaxhtM'A ¿robar que ^esta m>Mbn fes^érW^ 
DíBa. , , , 

^líSádie négítírá'qtté el liomT)pé goi2íi de propiedad ex- 
<9^tVfl ^áíflSite' sás miénibfT>s i^acultades, i que tatobien 
ÍB'exéluisrvániente implo que foíína i ¿¿éa-por.medírf 
dSá áÉt¿s'&i^ültkdb4-^i^ Bin duda i^ue unpedád6' 
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<le'ki«tro en la mii^ no tiene el «ello ' de la prd 
lá la minn cánsoé de dueño, aqfiel'peda»» pertenece taai* 
t^a nn boiofibre conloa otñ>; Peto si ya.imo que lo 
extrae, lo purifica, lo funde i lo convierte en maridlloiio 
¿n espada, ¿podtia 'negarse que eá esrclúsivamente due- 
ño d^ e&üe nueiro objeto, que él en cierto moda ha 
saeado de la nada') De ninguna áianera.-¿Qué es, pnea^ 
lo que 86 necesita para que una cosa, que está ó&h 
tinada a satisfacer las necc^dades d^ todos, ^ea de uno 
solo? El' trabajo. Por medio del trobajoi, él jhomJjre-da 
a la naturaleza bruta 'una utilidad'^e que antes cax^cna. 
Qeroar un terreno, domar un ouadrápedo, ábaiár un ir- 
bol, labrar una piedra, todos estos hechos son otras 
limia^ cHearóones. 'El hombre era arbitro da haoerlas o 
ho hacerlas; luego, si las hizo, serán «nyaa« 

Supon^amofj que íuem lícito privar a un -hombre del 
oljeto en que ha empleada su traba^; es daro<)ue ae 
le priraria de una cosa que es indisputablemente suya, 
oual es el producto del uso de sus propias ^ultades i 
órganos. Éste argufn^nto es, en sentir del filósofo ingle» 
Locke, el mas fuerte que poede hacerse en favor de la 
fejitiinidad del derecho de propiedad (1); 



(1) Otr^ ^lósofo iozlea, AVilIiam Pale^, raciocina de este otra 
modo: "Una vez que Dios lia preparado e^tas cosas papa el uso de 
todos, ha dado, en consecuencia, a cada uno el permiso de tomar de 
«nás lo que necesite. £n virtud de este permiso, 'paedeun hombre 
apropiarse lo que necesite para su uso, sin pedir ni aguardar éL 
eonsentimiento de los demás, del mismo modo ojie .en uq convite 
conjie i bebe cada convidado lo que necesita i le place, sin pedir 
ni esperar el consentimiento de los demás convidados." 1 después 
agrega: **La intención de la Divinidad es que las produccionea 
déla tierra se apliquen, a las neeesidadiis del hi^mbre; esta int^i^' 
<úou nu puede-Qumplirse sin que se establézcala propiedad;.lu^Q 
es conforme a la voluntad de Dios e^te establecimiento. La ti^ri^a 
no puede dividirse en propiedades distintas, sin conceder a la leí 
del'pais el poder para arreglar esu división; lue^o eaconforme 
A la misma volftntád^ d« Dios que esta jlbriaioa «sea lirrj9gladaJpoií 
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, 3* — I^el derecho que el kc^bre tiene & apoderarse i 
usar de las cosas naturales que le convieacDi se infier^^ 
que también lo tiene a disponer de los anímales irr^ 
cionales: 

l.<* Porque entre ellos i posotros no Hai sociedad ni 
relaciones, morales de ninguna especie, puesto que loa 
brutos, carecen de moralidad, i no teniendo moraJidad na 
bai obligaciones para con ellos; 

2.** Porque su fin, claramente manifestado por la na- 
turaleza, está en servir al hombre satisfaciendo sus ne- 
cesidades, i siendo asi, ninguna injusticia se comete con. 
servirse de ellos i matarlos para que esa satisfacción h& 
verifique; 

3.** Porque una de estas necesidades, i la principad 
según nuestra organización carnívora, es alim,entarno9> 
de su carne, pues la naturaleza núsma nos ha dotado 
para ello de ciertos órganos o instrumentos asimilado^ 
l»s, los cuales nos serian casi del todo inútiles sino pu- 
diéramos emplearlos, como los empleamos diariamente, 
«n la masticación de esta especie de alimento; i 
' 4** Porque si no pudiéramos destruir a los animales, 
éstos, lejos de ser útiles, llegarian a sernos gaisaam^te 
dañosos i funestos con su exesiva multiplicación. 

Pero este derecho no nos da el de usar con ellos acto» 
inútiles de crueldad, repugnantes a mtestra naturaleza 
racional, hijos de la depravación de sentimientos, i por 
lo tanto contrarios a la dignidad humana i a la civiliza-, 
eion (1). 

4- — Las cosas ftieron todas al principio comunes- 
.^ropiáronselas los hombres por grados: primero la» 

yi leí. Luego' tatnbien es conforme a la voltmiad divlníft, o 1o-<ía* 
«A io mbmo, es )usto que yo poáea lá porción que este arreglo-mi»' 



t (1) Exock 2a, í. 29; Deut. í, v. 22; OassenOi, Synt Ph. i;pl<v 
Part 8, <^p. 2T; Borlamaqui, tom. 4, p^ 19]i i 8i|^ 
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cbsas mu^le^ i los animaiés, después laa tiertas> los 
tíos, los lagos, eto. ¿Cuál será el límite puesto a la ptíh 
•piediad |)or la naturaleza,© en otros términos, ouáles los 
caracteres ^n que se distiágueíi las cosas que el Crea- 
dor ha destinado para repartirse entre los hombres, de 
las que deben permailecer para siempre en la.cotnunion 
■primitiva? Estatf trefe: 

1.° Capacidad de ocupación real] es decir, de apre- 
henderse i guardarse para nuestro propio i ex<íiusiv& 
tiso i gocé; 

2.** Utilidad limitada^ de que no pueden aprovechar- 
H?e muchos a un tiempo i que se agota i menoscaba por 
^1 uso; i • 

3.^ Neéesidad de u7¡m industria que mejore las cosfB 
i las adapte a las necesidades humanas. 

El primero de éstos caracteres, hacÉéudo posible la 
ftpropiaóiOn, no basta por sí solo patti lejitimarlai; el se- 
gundo i tercero son los que realmente la hacen lejí- 
tiraa. Por coiisiguielité, la tierra es eminenteíjiénte apw>- 
|)iable i todas cosas que ella produce; ^rqtie podeiiM» 
cercarlas, guardarlas^ defenderlas; porque, p^u que seitti 
véMaderamente útiles, necesitamos cultivarlas; i porque 
los bienes qufe espontáneamente producen sen escaso» i 
fócilmente se nténoscaban i consumen. p€iro come no 
-sucede esto mismo con el mar en cuanto a la iiavegaoi<Hi, 
ni con la luz, el aire, etc., por eso estas cosas >son por su 
natToríileMb inapropiables. 

5- — ^Establecida la j^ropiedad," i convenidos los hotn- 
bres en respetarla, nacieron- en la sociedad civil nuev<(s 
obligaciones i derebhos. ^ 

I^ obligaciones que emanan de la propiedad son: ^ 

!,• Usarla en beneficio nuestro i de la sociedad tra- 
l)ajando, porque no siendo la propiedad ^tablecida s^o 
^n bien del individuo i de la sooiedakl'al mismo tietiapo, 
i no pudiendo nacer esté bfcn sino d^ trabajo, iMt$*i£(lo 
^sté falta la 4)feu9e de la im^tudon; ' ^ 
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.i2,^ No tiurbar a los demii^ en el ^^e de sua piOfj^ 
dad^ pam que respecten las nuestras; 

. ¿4* En el uso i administración de los bienes iaj^njQ^ 
«rcegl^^nos a loa-d^seos d^ propietario i consuljb^ &u 
intj^res; 

4^ .Reparar las pérdidas que l<a soledad esperimenta 
de resultas de la introducción i ecmserFacipn del . dere- 
cbo de propiedad.. Porque si la sociedad defiende el te- 

.Tritai:io i lo preeerva de una usurpación i a los pro|^0> 
tarios de un despojo, justo es que éstos indenmicea Jop 
átíMo» que*, han sufrido los que le han evitado su ruina. 

-JDe aquí nace ¡el derecho que todo gobierno tiene da 
imponer contribuciones a los propietarios, i de aquí lo 

.qu^ BeutíhaiPL Uama sacrifidoa de la segvHdad a Inse- 
guridad; ; 
: 5.* Boseer nat^ra¡l o civilmente, porque el que aban- 
dona la posQsion m qonsiáeva. haber abandonado el do- 
tiiinio. Por esto es, que Jas leyes civiles han establecido 
la preserip<¿fin (de que luego hablapemos), es decir, 

,han señ£UaKÍQ.un término, trascurrido el cirial, Bi|iia po- 

iflision lactuiaj, qesan los dereohps del propietario; i 

6»^ Reetítituir lo que se posea de mala fé con los fru- 
tm, iademm2SXLÍ0 completamente al propietario. 
. Los derechos correlativos a las oblig^iones pi«ce- 

^dentes se confunden en uno, a saber, la invioUtbüidpfd. 
Ifik autoridad del dueño sobre la cosa, poseída esesclu- 
siva, porque, como acabamos» de ver, 6XQ]i;u$iva<)^^t)0 
suyo ha sÍJo el .trabajo ¡que se, ha idi9litifi«¿(do con ella, 

^'Como nadie tji^e derecho a emplear mis fcicultades, n#- 
die puede tener derecho a lo que ha 9Ído , producto da 
estas facultades. Asi, pue«» la if^viol(ibilida,d es. de la 
«esentía del derecho de prQpÍ€KÍad, Bste no puede con- 

«oebírae sirij aquella*- Nadie puede creerse dueño sii^p en 

^ ouai^to es dolo duftno; nadie se tppt^ana el t«rabajo da 
«Wi^l^lipr ¿US fuerzan «n un objeto de la creación» sin es- 
tar seguro' de que él solo ti«üue. derecho a sus VQntajfU3>i 
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mejomB, La inviolabilidad, que aolo pufíie ser efecto de 
loa progresos de la raaotí publicji, (morque los pu«kblos 
atrasados en el ejercicio de la razón no reconocen Dltda 
inviolable j dá íi lít propiedad un carácter sagcado que 
oontribujp a su perfección. A&i es qiic^ mientras, mas 
H© respeta la propieda^l, rnaa se esti^nden i perfeccionan 
losí trabajos <» que ella sicve de alimeiLto« 

Esta inviolabilidad se^. estiende íiasta permitir al 
^eño haoeríde lo suyo, lo qu^ qiiiera, sin- otros Idnitea^ 
4ue^ los quo impone el bien púbiieo, ^pcurqne no piied« 
ñét licito empleoi^loque poseemos de u¿ modo dañoso 
a la^ sociedad o a cdgnno de sns miembros. No podemos, 
por^ ejeiñplo^ abrir salida a él íagaa dé nuestro territorio^ 
de modo que inunde los territorios vecinos. Fuera de 
est0ft<caBO8, naxüe tiene derecho a estorbar que el pro- 
pietarip aplique «a ^propiedad a los usobl que mas» le oonr 
vengan* 



LECCIÓN XIT: 



MODOS DE ADQUIRIR EL DERECHO DE PROPIEDAD. 

^ J . Títulos, 8u clasificación en jene^'al; en qué consiste i a qué se 

reduce cada cla«e dé eTIoe.— 2. Ocupación, süa cárá'ctérefs 

i feÜfi espeiéíes cá¿á, captura: bélica/ invenci<in ó 1^allázg<r, 

<< prtMrripciotí, BUB iesp/soieb i requifi|to$.-r-B. OUMÍicacion d^ 

los títulos secundarios. — 4.. Sucjü^iones, te9ta^entaria i nbin- 

. t<i8tato; ai la herencia de una i otra clase es de derecho, na- 

tura/I. — ^5. Títulos accesorios. Accesión, sus varias especies 

•Í'$abes|yecies, reglas pái^ la resolución de los diversos feá- 

• ' . -sol ' . ■ . í 

l>^Iiosibedk>8 que,^ segcm io idispiieaio • por las l^jes, 
eonfieDcm derecho ai la propiedad^ se llaman tHidosQíiKL 
Pdlacion ar ellos; Tcidoslos teñios/ omodoeléjitimoa de 
adquirir 'domi|iiOy soíi de' tores clases;! & saber: . . 
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■1.* Primitit^es 11 orijdnaxiolb' ' , .. 

'2.^ SeeondaTÍos o dérivatÍTOs. 

3.* Accea(»rioa. 
^ Tor los de la piimerackiáe adquiíimoe la prc^edad 
de las c6saj3 que no tienen dueño o qua no perteneoen 
a nadie. Por los de la s^ruBda^ lá de; las cosas que tie* 
nen dueño o que pertenecen a alguien, oon el consentir 
miento «ísprcso o tácito de éste. I por los de la tercera^ 
IsL dd alimento, producción o mejora de Isa oósa&qú» 
ya nos pertenecen por cualquiei^ de losdospnmerofl^ 
que son los'jprt9tcijt>a¿e9y i &a. cuya contraposición ae lia- 
^nan estos acces&rioB* Todos ellos producen el misino 
efecto, es decir, confieren el depecho de propied^ en)tod» 
sil plenitud. ' , . 

- Los títplos primitivos se reduceoí todos a la 06»píi^ 
don, sea que por ella nos ¿kpodersn^os^ de cosas que ver- 
daderamente no pertenecen a nadie, como en la ospeoie 
de ocupación que tiene oon-^ias propiedad este nombre; 
o de cosas cuyos dueños han perdido por un abandono 
presunto el derecho que tenían sobre ellas, como en la 
prescripción; o finalmente, de cosas que por el derecho 
de la guerra pasan a 4a clase de re8 nvMiua i se hacen 
propiedad del enemigo que las ocupa. 

Los secundarios no son mas que trasmisiones del de- 
recho de los primeros ocupadores, que pasa de ínanb 
en mano, por medio de ventas, cambios, donaciones, le- 
gados, herencias, adjudicaciones, etc., i^se reduMii por 
iJanto a la tradición o e7Vln''egá, ^ ' 

Lo3 accesorios son, cdmo hemos 4icho, los que tene- 
mos al incremento o producto de las cosas ¿ue¿ras, i se 
reducen a la accesión. Todo derecho de propiedad supo- 
ne consiguientemente una ocupación primitiva. 

^.^^Entendemos por ocuj^fusion tría aprdieii£don peal 
de una cusa oorponU7iu¿titt«'0Q^ ánimo: de haoaglft-ñues- 
tra.li De Ib eual se infiere/ qué no basta «I aoto m^tal 
en cuya virtud seresuaive el hombro a- poseer» Ea fure- 
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oso im acto corporal que constituya la posetíon, ya 
material, ya por medio de pítlabras o de otros actos 
«ignificativos; pero eu este negiiiido cíipo es necesario 
que podamÓH gnardar i defender lan cosas de que nos 
apoderamos. Estíiíi cosas pueden ber ríiices o muebles, a 
cuya segunda clase se reducen las cosas sevnoviefUea, 
como los animales. ' ' 

Según la naturaleza de las cosas, varían los hecHos 
que contituyen la ocupación; i por consiguiente, ésta es 
de varias especies. 

La primém, que es la caísxi (comprendiendo bajo este 
nombre la pesco^y es la ocupación de los- animales bn^- 
vios, sean terrestres, volátües o acuátiles; cmwo las fie- 
ras, aves, peces o insectos que no han sido apropiados 
(1). Pero las leyes civiles suelen limitar esta clase de 
Ocupación, particularmente la de la caza, en los paises 
i en las poblaciones numerosas, con mui buenas rasM)^ 
nes. Tales son: 

1.* La destrucción' de los animales puede ir mas aprisa 
que su reproducción; . ' 

2.* La' caza, sin ser mas prochictiva que otros traba- 
jos, es una ocupación agradable *que atrae un gran ná* 
mero de concurrentes, i disminuye de tal modo el valor 
dél producto, que lo» cazadores de oficio formarían una 
clase indijente; 

(1) Se llama animalea bravios o salvajes los qne viven natural- 
mente libre8 e indepehdientes' del hombre, corno Iní» fieraé i loa 
peces; dúméifticos los que perteriectn n e^peci^ que vivw otxlma- 
■ riamente hojo la dependencia del hombre, como las g^lHoaa. 1a« 
oveja»; 1 doinestiéxidos loitqtie, sio embargo de ^er lirayios por bu 
PAiuraleza, se han acostumbrado a la domesticidad i reeonocen en 
cierto modo el imperio del hornb'rf». 

Los primeros eoD ocupables con las resfnccione» impuestas por 
ladeidvll; los segundos están sujetos a dominio; i loa terconoi^ 
mientras conseryao la costumbre de volver al ampara o dep^- 
diBocia del hombre, siguen la regla de lus animales domésticos, i 
perdiendo esta costumbre vuelven a la clase de los bravios. (Ar- 
ücidoB 108 a 123 M Código Civü,) 
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3«^ jCchuo Isv' cas» tiei)L0 estaciones partic,i^j[af%;e^l^ 
4|ue goLO lo j^on el caza^jC cpixt^^ae los hábitos i ^í^jbío^ k)^ 
«tef licjgafsanena; >. 

(4.* ©ejercicio íni^mo de p»ta, prp^esiou es oatural- 
nteutfe fe<jundo ea deliii^si y 

d.*^ Habría necesidad de una E(iultittid de reglam^itG^ 
i de leyes penales para impedirlos. ,, . 

Tero es¿^ r^jsones no nalit^n coa jpespecto a la c^aza 
.de los ampíales dañvm>8j porqi^ s^ de^tracáon es ^ 
todos modos un verdadero bien. 

La segunda especde^ de oo«pac(LQn es ]^ ca^a^a l^l^y 
-p^ la evialy :apoderán4o^os de ks peréonas o co£fas d^ , 
ettejEoi^ las haoemos nuestras lyego ^e ,las li^mo& 1}^ 
Yítíi^ if^ra ipv'timdÁA'ylo cu^J se ^veriüca en, la guerrar4% 
temacíonalf mas no en la civil. A esta misn^ espeq^ 
4>ert;^iiaee la cuj^udicacion que de aJguBa cosa se nos 
bace por sent^cia judicial.; 

La tercera especie de ocupación es la invención o ha- 
ili^zgo iipor el cual, el quef ^ouentra v^^ cosa inanima- 
da que no pertenece a nadie, adquiere su domii^if]!, 
■apodei^ándose de ella.l^ De este moflo se ^quiere el 
dominio de laa piedras, cotóchas i otras sustancias qne 
-ftifrcga el m^tr i que no presentan señales de doi|4i4P 
jBAiiterior. Se adqtii^ren del nü^mQ modo las cosas cisjf^ ^ 
propiedad abandona su dueño, como las menedas que se 
arrojan para que las haga suyas el primer ocupante. No 
45e presumen abandonad^is por sus dueños las cosas qu^ 
los navegantes arrojan al mar para alijarla n^ve» nilo^ 
efectos náufragos. . ¡ 

Una especie de invención o ballazgo es «1 désctünfi*. 
miento de ün tesoro] i se llama tal nía moneda o joytísr. 
^^troB efectos preciosos, que, elaboiudo8,por el toqibre, 
lian estado largO' tiempo sepultiulos i o /escondidos sin 
quid haya memoria o indieáo de m dueño, it 

La cuarta especie de ocupación es Za j^jre^dnpdibn, lil 
cual, según los escritores de Derecho, ^ de 4c8 leíase^ 
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i^tgajpixm, i j>f é^cHj^íííí^j^Jl^to?^^ ^^^ LiMprimera 
^hMlá ádqüisidóñ de ddthíttioj^femáada ett una larga 
^íbiséi^tt nó inteft*tiiHp4daJm<íi«patadá,i» íO^ sí^ih Wje&, 
nía adquisición de dominio fundada en un abandona 
preáuntkJ.h La Ségandá és . nW e^ksio» die- un^dérecho, 
fundada en un largo intervalo de tieilipo, diamante ^ 
dua^^há, á^do'^de üáfebrse,»! o, según lat definilíion. de 
Woífí rtl» pérdida dé to dí^ecko en vir^*d tle ttn.<M»- 
sentimiento presunto, n De lo que se sigue que 'la- «w»- 
capion es relatiya a la-péríóna i^é ék/^^*é«re,)'la niial, 
fiíédia-hte eHat, sé cóAtiefté'fen duéíio lejítimo de lo «^ue 
M poíséílíc^ lái*^ tíí[fel^, miéfittias 'que la presoripciobj 
propiamente dicha es relativa a un derecho qy^i^ por noí 
líaben^e gercido laf^ tieftípé,^ se extí^^te» Uswcapir/MB 
el á^Éiittio, tóiy déííBchos í «tí(Á&tíés préscrihéit, [ 

€omo la pfettafcírá^ uéUea^piofh es de uso rato en tu* hn-' 
gtms inódebiáfr^ siho eñ él^ estilo áéríóm,' ee. acostumbra» 
empleflct el tirtóittó pf^eitcHpi^ú' toé»» last veces qíwef no 
iíai nétteHidaJd'dé'i^ñalVir páítícíililaitiíente la pnmeiá» 
^!^)écié. En'esíe Senado se defíné:- nún^modol de adqni» 
rfr las cosas ^nas, o <iíe e'Stínguir ks accione» i.der©^ 
éhosf ajenoé, pót l«ifBéi*sé poseído las cosas o haberse 
<^¥cid6 dichas aéciorieíé i derechos dudante cierto lapso 
dé tiéihpo, i concunieüdo^lofs deWias requisitos lógales, i| 
©ftóé; dn ía^^i^crifHkoh ordmdria, son: la duvadoa^no 
interrumpida de cierto número de años; la buena fé del 
poseedor, o el justo título para poseer; i que el propieta- 
f5ó*8éliayadéfecrttidádo*réí},hnent^en haéer viaier feu de- 
rechp, La^ prescripción mimmoriid^ 'gor sí s(3Í% c(aal 
poseedor u»títuk) in^ontrovefíbibi^i , ! 

' 'ftjT 16 qne twoaél tiátoero de i t^íoS)! midieras el IW 
te<^*íéit>^ dé tádaptiéMa !ó fija, eli el Derecho naftuíral 
p8 MeljQrnwacií}; T)o^ la ra^son, aten&ieií^ a las cilS 
fiiÍiistfinoia^s'(}e (iáq& baso, se eriqairgfir de interpret^^lp ,i 
apü^axiot fi^taftidvet^nfltancias pu^ea talveit hacer 'm^ 
fuerza que el mero trascurso del tiiknpé. Peroá elpof 
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seedor Uegá a doscmbrir qi^e el verd^d^a propieitario no 
es él sino oti:o, está obligado en conciencia a la restitu- 
ción de todo aquello en que la posesiiwi lé baya hecho 
mas rico. 

En drden. al descuido del propietaria son necesarias 
tres condiciones.^ 

• 1.^ Que no baya habido ignorancia invencible de s^ 
pm^^ o de part0 de aquellos de quienes se deriva su 
darechb; 
' 2,^ Que haya guardado silencio; i 

3^^ que no pueda justificar ^ste silencio «con razone» 
plaiisihles, como la opresión q el fundado temor de un 
mal grave. 

' -ivas cosas asi ^dquiridasy, se presumen abandonadas 
por sus dueños^, O) al menos» el interés de la sociedad 
exije que el derecho de éstos se mire comp naturalmente 
extinguido; porque^si han diñado pasar tanto tiempo sia 
reclamar, «sto prueba, oque ]K>,conocic^ la existencia 
de su derecho, o que lo h£^n abandonado; i, en uno ni en 
otro caso hai pena de ¡i^ivaciop, como la l^abria si fia 
despojase al poseedor, Dejarle la posesión no es contra- 
rio a la seguridad, i. quitársela seria poner en alarma a 
todos los poseedores que no reconocen otro titulo que ]a> 
poaesipnde baei^a fé {1). Bi la lei xifud previene que no 
reclamando en tres o cinco, en diez, veíate, o treinta 



• (1) Por supuesto- qu9 DO pued^ sanclooarae lo contrario, porf 
q^ae seria reconjpensar el delito. Pero con respecto a los suceso- 
res debe distinguirse: SÍ están de buena fé, hál a sü j^vor' láA 
mi^^n^s razonea que a favor del antiguo pro{ií<starfo, i tteneil 
ftdéínas la posesión: si están de mala fé; debes tener la nñtaia 
pena que sus anteqesores. JLa impunidad i^o debe ^rjamaaef^ 
privilejjodeX/r^ude, ,,' , , 

;. Se epticnáe por posesión **!& tenencia de utia' cosa 'détenhinadá 
con ánimo de' sefioro dueño, sea.que éste o'el'qiie se dá por tÜl 
tenga la éosa por Ü mitno o^pbr otM peMona qiM \m Uaga #a 
lugar i A nombre dertir' 
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años/ pierdo mi derecho a la propíedaid) justo es/easü^ 
gar con esta pérdida^ mi ne^lijencia. üiía amenaza, cur 
^«8 efectos lestá en mi mano evitar, en iUSMia! turba mi 
seguridad. - ^ 

Al contrarioy la^preseripeion conduce a lá i^egnridad 
indi vidual i pública^ porc^e^ellá, para pcm^r fíñ'a la in- 
oertíidumbr&, a las i querellas'! .litijio»^ asegura^al cabo 
£|b «ierto tiempo, a ios poseedores de l;>ii«na fé^ un déré- 
<2horincontestable sobrehilo» que poseen. Si fuese ^ permi- 
tida rastrear ^mpre el ooríjen de la poseráon^ pocos >d(^ 
oreehos faaibria que no pudiesen disputarse. Se.jen^Ban, 
ftuea^ los que or^n que la .presúripoian no tiene fundar 
«mentó .alguno en la justicia natural: eüos confunden el 
dereoho, <{ueiiie<mte$taMemente emaim de la razón comp 
necesario para laseguridaden el goce de los bienes, con 
la fonna i xe^uiáitos a>que las lejes civiles ;han détermi^ 
nado suietark). Pero como la equidad natural exije que, 
al mismo tiempo, que 8e< ampare el poseedor de buena £ó, 
fte-proteja tambieiot al aRtigno propietario^ para bombinar 
limbos objetos, eSiprecisb qtw el término de la prescrip- 
tdon no sea, ni demasiado, largo ni demasiada corto: lo 
'!.% para que los poseedores , de^ buena lá r^an de nna 
vez stis •adquisiciones al abr^ de todo ataque: i lo 2.'', 
para que el ant^uo propietario tenga tiempo de lascar 
i ^reclamar sus bienesi Si no lo hace^ debe n^irarsu pér- 
dida cómo un castigo de su neglij encía i un sacrifica 
hecho it la paz, seguii queda demostrado. 

- 3«-r-Los modos secundarios de adquirir i el donmiio 
flOQ juiuellp» que trasñeiK»i una propiedad ya existente, 
•*o que hacen que la! propiedad pase de las manos en que 
oieaule a otras manos. Estos mqdos.sé subdi^FÍden^i d€» 
4;la8es!: «na de los que se venñcan póár aoíos entre vivos, 
i otra de los ^ue llenen su «efecto en caso derrmerte. La 
ptímeria (dase: comprende todop los convenios i contratos, 
ó» : los • tuales hablaremos ea la Lección -siguiente^' i la 
oMigundá, las sueesLoates por testafneutoi abáoíkestatoyde 
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qiieímos och]^arie^08 «a> éipte^ oonduyéiiidida ^ii*k^4í^ 
Jos acceacHÍos de adquirir el dominio. n , 

4.^^Si en íririmd de< un testomento se.49uoed»'1ft tum 
persona difunta, la sucesión se llama teatameniainiap %'ai 
^ virtud^ de la lei, inteétada o ahifUestcUo. ' < 

Sucesión testamenta/na. ^-^ Be llama testémenb^ ^nuá 
«0to, mas o menos splemne, en que una persona dasfxme 
•del todo o de una parte de sus bienes para qtíe ten^ 
pleno: efecto después de sus dáas, conservando 1»i£mu1^ 
"tad nde nevooar las di^sieione^ ccmtenidas «n él, imien- 
^rasvira.!! Del dominio, tal como. hemos de^nido. este 
impoi^ante derecho del hombre, emaám^ lávicamente 'l|i 
itestamieiitifaooion, o facultad de disponer de sus bienes 
qpaara que esta disposición tenga efecto euesido iiayade- 
^^O'de existir. No ha faltado, sin embargo, quien orea 
^ioe tal facultad' i el deber de respetarla provienen j nb 
4e la lei natural, láno de la ciidL Er principal argumen- 
;tó en que se fitndan los que asi opinan, ^stmas espéeíobo 
Tque sóiido. uNo se piiede suponer» úioen^ que laicrolua- 
ÍbA del hombre sea ésta o aquella en la misma época eoi 
«(ne no puede tener voluntad,- puesto quet Jio exkte; Lo 
jque ha d^adé- de ser nó puede tener voluntad ni ipiteá- 
.Ciünv' Luego es absurdo que se obedezca Nel iñaudata d» 
quien, no «puede mandar o la disposición de quien no 
puede disponer. II ilespondeiDíOS que no'hai tal absurdo, 
«inó todo lo oontrarió, una^ cosa mui Tacional i justa^al 
dar cumplimiento al mandato de quien pudo mandil: o 
^ la disposidoaL dé quien pudo disponte cuando, no*$olo 
,Í7Uvo «>luntad e üitencion de hacerlo, sinaquetambiem 
^io hizo en; realidádi' I.'', tporqué lo , hizo en (virtad á.p la 
íiáeonítestaMe ÜEumltad que ^lenia jm> solamente. pára4o 
«menos, que en» dictar leye» sobre -sa^pTOpifldact paira 
Jikha ' época fiítura^' • sino /kakia para^ hábec destruikia oom- 
.pletatoí^ite estavmisma propdedad'fM. ihubiciu queridp, 
«que;e&'lo ]BÍa8;ri'por! cieírto que:^"^! que ftixcde loimás 
.]^a«d6)k>j»éii09;v¿^V porque/ >qolo€^^ k BMb<jbiüte& la 
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jíds/la tíaná raion iadica que a ella le inteí^a rntioto 
efcíthnulát i íúta^ntár el' segiíndo de e&tos ¿ntdos psura 
qtie jamas llegoe a incutritse ea el Jxiinieío por la^disl- 
flacioto i la prodigalidad, que,- destlmyendó lá liquessa 
privada, déíftrtó-ia por consectíenda la riqueza públi- 
ca;- 3 J°, p<)rqtie las leyes civiles, ea la :fiel espliéó-cion i 
apticíadioii de las tía^urales a los diversos casos que étt 
la sociedad pueden ocurrir, debéA prop<Mierse el títi»^ 
iho objeto que estas últimas, '«sto es, la conservaáon. 
¿el orden, al óual se conforma períéétattiente el respetó 
A la testainentifiEwJcion. Si no existiera este respeto, lO en 
otros términos, si kití bienes de caáa;¿ual quedasen 
después de isu muerte para el primer ocupante, i poi* 
áecirlo asi, espúei^tos al pillaje, la Sboiédád sferia^tilí 
insÍQiaMal de desórdenes i de querellad de disiááto'jéií^ 
ro. Con frecuencia sucedería que los hijos i dtraS' Jperfed- 
nas' de cuya subsistencia cuidaba el difui5fto por una 
ébtigíícion natural, quedasen privadóti de lo qüé^ le& 
destinaba después- de b&berlo adquirido cóií el sudor 
de su trabajo i conservado con su apitóaci<tn a él i sua 
^tááádos; 4.^: porque, ademas, debe miraí^' la testa^ 
mentifékceion ootiio uat instrumeijito de autoridad ooafiíi* 
do a l)ds iudividups para ibmentar la virtud i répriftát 
el vicio eñ el steno de las familias,^ i como un^ medio 
mui propio ^éiproeutfer a la •poá^eridódf i a lávejea It» 
oousuelc^ i satisfacciones de la óbédiéíuda i obsequio dé 
Ibs qtíe la rodean. Si' ail propietario Wgkralft'leíi'*Bfe 
fa^ltad fiiaturétl de dejar Sus ^biéiie» áL'cjuiéÉi le^ |)ápeaé!¿, 
¿ íldta de berederoit fdráosos, daío es que 6areceriá>'d9 
BaMios de- cultivar la ^peranza á'de ré0OBÉrpenseir^*él 
cete de !tta criado' fie^, dé dítr íuñ consnélio al dotor^dft 
lín amigo>^ue talvéz ha eüvfejeddo atg^ lado, o d^pro- 
feer^l^ ^bsís^ntiaide ««g; hijos illrtítitílds* i'tííí^ifel 
éá8d,o>|)r6cürc^a eludir la léi dii^oiüetdo áintid^^«ida^ 
i&te1^d&%tu^'Méi!^^^'dariá>^^ lai 4liiíipaGÍo& i la; pi^ 
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vaXLcho mí^op.pefifo que el interep,pura??^ute fiscpJL ^ 1* 
soaieda(J. JLueg^ jégta no debe h^rir, ni «eVjpti levempnt^^ 
eipróoipicf (j^ftfpí^riíaitj? Ia,;Hfcs» d¿pp9Íífiail de los b¿^ 
5tes) en, la uitielijeíici^, 4©! >qu;e ,0sta disppsipio|i j^o ise 
e0feie^da b^sta ^ e^t>mnmé/^ dañ^u^los iíitfBreses je;^^ra- 
fe»^ poi»qtie en« est^^ caeo piiede i deb^e 43er rt^pifnida poií 
bs leye?; popitiyap, de Ja» misma maulera que lo es ciajalr 
^fira o^raf raána^eíftuo^ra^libertad. ;• t., . , 
i A las preoedenjbes «yazgne^, en. que se f^oja el juíítpt 
Tígi^tQ qu^ la lei civil de. todo pais tribuía, a la .faoult|Eid 
9%taraL de. hacer, testaiíiento, puode agí^gar^^ otra d^ 
<íPi3^gf»eníCÍ^j,Estt en q1 érden »íi,t\4ral.qi}^:, lo quesea 
produpto de la in^^ejicáa i voluntad del bQmbre sobre^ 
yivaja su B«if físico, coaao ^Ofvé en. los monumentos d^ 
s^cí^f ^ los descubrimientos cientíñqos^ en Ips oonpep^t^ 
deLe«)íritii> i en las^ j|undaoi(mjes benéficas. Si, pue^, hk 
«ibra úB sut fecfuliíad^ jxientales i morales, ^ea cual fixe- 
re, tva^paen los l^aite^ de su ¡ei^dsteneia. individual^, na 
WmotiyQipftrft vftegatr este privílejio, i sí;pajr^ oo^e- 
dei:lo, a lajrésolwfí^on, que toma^ respecto a loi q^eestl 
ppae^endoíf QQi^ veaídad^o dyieSo. Si noj per^en co^ hm, 
i9i^9iti^i]»Ai<smm<me8 de s^ injmo*» tampooo hai fa?039, 
para que p^irepdaa Ina éeteryminaci(me9 de. su vobíntiad;. 
I ySt^QewQfi((^ítóe(?¿flt<p;-T-Guaiido alguiw njiuer^ sin han 
\tev hecho jNií^JaanQntOi, sus bi^es papan por ^ ^ministew^ 
4^ la lei *' lajB |)«rsonas a quienes ^ presuj^itóe Íi%ya> 
MiMo juas el difuiito». : I; oomp todos los filósofos, inclusp' 
Ariitóteles, Jaan, obsers^ddo^ue.el aínor e^ primcp: luga^ 
4$fKmnde, q}ie ei no tieiie a donde i^aceuéier.asHmd^i i 
foi»,áltin^o,.q^e si > tampoco pued# B^cené^^ySe rep^te^ 
^t^noes hícia a^bos lados; porf e^ nuestros hijos, oie-) 
iXÑr bwúetojs, 0<ie, nos herían prefejcwtemente, pnm üh 
fiadre.cooHin tiéné hí. obligación natural de nianteo^loa 
i «sist&rlosf «a , falta de «estos desceAdiaiite#» >noa h^redaA. 
1Q4 padres^ abuéloi^ bisaJ^^d0s^i^tq.»lJ^ u^sentimicoMip^ 
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de revidrencia i gratitud delDÍ^o a los benefidoa qi^ la 
paternidad inspira; i a falta 'de descendientes i ascen^ 
dientes nos heredan los colaterales, es decir, los herma- 
nos, prunos-hermanos, tios i sobrinos, porque siend» 
pafientes thas inmediatos a nosotros, tienen mejor dere- ^ 
cho a sucedemos que los estraños. (1) T<^ ^s el órdei^ 
sencillo de la naturaleza; las leyes civiles de cada pais 
no hacen otra cosa que reglamentarlo según las oirctm»- 
tancias. 

£1 derecho de suceder abintestato es mui natural, fo^ 
las razones láguientes: 1.*^ porque si la naturaleza né 
aprobase este derecho, aprobaría el perpetuo desórde^ 
4k la soledad, puesio que a la muerte de cada homlnre 
quedarla su propiedad espuesta al saqueo, al derecho del 
mas fuerte, i a la violencia del primer ocupante; 2.» p<»- 
que la sociedad considera a las familias como <^ros 
tantos seres individuales, que componen su esencia i 
contribuyen a su ^ventora i estabilidad. Asi, pues, es 
interés jeneral que se conserven en cada familia los biflh 
nes que han perteniecddo a sus individuos, a fin de que 
continúen ellas prestando servicios i siendo útiles m¿ 
conjunto; i 3.* porque la naturaleza ha establecido UBlt 
<x)munidad de placeles i de penas entre los miembros d» 
cada &mi]ia, lo cual pM:ece ihdicar cierta participadla 
<de los derechos de propiedad. Las flaquezas de la inÜEOiew 

(1) I^odrá objetarse ^^queal^néi ve£ soéedeíqiie- «na per- 
sona ama mas que a sus parientes o un amigo, !con qcuen le ligfii 
jxm<^08 «lotivos de gratitud** Respondemos:, 1.** que euando se 
trata de establecer una re^la jener^il es preciso atender' a lo qup^ 
sucede mas comunmente, i que lo que tnas comunmente sueede 
és amar roas a los parientes; ¿.«^ que la pteferenoSa dada S(^m 
ellos a los amigos» dai>i4:]titfar a una ÍBÍntdad'de«oiil»stficM)iiiÉa 
I querellat* por ser tna$ fá^í Í9«gar denlos gt)sdo8 ^e\ parentei^ 
que de los de la amistafl; i, 3.* que si la intención del difñnt4> 
hubiera sido dejar algo a su amigo, lo hubiera asi espH(kdófté¿> 
tando, í que si no Id hi2Ó hai motivo para creer qné tí6 érs^Mb. 
^«u Tdantad. -i ti • - 
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«l^gan^ al hijo a vixfir bajjo la tutela de 9ús p^dr^i;; ^^ 
sqní la c(Hntin¿cacio& de placeres i de penas «utrie jmofi 
i otros, á de esta comimicaicióii resíolta utia oon€eQtíftv- 
<aoii de intereses i de afecto», que hace yque oo haj.a ep 
ff^ la sociedad quieai tenga derechos üias mmediatos a vwí^ 
'pa^soiia qiaeios individuos de su familia*; . . . - í; . «i 

*fí. — Lo» títulos acjcesoriosi egtán todos fsonjpreBdidpp 
«tt leb4íeGe8Í(m, que se define jli un modo de -adquirir pí?r 
el cual el dueño de una cosa pasa a serlo de lo que ^JJa 
produce, o déloique se juaita aella.» Lt)s< pirodwjtoi de 
i«B ^wsasiSGf^Uainaayrwíoa' naturales o icjivíjes, siendo lo^ 
firimerds los qpe óÁ la naturaleza ayudada o np. de^jl» 
ixtdvH^tria humana; i ios segundos^ los pr^oiois, pensi0^$^ 
ixicánbnes de arreaidamiento o cdnao, i los interese^ de 
iSBI^talies «rijibles, o impuestos .a fondo perdido. T»mP 
tuios cMno^otacoSpert^ioc^i al dueño di^ la cosa 4e qne 
jypíTvienem -; ' ^ r* * 

lia accesión .es deiiíres especies: natm^l, industrial i 
miscta: i . 

' ,i^to«rfl¿, coímo^ifrU' nómbrelo indica, es la que, la. na- 
ituraleza produoe; como las frutas de nue^r^ árbpteSy 
das plantas que nacen espontáneamente en nuestro cs^m- 
Tpo, <el partotde nuestros animales, etc. Indit>9t^i46íjlí^ és la 
i^|t[6^ emana exclusivamente de la industria del hombjre; 
40(»np la puntura que he hecho en mi liento» la escpituta 
que he verificado en mi papel. Mixta, la que participa 
^.lanatu^.e industrial; eomp la tierra §ejp^?ad%> la 
liuertá' cultivada, étc* < 

[ lia axjcfision natural es de varias especies, q^e^soníel 
;íeftó, lá isla, el aluvión, la fuerza del rio, i la mutación 
-iíe ál>re9^n#«?^, es la acpei^ion verificada por medio ,^e 
^ jeneniráonide la sustanjeia. .animal. Xa^fod^tenciad^l 
animal me j>ei^ttdicapia • si «us productos- no. me recom- 
pensasen. SíláMloá ftiese a otro que a mí, todo ^1 
,p«jj.uiqio estac^ de ün^Jlado i tqda ^ jproj^chQ.dél otr^; 
mi interés entonces seria impedir que se miiitjf^x^fQ, 
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Ip <jíual iredundiiria e^ detrimento de la riqueza pública, 
Pjpí iOfiífcas razones me pertenoeeiij tanto la cria de nüs 
«niií^alés coino mifl pieles, lana^, astañ, leche ^ etc. Xa 
i^ pneíje i^B4GT jen mar o en ría lí acida en el mar se 
©pjpfiidera res nulUus, i por cún siguiente m del ¡>rimer9 
que la diescubra. Formada en medio del cauce de nn 
¿lo, es de los que poseen los ñutidos fronteros ai'CLfinios 
e» ambas orillas, a proporción íie la íinohura de cada 
fundo; pero si se forma cerca de alguna de las dos ori- 
Ha^, es solaniente de los dueños de ésta. Aluvión ejs e|l 
incremento (jue toman nuestiMi^ terrenos por el lento s 
imperceptible retiro de las aguas do k mar^ o de un ri6 
o lago. Siempre /Jue nu^tros ñmdoíí sean arciünios í 
m> demarcados, esjbe ineremenjfeo del terreno nbs perte- 
(típ; ya porque podemos- haber formado ajgjüina especta- 
tiy^a sobte estas tierras, ya porque corremos el peligro 
lie p^yd^ por la entrada p avenida de las aguas. Toca- 
&0S, pues, el provecho resultante de su retiro, ib1 cual^ 
piW: oitra parte, es un preiuio natural de los trabajo^ 
que emprendiésemos para hacer susceptibles de habi^- 
i»On i cultivo, i BttfES sanas, las tierras ane^gadízas i 9^ 
jstagales. — ^o puede decirse otro tanto (Je lo que la 
/Uertor dd rio {üis fiwnmdB) arranca de un fundo \ 
ítaslada al vecino, pues permanece de su primer duenc^ 
^ no ser que con el tiempo se incorpore en el fundo veci- 
aoy que entonces pasará a ser del dueño de éste. !por tíí- 
Ifcimo, si el rio muda de cauce, el álveo abandonc^dq acrece 
-a los fondos arcifínips de ambas orillas, a prorrata. Lo 
jtíiis^P siiee^e si el acaso trasportas mi terreno cosas 
<Hke hopi^rtenecen a nadie o que han perdido su carácter 
á¡#t{ntivo: n^ífeural es que estas cosas me pertene^ai 
-Effta piPíefeTettoia» esté fundada, en que yp soi el mejcy 
«¿tua^o piara aprpvepharmp de ellas, en qu;^ no turbo Iji 
e^eotatárva de uadíe^ i en que íiingun ojiro pudier^ pcü- 
|)arlas siu turbar la mia^ nisijientmr eñ Jiierras d^ 
flái pr^^pieid^ i p^lj^starme en el goc^e jdj^ elía^j.- 

DXB. JTAf . 8 
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La accesión industrial es también de varias especies^ 
que se llaman adjunción, especificación i conmistión. 
La adjunción es cuando una materia ajena se junta & 
la nuestra por engaste, soldadura, tejido, bordado, edifi- 
cación, escritura o pintura, lavado, etc. La especificación 
es cuando de una materia ajena formamos una nueva 
especie, esto es, una obra o artefacto cualquiera, como si 
de uvas ajenas se hace vino, o de plata ajena una copa, 
o de madera ajena una nave. I la conmistión cuando se 
forma una cosa por mezcla de materias áridas o líquidas 
pertenecientes a diferentes dueños; la última se llama 
propiamente confusión. 

Ahora bien: si aplico mi industria a cosas que me 
pertenecen i aumento su valor, no hai duda alguna que 
este valor también me pertenece, pues despojarme de él 
seria violar la seguridad i perjudicar a la subsistencia i 
a la riqueza. Pero si la cosa a que aplico mi trabajo es 
ajena, la duda está en saber a quién pertenecerá bajo 
su nueva forma. Para resolver esta dificultad es preciso 
que distingamos si he obrado de buena fe o de mala. 
Si he obrado de mala fé, esto es, si he aplicado mi in- 
dustria a cosa ajena sabiendo que lo era, es claro que 
debo sufrir la pena de mi delito perdiendo el fruto de. 
mi trabajo, porque el crimen no debe recompensarse de 
ninguna manera. Si he obrado de buena fé, es necesa- 
rio subdistinguir otros dos casos: o la accesión es sepa- 
rable o inseparable. Si es separable, cesa la dificultad 
tomando cada uno lo suyo. Si es inseparable, debo exar- 
minarse cuál de los dos valares es más grande: el de la 
cosa en su estado anterior o el que le ha añadido la inr 
dustria, desde cuando la ha perdido su dueño, desde 
cuando la poseo yo, i tomar en consideración otras mu- 
dias circunstancias. Después de este examen, la equidad 
natural exijeque «se conceda la cosa a aquel que perde- 
rla mas si se desatendiese su título, pero a condición de 
que éste dé sd competidor una indenmimcion proporcio- 
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-nada a sn ganancia, ti O en otros términos: »No habiendo 
conocimiento del hecho por una parte, ni mala fé polr 
otra, el dominio de lo accesorio accederá al dominio de lo 
principal, con el gravamen de pagar al dueño de la parte 
accesoria su valor. Si de las dos cosas, la una es de 
mucho mas estimación que la otra, la primera sé mirará 
como h principaly i la segunda como lo accesorio. Se 
mirará como de nías estimación la cosa que tuviere para 
su dueño un gran valor de afección. Si no hubiere tan- 
ta diferencia en la estimación, aquella de las dos cosas 
que sirva para el uso, ornato o complemento de la otra, 
se tendrá por accesoria. En los casps a que no pudiese 
aplicarse ninguna de estas reglas, se mirará como prin- 
cipal la de mas volumen. íi Esto es en el caso de haber 
Aumentado el valor de la cosa ajena; pero si el trabajo, 
iiunque sea de buena fé, no ha aumentado este valor, 
debe ser perdido para el que lo ha empleado. Si dete- 
riora su valor, el dueño debe recibir una indemniza- 
ción. Tales son las reglas que sirven para resolver todos 
los casos que a este respecto puedan suscitarse. 

UnalmentCj la accesión mixta es de tres especies, 
^ue son: plantación, siembra i percepción de frutos. Lo 
jque se planta es para siempre del dueño del suelo una 
Tez que se ha incoi*porado en él i echado raices; de tal 
manera que un árbol plantado entre dos fundos, si se 
arraiga en uno i otro, es común a los dos propietarios, 
pro indiviso mientras está en pié, i pro diviso si se cor- 
ta o arranca. 

La siembra está sujeta a la misma regla. 
En cuanto a la percepción de/rutoSj es de notar que 
los naturales pueden ser espontáneos o necesitar de 
cultivo, en cuyo caso se llaman industriales, .La cria del 
¿añado se refiere jeneralmente a los primeros. Para ad- 
quirir los frutos se necesita en el adquiriente que posea 
-dé buena fé i con justo título; pero para que se verifique 
la percepción i se adquiera su dominio, es preciso, ade- 
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^aís», ^6 los haya separado de la isostíaQiáa qnf» Iq^ pi^ 
dxice. Bor cansiguiente, de los frutos oonsumidc^. 119 
responde el poseedor de biiena fé, pero sí dé loseí^t^Or 
tés. El poseedor de mcda fé está obligado^ ^o solo e; la 
Testitucion de unoS' i claros, sino aun a la de los que 4^ 
de percibir pudiendo honestamente hao^o (1)^ 



LECOION X¥. 

COlSrrENtJIONES, EK JENBRAL, QUE SUPOKSK hk PRO- 
PIEDAD. 

1. KeceBidad del comercio entre los hombres. — 2.. Comerció, I fld 
oríjen. — 3. Es mui necesario el uso de los contratos; qbligft> 
cioB de gnartiarlos fielmente. — i. Contrato, i condioionái 
Djec^aanas para su validez por derecho, natural-^. Otrají 
circunstancias relativas a la naturaleza de Ips cont^ratos,— 0. 
Clasificación de los contratos. 

X. — ^Mientras duró la comunión primitiva, los hom- 
bres tomaban las cosas de que tenian necesidad dondó 
quiera que se les presentaban si otro no se habia apo- 
derado primero de ellas para sus propios menesteres. 
lia introducción del dominio no ha podido verificarse 
sino en cuanto se dejaba jeneralmente a los hombres 

(1) Los frutos naturales se llaman pendientes mientras quQ ad- 
ineren todavía a la cosa que los produce, como las plantas que 
están arraigadas al suelo, o los productos de las plantas mientras 
no ban sido separados de ellas. Los civiles b« UamanjMiuíidMter 
mientras se debea 

Frutos nñtiiTAlea percudidos son los que han sido, sep^radpfi de 
la cosa productiva» como las maderas cortadas, las frutas i gra- 
nos cosechados, etc. I se dicen consumidos cuando verdadera- 
mente se han consumido o enajenado. Los civiles se Haiauai peroi' 
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algim medio de procurarse lo que les fuese útil o nece- 
;^rio. Esté medio es el comércuh, porqtíé d'é láís cbsáal^ 
<jtie han sido ya apropiadas 116 podemos Iiacérh6d~<íiiéíi^ 
ños sin el consentimiento dét actual própietalió, M ólk 
tener este conáentimieiíto sino Comprándolas 6 daridíf 
cosas equivalentes en cambio. Est¿i, ptíés^ dhhg^Údi" 
los hombres a ejercitar unos con otros eéte cómerbio 
para no apartarse de las miras de la liaturáleza, <]^e1e# 
prescribe favorecerse mutuamente eú cuándo piiedift 
siempre que les sea dable hacerlo sin echar eli olvido* *lof 
que se deben a sí mismos. Pero es nleñester que tei^gáíií 
entendido que para ello la bueim J^, la igikdddáv^ 
lib&rtad son las bases indispefíáables de tod<y cóineí^o. 
2- — Se entiende por comercio, eh jenetal, idá' ti^¿tf^ 
ciacion o tráfico que se hace comprando, veiídiéMo ó 
permutando unas cosas por otras, sean ffutos; artééáíc^ 
tos, dinero, letras de cambio u otros papeles semejan- 
tes; n o bien "la negociación de las producciones d!e ík 
naturaleza i de la industria con el objetó dé ha^i* at 
^na ganancia. II 

El comercio nace de la diversidad que réilra; o eiÉ 
las exijencias de los hombres, o en los productos de la 
tierra, o en las aptitudes e inclinaciones pecxíHarés d¿ 
los individuos. 

1.^ Diversidad de las exijencias o necesidades délóh 
hombres. Estas son tan varias como sus órganos, puéá- 
to que cada uno de ellos necesita cierta serie de senéáí- 
ciones para conservarse o para preservarse del dolbr i 
de la destrucción. El hombre necesita, no solo dé ali- 
mento, sino de vestido, de habitación, de reiiiedio para 
sus males físicos, de pábulo para sus facultades mélltat- 
les y morales. Siendo imposible que un individuo pu- 
diese emplear sus facultades en un círculo tan vajsto i 
tan complicado, se hi^o indispensable que muxdioB bien»- 
bres dividiesen entre sí estos trabajos i se los petfmoinp' 
«én recíprocamente, de modo qtie unos defijempeñaáéní lé 



Digitized 



by Google 



- 230 — 

que otros no podían, gozando aquellos de los trabajos^ 
de éstos i éstos de los de aquellos. Perfeccionada la so- 
ciedad, subdividiéronse estas operaciones, i a medida^ 
que las artes se mejoraron, se iban separando las dife- 
rentes maniptdaciones en que consistían. 

2.® Diversidad en los productos de la tierra, la cual 
está de tal modo constituida, que cada una de sus 
partes crea diversas cosas, necesarias o útiles para el 
uso de los hombres. Asi es que desde los primeros si- 
glos vemos que los pueblos se enviaban unos a otros. 
8us frutos peculiares. 

3.® Diversidad en las aptitudes de los hombres, diver- 
sidad casi infinita, pues resulta de la combinación de 
innumerables elementos que raras veces se hallan reu- 
nidos del mismo modo en diversos individuos. Uno tie- 
ne mas fuerza i otro mas lijereza, éste mas resistencia a 
las privaciones i aquel mas soltura en los movimientos. 
De aquí i-esultó que cada cual se aplicó desde el princi- 
pio a la ocupación mas adaptada a sus disposiciones 
privativas. 

3-, — Ix) que constituye el comercio son las convencio- 
nes o contratos, pues son, como hemos hecho, medios 
indispensables para trasferir la propiedad dtí unas manos 
a otras en el estado actual de la sociedad. Ademas, el 
uso de los contratos es necesario por muchos motivos, 
siendo los principales: 

1.** Para producir nuevas obligaciones i derechos en- 
tre los hombres, como luego veremos; 

2.® Para convertir en perfectos los derechos que na- 
turalmente no lo son (1); 



(1) Caando se eitipula cumplir una obligación que por si mis- 
ma es de rigorosa jasticia, v. g., abstenerse de una injuria, el 
«ontrato no crea ni perfecciona ningtrn derecho. Mas no por eso 
dejará de ser útil; sea, por ejemplo, para contener a algún bárbaro 
que lo cree todo licito i al cnal suele hacer menos fuerza una 



Digitized 



by Google 



— 231 — 

3.^ Para extinguir las obligaciones contraidas, como 
«cuando un acreedor declara que está en paz con su deu- 
dor; i 

4.** Para restablecer en su fuerza i vigor las obliga- 
ciones interrumpidas i aun enteramente extinguidas, 
como se verifica en los tratados de paz por los que se 
ha terminado una guerra. 

Mas, para que las convenciones produzcan las venta- 
jas de que acabamos de hablar es absolutamente nece- 
sario que los hombres sean fieles a sus empeños. Es, 
pues, una lei del derecho natural, i por consiguicnta de 
la sociabilidad, que cada uno cumpla inmolahlemente su 
palabra, o que efectúe aquello a que se ha obligado por 
medio de sus promesas o pactos. La razón es, porque si 
se destruye la fidelidad en la observancia de ellos, la 
desconfianza jeneral se propagará entre los hombres; na- 
cerán la inacción, el aislamiento i la indolencia; nadie 
se moverá a servir a otro; cesará aquel comercio de ser- 
vicios en que estriba toda la vida humana; no se respe- 
tará la igualdad natural; i, por último, serán imposibles 
los cambios, con lo cual no podrá dividirse el trabajo, 
ni la industria será capaz de producir la millonésima 
parte de las cosas que ahora sirven a la satisfacción 
de las necesidades, gustos i caprichos del hombre. 

Algunas veces las promesas que hacemos no lo son 
sino en, la apariencia, i solo tienen por objeto manifei^ 
tar a alguna persona nuestra amistad i benevolencia. 
La obligación que entonces contraemos es imperfecta, 
Pero si nuestra intención se estiende a mas, i nos espli- 
camos de modo que la persona a quien hacemos la pro- 
mesa la entienda literalmente, i cuenta con su exacto 
cumplimiento, la obligación que entonces contraemos 



obligación natural que la que él mismo ha contraído por una pro- 
mesa solemne; sea por que, añadiendo a. un delito simple la a^a- 
vacion de la perfidia, se da mas eficacia a la sanción moral. 
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fiS |íet/écto. Aqi^ splo tratamos 4^ ^sta, ílticaa especia 
de promesas. 

.^ — I^ palí^bi^ conv^tcian es jenéñc&f pues oeinpren- 
^p ijQíJa especie de actos i declaraciones de la volimtad 
mra,pUigars^, como las promesas, convenios, estipulo^ 
cioiaes, pactos, contratos entre los individuos i tratado^ 
jptee las naciones. 

floT^txato o cí^vendon efi "un acto por el cual imfi 
i .se obliga pa^ ce» otra a dar, hacer o no hacer 
cosa. II ,C.pda parte puede ser una o mvchas per- 

J^ p<Midíciones p requisitos esenciales para la validez 
¿^Q todP contrato por derecho natural, son: 

1.^ tfso de razón i libertad en los contratantes, o 
\i&^ sea, cap^idad legal par^ coptratar; 
^ 2..* Consentimiento 4e l?ts partes, que no adolezca de 

^J^ Cosa cierta que íon^e \^ materia de la obligación^ 
^ qu^i ésta recaiga sobre un objetp lícito; i 

4t* Causa líoit^k u ho;uesta. 

J.** Uso de razón i d$ pibextad en los oontratanfe», o^ 
gf^fff^^f^cLad legal para contratar- — La capacidad legal de 
una persona consislje en poderse obligar por sí núsma i 
j^ ^^ ministerio o la autorización de otra, i para esto 
^ iji^d^pepsable el uso de la razón i de la libertad, por- 

f^C^ ^ ellas 1^0 hai moralidad en las acciones humauas. 
^^(^9 todo cQnt;rato es un ?icto h^umano, es cl^ro qi^e 
^^^^1^^^ de este carácter, i por lo tanto no podrá producir 
^^e^eíiipis jpí ol?|ligac¡;oues aquel que se ceíebxe siu conp- 
¿ifflffl^tip í ^beirtad. Pe aquí sp ¡infiere que los dementes, 
los ^entepatos, los» impú c^res, los so;rdo-mudos que po 
pueíen darse a entender por escrito, los disipadores que 
se hallan bajo interdicción de administrar lo su^ro, i, en 
feí, t<KÍos aquellos que no vsan pknamende de & raaon 
no pp,o4^ MÉ?*^® por contrato, ^ha embargo, como estos 
individuos tienen a veces necesidad dé contratai», el de-^ 
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Techo natural exije que se les nombren tutores o cura- 
dores que lo hagan a su nombre, ó que íós autoritíéá 
para obligarse válidamente. Infiérese taiñbíén qtíe. ^M 
nulos los pactos en que intervenga él erroi^ ó lá, rétiitíenr 
cia indebida, el fraude o dolo, la compulsión ó tic^léítíuááu 
i <íftialquier otro motivo qtoe quite b, el áiíítíi ta tihe'Hda 
de decidirse por ésta u otra acción o detetminacióiL 

2.° ConáerUimiento que no údohüdx dé tióid. — íÉsláA 
cotitdicioñ es una consecuencia necesaria de la aúiíétíéíl^ 
pues el consentimiento no es mas q\ie nía adheiáoÉt dS 
ima de Ists partes contratantes a la* Voluntad dé la tthü^u 
o bien sea nel concurso mutuo de k Voíuírtód dé aíñ1ÍTO 
¿obre im hecho que aprueban con plétxo i exácftó éoiío^- 
míieiito de la verdad i con. libertad, m El cohséntitrtiéíltt 
J)tiede sef espreso o tácito; esp-eÉO el que se ñíaiíitfbéílS 
suficientemente por palabí^ o señales; f iddid 6 jM^ 
^nto el que se infiere de los hechbs. Ber ésta díViéüá& 
deí consentimiento proviene la de dóntrc¿top' én váNfaül^ 
i^aínenté tales, i en óicad óorUrtítoé' o óOñíí^s pifeSttff- 
tós, pues en éstos hai verdadero conseiitiitaiÍÉíÉLtó pb^tólí 
paite, i por lA otra sé presume didió consentnriÉááft 
por e<5UÍdad o por la útiUáad (Jué íe resulta, comb inCfti^ 
ae principalmente eíi hkjeBíión de riéycfc^B kjénós; éi^A 
paffo dé io no debido^ i eu íá dmímidúxiJ^ de utóí <S^ 
universal o singular. 

íiá¿ presunción diel cóiiseúíiiíiietitó' se fúiidá é¿ á^ 
principios: 

y.^ Quien quiere háníéóedmte deU qmréry ^súkHf^ 



^,^ íta^Íe,Uú razón Muí podíi^ó6é¿,piCedé'e^ 
enpéf^uido de ótfo; i 

S." Ctccdgfuiera patecé apr^^áü' cLquelló^ c[üá priÜtífy^em 
éíliiÜticíád, 

!&ára lá valí(íé¿ del cóikéntüniento es iñéáéáfei?'<jAÍé 
éAté Ser ilustrado í libré, i sé présiime^M ñíiétítetó^á^áS 
fíúébé fo contrarío, eáto éá, q\ié ha siJíó dado'^óif éi¥W^ 
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o arrancado ^orfueTza^ o sacado por dolo o engaño: tales 
son los vicios de que puede adolecer. 

Hai error en los convenios cuando una o las dos par- 
tes contratantes no conocen el verdadero estado o valor 
de las cosas sobre que recae el contrato o la obligación 
que las liga. De aquí la principal división del error en 
de hecho i de derecho. El primero es el que versa sobre 
algún hecho, i consiste en la falsa creencia que uno 
tiene de que tal o cual cosa ha o no sucedido; como si 
creo equivocadamente que mi padre dejó de satisfacer 
una deuda que habia contraido i la vuelvo a pagar. El 
segundo no es mas que la ignorancia de lo que se halla 
establecido por la lei, como si un donante entrevivos 
no cuida de insinuar la donación que paaa de dos mil 
pesos por no saber que esta formalidad es indispensable ' 
en Chile para que valga el exeso. Considerada la igno- 
rancia como sinónima del error, se divide también a 
éste en voluntario e involuntario. El error voluntario 
o ignorancia vencible es aquel en que incurrimos por 
mera neglijencia de nuestra parte para conocer una 
cosa, i el error vohmtario o ignorancia invencible. eSy 
por el contrario, aquel de que no hemos podido librar- 
nos por mas que aplicáramos todo el cuidado i dilijencia 
moralmente posibles para conocerla. Por último, el 
error puede ser esfincial i accidental. Esencial es aquel 
que recae en una cosa necesaria al convenio, o por sí 
misma, o según la intención de uno de los contratantes 
modificada al tiempo de contratar; i accidental el que 
cecae en una cosa que es indiferente al convenio i quef 
por tanto no tiene con él ningún enlace necesario. 

Ahora bien: el error sobre xm punto de derecho no 
vicia el consentimiento. Pero el de hecho lo vicia cuándQ 
recae sobre la especie de acto o contrato que se ejecuta 
o celebra, como si una de las partes entendiese emprés- 
tito i la otra donación, o sobre la identidad de la cosa 
específica de que se trata, como si en el contrato de 
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venta el vendedor entendiese vender cierta cosa deter- 
minada i el comprador entendiese comprar otra; cuan- 
do la sustancia o calidad esencial del objeto sobre que 
versa el acto o contrato es diversa de lo que se cree, 
como si por alguna de las partes se supone que el obje- 
to es una barra de plata i realmente es una masa de 
algún otro metal semejante; o cuando la calidad de la 
cosa es el principal motivo de una de las partes para 
contratar i este motivo ha sido desconocido do la otra 
parte. El error acerca de la persona con quien se tiene 
intención de contratar no vicia el consentimiento, salvo 
que la consideración de esta persona sea la causa prin- 
cipal del contrato; pero en este caso la persona con 
quien erradamente se ha contratado tendrá derecho a ser 
indemnizada de los perjuicios en que de buena fé haja 
incurrido por la nulidad del contrato. 

La fuerza no vicia el consentimiento sino cuando és 
capaz de producir una impresión fuerte en una persona 
de sano juicio, tomando en cuenta su edad, sexo i con- 
dición. Se mira como una fuerza de este j enero todo 
acto que infunde a una persona, su consorte, o a alguno 
de sus ascendientes o descendientes, un justo temor d e 
verse espuesta a un mal irreparable i grave. El teTnor 
reverencial^ esto es, el solo temor de desagradar a las 
personas a quienes se debe sumisión i respeto, no basta 
para viciar el consentimiento. Mas, para que la fuerza 
lo vicie no es necesario que la ejerza aquel' que es bene» 
¿ciado por ella, pues basta que se haya empleado por 
cualquiera persona con el objeto de obtener dicho con- 
' sentimiento. 

El dolo no lo vicia sino cuando es obra de una de las 
partes, i cuando ademas aparece claramente que sin él 
no hubieran contratado. En los demás casos, el dolo da 
lugar solamente a la acción de peijoicios contra la per* 
sona o personas que lo han fraguado o que se han apro- 
vechado de él; contra las primeras, por el total valor d^ 
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jp3 peijiñcigs, i coatm Jas íiegnndíts lisu^ta la cpncurren- 
j5J|i 4^1 intivecKo que han rcporta/lo del dolo. 

P^sbemos observar qxiQ los contratos hechps por errory 
jrioleiicia o Boi^resa se hacen válidos cuando posterior- 
j^^ate, ímUíLodonos libros dt^l vicio que nos indujo. .a 
.^ojitrativr, los ratificamos renunciando nuestro deredio 
^an^ anularlos, 

.S.*^ Qóm derla qv^/onna h> materia de la pUigadon 
i ^e éstpt> recaiga fiobre un úhjeto lícito. Todo contrato 
j^ebo ÍHincí* por objeto una o mas cosas que se trata de 
j^a,T¡ bacer o no ha^cr; i con tal que la cosa sea comer- 
,íjiftble, i esté determinada a lo menos en cijanto a su 
jénerOj ep indifei^nte que sea corporttl o mcorpora,l, pre- 
*pente o futura. Sí el objeto es un liecho, es necesario 
qiie sea física i m oralmente posible. Físicamente impo- 
jible.es eí coutraiúo a la natumlezii, i moralmente impo- 
\^^ble d prohibido por Ifis leyei?, o contrario a las buenas 
' costumbres o al orden púbÍLco, Asi la promesa de so- 
meterse en Chile a una jurisdicción no reconocida por 
J^ leyes chilenasj es nida por el vicio del objeto. Por 
^i mi^mo motivo son nulas las deudas contraidas en 
¿uejgo de íK7^Vf en la venta de libros cuya circulación es 
jffqbibida x>or la autoridad c^miJetente, de láminas, pin- 
Jim^, estatuas obscenas, etc.j etc, 

^/ Caum lícita u LoTtesia.—i^o puede haber obliga- 
<4ftn. ^ unpi causa real, ó con una causa ilícita; pero no 
JiQr eso es iieeesin'io espreBíii- la causa para la validez 
^^et cpptrato, La pura Hbemli4ad o beneficencia es ciiusA. 
su6 ciento. 

S^ entiende j)or cauea el motiyp que^nduce al acto 
^ QQíitrato; i por causa ilícita la prolubída por Ja lei, o 
cjpr^^w'ia ^ las buenas columbres o al orden pú- 



.^siyla^prQmesade dar algo en pago de una deuda qu^ 
^.existe, cftrece de cauga; i la j^qn^esa de dar algo e^ 
Recompensa de un crimen o de un hecho inmoral^ como 
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«tteedeen la «ormpcíoB, soborno i cohecho, tdene irina 
oAusa ilícita. 

5* — S^ los contratos hai cinmnstancias esenciales, mu 
las cuales o no subsistirían o dejénerarian; naúuraleSy 
las cuales se entienden pertenecerles sin necesidad de 
espresarlas; i puramente accidentales, aquellas que ni 
esencial ni naturalmente les pertenecen, i que solo exis- 
ten por la mera voluntad de los contrayentes. Asi, ea 
la compra-venta es circunstancia esencial el precio, 
porque sin él, o no produciría efecto alguno, o dejenera- 
ria en otro contrato diferente) natural, la eviccion, por- 
que siempre se entiende aui>quo no se esprese por una 
dáusula especial; i accidental, la de pagar en oro, plata 
ó billetes, porque esta drcunsiancia no depende de lia 
esencia o naturaleza del contrato, el cual, con o sin ella,, 
permanece siempre el mismo. 

Los contratos pueden celebrarse verbalmente o poií 
escritura pública o privada, asi entre presentes ooitio 
efttre ausentes, por los mismos interesados o por medio 
de apoderados, i de un modo absoluto o condicional; i 
siempre tienen igual valor, mientras k lei no exija al- 
guna forma o solemnidad particular. 

Todo contrato legalmente celebrado eé una lei para 
los contratantes, i no puede ser invalidado sino por su 
consentimiento mutuo o por causas legojefe. A^i es que 
ninguno de los contrayentes puede exáilísei-de la ejefcu- 
cion de lo tratado; i el que por su parte lo llevara a 
iefecto tiene opción de compeler judicialmente al otro la 
que lo cumpla también por la suya, o a que le resar^ 
los daños i peijuioios que haya sttñido (1). 

(1) La iDdemnizacion de perjuicios comprende el daño emer- 
jénte i el Ittcro cesante, ya proveDgaD de no Iiaberse cDinplido lá 
ébÜgaeioD, o ele haberse cumplido impvrfedtBiDeíite^ o de faaberie 
retardado en cumplimiento. Ezeptáanse los casos óñ ^e la T<ál 
)a Umita expresamente al 4afio'eraer|eiite. 

Se debe la indemnización depeijmcios desde spUe^ detidor ^ 
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Los contratos deben «jecutarsé de buena fé, i por 
consiguiente, obligan no solo a lo que en ellos se espresa, 
sino a todas las cosas que emanan precisamente de la 
naturaleza de la obligación, o que por la lei o la cos-^ 
tumbre pertenecen a ella. Por consiguiente, las obliga- 
ciones i derechos que resultan de los contratos, aun de 
los condicionales, pasan i se trasmiten por muerte de 
los contrayentes a los herederos: qui padscüur siM, 
hoeredigíie suo paeiscí inteUigitur. Mas no se verifica la 
trasmisión cuando es incompatible con la naturaleza 
del contrato o cuando se ha espresado lo contrario. 

Xos contratos no perjudican a terceras personas que 
no han intervenido ^i ellos; pero bien pueden aprove- 
charles, librándolas de alguna obligación u otorgándola» 
algún derecho. 

En ñn, las dudas que ocurrieren en la intelijencia dei 
las cláusulas de los contratos deben resolverse conforme 
a las reglas de la interpretación. 

6* — Los contratos son do varias clases. Las principa- 
les son: 

1.* Unilaterales i bilaterales; 

2.* Gratuitos i onerosos; 

3.* Conmutativos i aleatorios; 

4.* Principales i accesorios; 

5,* Realeí, solemnes i consensúales; i 

6.* Noriiiñados e innominados. 

El contrato es unilateral, cuando una de las partes se 
obliga para con otra que no contrae obligación alguna; 
i bikUeral o sinalagmático (1), cuando las partes contra- 
tantes se obligan recíprocamente. A la primera dase 
pertenecen el comodato o préstamo de uso, i el mutuo o 

ha constltaido en mora, o, si la obligación es de no hacer, deedé 
el noomento de la contrayenoion. {AHiculo$ 1666 i ^Ide tmestro 
Código Civil. 

(1) Sinalagmático es . palabra griega qae úgnifiea obUffotorúk 
por •amtka» parU^ 



Digitized 



by Google 



— 289 — 

préstamo de consumo cuando se estipulan intereses; ala 
segunda, la compra-venta. 

Los bilaterales se subdividen en perfectos e imper- 
fectos. Son 'perfectos cuando las dos obligaciones prin- 
'dpales resultan del contrato en el instante mismo de su 
celebración, como sucede en la compra-venta, en la cual 
el vendedor queda obligado desde luego a entregar la 
cosa i el comprador el precio. Son imperfectos cuando 
una de las obligaciones existe en el instante mismo, i la 
otra pende de un hecho posterior (ex-poat factoj, que 
puede o no existir; como sucede en el depósito, en el 
cual el depositario contrae al instante mismo la obliga- 
ción de restituir la cosa luego que le fuere pedida, i el 
deponente no estará obligado al depositario sino en el 
caso de que éste hiciere gastos para la conservación dq 
la cosa depositada. Por consiguiente, no deben confun- 
dirse los contratos unilaterales con los bilaterales imr 
perfectos; pues en éstos ambas partes se obligan, la una 
de presente i la otra de ex-post facto^ mientras que en 
aquellos hai una parte que no se obliga ni aun ex-post 
facto. 

El contrato es gratuito o de beneficencia cuando solo 
tiene por objeto la utilidad de una de las partes, su- 
friendo la otra el gravamen, i oneroso cuando tiene por 
objeto la utilidad de. ambos contratantes, gravándose 
cada uno a beneficio del otro. A la primera clase perte- 
nece la donación; a la segunda la compra-venta, el 
arrendamiento i la sociedad. 

Los onerosos se subdividen en conmutativos i aleato- 
rios. El contrato oneroso es co7imutativo, cuando cada uña; 
de las partes se obliga a dar o hacer una cosa que se 
mira como equivalente a la que la otra parte debe dar 
O hacer a su vez; i si el equivalente consiste en una con- 
tinj encía incierta de ganancia o pérdida, se llama alea- 
torio, A la primera clase pertenece la compra-venta; a 
segunda^ el ju^o i la apuesta. 
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El contrato es principal cuaíndo subsiste poí áí iftfeñw» 
sin necesidíid de otra convención; i accesorio ^ cuando 
tiene por objeto asegurar el cumplimiento de una obli- 
gación principal, de manera que no pueda subsistir sin' 
ella. A la primera clase pertenece la eorapra-vénta i el 
arrendamiento; a la segunda, la fianza, la prenda i la 
bipoteca. 

lil contrato es real cuando, para que se^ perífeoto, eíf 
necesaria la tradición de la cosa a qíie se reíiere; es é(P 
hmne, cuando está sujeto a la observtóioia de cierta» 
formalidades especiales, de manera que sin ellas fid 
produce ningún effecto civil; i es consmsual, cuando de 
perfecciona por el solo sentimiento. A la primera dase 
pertenecen el comodato, el mutuo, el depósito i la prett-» 
üa; a la segunda, eí matrimonio; í a la teífoera, k> 
oompra-venta,^ el arrendamiento, la sociedad o eomptt- 
füa, i el mandato. 

Por último, el contrato es nomvimdo cuando tiOQQ 
nombre específiéo particular, dado o confirmado pcH* el 
brecho; i cuando no, se llaBfia imtomkuidk). A la prf- 
iQera cíase pertenecen la compra-venta, el arreada* 
miento, M sociedad, el mandato, etc.; i a la segurida, 
él do ut des, el do ut fados-, el/ocio tU de¿^ i el^^tdí^ til 



tEOCIQíí XTÍ. 

CONTRATOS EN PAUTICFÍAR. 

%, OoipaprarTYeQU. — ^, fermutaciop, i demás contratos innomí- 
iiúaos, — 3. Donación,— 4. ^írendarpiento. — 5. Sociedad.— 
d. Mandhto. — 1. Comodato o préafcamó de usoj i' ^t^io^ ó 
Mcéstamo. d« oontiimo; UBpra.-r-«.~TDBp<58Übi>.i Be(onfieta*o.-*#[ 
]^jApÍ£^le^ Opnti^atQS ^leateajiofr-r-iiO. friuci pales. ooi^twM 
acpe8o;7^9Í, 

%, — Gofnijf9ia'A)entc^ es uixn contrato en que una de kiA 
partes se obliga a dar una eosa^ i la otraa p^gar^ e» d¿t 
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merd.ii Aquella se dioe vender i ésta coinprcMr, El dinera 
qué el com{»:ad;Qr da por la cosa vendida 80 U^Mpí^a 
jsredo. Guando el precio consiste parte en dinero i parte 
en otra cosa, se entiende permuta si la cosa vale mea 
que. el dineroj i venta en el caso oontmrio. 
. Como eonsensual, este contrata) se reputa perfeota 
4e8de que las partes han convenido en la cosa i en d 
precio; salvo que lia^a necesidad de otorgar escrit^jri^ 
p que Sé pacte alguna condición especial, pues entonela 
iñientras no se otorgue la escritura o se vMfique la 
condición, no se entiende haberse contratado irrevoca^ 
blemente. Si se vende con arras, esto es, (Jando ttiia 
éofi» en prenda de la celebración o qjecucicaí del coi^tra- 
to, se entiende que cada uno de los oímtratantes podr^ 
ijetractarse: el que ha dado las arras, perdiéiidolasj i el 
que las ha recibido, restituyéndolas dobladas. 

De lo dicho respecto al contrato de compra- venta, sé 
infiere: 

1° Que tres son susf circunstancias esenciales: A 
^m^eofUsmiemh de los contratantes, la cosa que se vende, 
i /é. presio en que se compra; i 

2.° Que las obligaciones que produce sOn de dos esk- 
|]íei¿es^ ^»nas esmdale^ c^ue provi^i^i de su misma na- 
Íiíur9Íleza> i otras aemd$n4ale8 que varían a voliintt^d d0 
^3 contratantes sisgun los pactos i condiciones que ello0 
qniiiaran agregarle al tiepxpo de contratar. 

Las de la primera clase, o esenciales, respecto al verHr 
dfíiar se reducen em jenei^al a dos, la entc^^a o tradición 
1 ei so^efomento de la cosa vei^da. £1 vendedor m 
Jialla, pues, tkbHgado a entregar esta cosa inmediata- 
iaente después dtel contrato^ o a la época prefijada por 
4L Lo esti iguabnente al s^eamiento^ el cual compreik- 
jde dos objetos; axtípaorar al comprador en el dominio i 
^[K)sesion pjacfflca de lia cosa vendida, i responder por los 
áefectQsoeultos de ésta,, llamados meioa redhihitotÍQ$. 
Al primero de estos objetos corresponde la mccúm^ 
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que existe cuando el cqmprador es privado del todo o 
parte dé la cosa comprada, por sentencia judidaL 
Al segundo, la acción redhibitoria que tiene el com-^ 
prador para que se rescinda la venta o se rebaje propor- 
cionalmente el precio por los vicios ocultos de la cosa 
vendida, raiz o mueble. Si el vendedor conocia estos 
vicios i no los declaró, o si ellos emn tales que haya 
debido conocerlos por razón de su profesión u oficio, es 
obligado, no solo a la restitución o la rebaja del precio, 
sino a la indemnización de perjuicios; pero sino conocia 
los vicios ni eran tales que debiera conocerlos, solo es 
obligado a la restitución o la rebaja de precio. 

La principal obligación del comprador es pagar el 
precio convenido en el lugar i el tiempo estipulados, o 
en el lugar i el tiempo de la entrega, no habiendo esti- 
pulación en contrario. 

Pueden agregarse al contrato de comprar venta cuales- 
quiera pactos accesorios lícitos. Los mas comunes son el 
<íomisorío, el de retro-venta, i el llamado additio in diem. 

Por el paeto comisorio se estipula espresamente que, 
no pagándose el precio al tiempo convenido, se resolverá 
el contrato de venta. 

Por el pacto de retro-venta el vendedor se reserva la 
facultad de cobrar la cosa vendida fe^nbolsando al 
comprador la cantidad deteitninada que se estipulare, o 
en defecto de esta estipulación, lo que le haya costado 
la compra. 

Por el pacto de additio in diem se conviene en que, 
si dentro de cierto tiempo, (que por lo regular es un 
año), hai quien dé más, se resuelve el contrato. 

La compra-venta se rescinde por lesión enorme. El 
vendedor la sufre cuando el precio que recibe es infe- 
rior a la mitad del justo precio de la cosa que vende; i 
el comprador a su vez la sufre, cuando el justo precio 
de la cosa que compra es inferior a la mitad del precio 
que paga por ella. 
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2. — ^Aunque los contratos inBominados son innume- 
rabies, los jurisconsultos desde el tiempo de los romar 
nos los han reducido a estos cuatro, doi para que dea; 
doipara que hagas) hago para que des; i ha^o para qv,e 
hagas. 

El primero de eUos, i por cierto el mas antiguo d© 
todos los contratos, llamado también permutación o per- 
muta, camibio, trueque i cambalache, es nun convenio en 
cuya virtud las partes se obligan mutuamente a dar una 
cosa por otra, no siendo alguna de ellas dinero, n Este 
contmto se perfecciona por el mero consentimiento, como 
la compra-venta; pero se diferencia de ésta en que el 
precio no se fija en dinero, en que cada cosa es a un 
mismo tiempo cosa vendida i precio de la otra, i en 
que cada tino de los contrayentes tiene las dos cualidar 
des de comprador i vendedor. Sin embargo, no pueden 
cambiarse las cosas que no pueden venderse, ni pueden 
permutar los que no pueden vender; i en suma, las dis- 
posiciones relativas a la compra-venta se aplican a la 
permutación en todo lo que no se oponga a la naturale- 
za de este contrato. De lo que resulta que cada uno de 
los permutantes queda obligado, como en aquel, en fa- 
vor del otro, no solo a la entrega de la cosa prometida, 
sino también a la eviccion i saneamiento de ella, i a la 
satisfacción de todos los perjuicios orijinados por la 
falta de cumplimiento. 

Algunos dividen la permuta en simple i estimatona: 
es simple, cubado se cambian las propiedades sin tomar 
-en cuenta su valor intrínseco, v. gr., un árbol por un 
cordero, un pan por un vestido; i estimaporia, al con- 
trario, cuando so atiendo al valor intrínseco i se equili- 
bran mutuamente las cosas cambiadas, v. gr. cuando b& 
quiere dar un cordero por un árbol, i para llegar al va- 
lor de éste se entregan otras cosas con el cordero. Dicen 
•que la primera es semejante a la donación, i la segunda 
a la compra-venta; en esta última es forzoso que üaya 
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igoaldad por razón del precio de las c&ñm iroeaStas-j i en 
l£ priínera sucede lo contrario, de modo que niügtmtt- 
de los contrayeiites puede quejarse de letóon, no híU 
biendo habido error, fuerza ni dolo, o «i reúne las con- 
diciones que son necesarias para la validez de todo con- 
trato. I la razón es obvia: nadie puede juzgar mejor de 
la verdadera utilidad de las cosas que el que las desea; 
J)or consiguiente, si la utilidad es o parece igual a Iftft 
dos partes contratantes, no cabe duda que hai justicia 
en el contrato, una vez que resulta ventajoso para am- 
bas, puesto que el dueño que abandona su propiedad 
no puede menos que hacerlo por algún motivo que, a SU 
juicio, tiene mas valor que ella o que por lo Menos le 
és igual. Supongamos que una persona da una casa por 
una barreta. A primera vista semejante cambio parece 
inicuo; pero no lo seró a los ojos del que da la casa, si 
desea la barreta para cavar un sitio en que espera bit* 
llar un tesoro. 

La segunda especie de contrato innominado doi para 
que hagas j es una convención que consiste en dar algu- 
na cosa en cambio de un trabajo o servicio. En ella pu- 
diera comprenderse él pago del honorario de los juecieB^ 
abogados, injenieros, médicos, etc. 

La tercera especie hago pa/ra que des, es el revetw^ 
del anterior, i consiste, por consigiiiente, en ejecutar Utt 
trabajo o prestar un servicio en cambio de alguna cósa^ 

La cuarta i última especie hago pwra que hagas, es 
un contrato que consiste en cambiar tm trabajo J)«t* 
dti-o* i como loe -trabajos crean la propiedad, eSte cOnvéJ 
tíio la trasfiere como todos los anteriores. Por ajétti^^/ 
tm abogado se compromete con un mócdco a déftíndet- 
le sus pleitos, i éste a curar a aquel en sus erifortDfeda- 
des. 

8- — La donaeion es de dos ei^)ecies, entre vhoB^ 
vrre'ifocdMe, i por cawsa de muerte ó rewécébie a aféi^fi0 
üel donofnte. 
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La primera es nun a¿cto por el cual una persona tras- 
fiere gratuita e irrevocablemente una parte de sug bie- 
nes, a otra persona, que la acepta, n De aquí se infiere: 

1.** Que no hai donación sin aceptación, pues mien- 
tras no ha sido aceptada por el donatario, i notificada su 
jaceptacion al donante, puede éste revocarla a su arbitrio; 

2.^ tjue no pueden donarse absolutamente todos los 
bienes, sin reservarse lo necesario para la congrua sub- 
sistencia, lo que no sucede en la otra especie de dona- 
ción^ i 

3.** Que áiendo ésta una liberalidad, el que solo da lo 
que estaba obligado a dar no hace propiamente una do- 
nación. 

Aunque este contrato es irrevocable por su natu- 
raleza, hai casos en que puede revocarse por jus- 
tas razones, que naturalmente ^ consideran como sus 
Condiciones tácitas. Si, pues, la única obligación del 
donatorio es su reconocimiento por el beneficio recibido, 
daro es que se hace indigno de él en el caso de ingrati- 
tud, entendiéndose por tal cualquier hecho ofensivo para 
con d donante que le haga indigno de heredarle. Tal 
será el atentar contra su vida u honra, o maltratarle 
cprporalmente, o irrogarle un grave peíjuicio en sus 
bienes. En la restitución a que está obligado por esta* 
causa, debe ser condenado coúio poseedor de mala Éá 
desde la perpetración del hecho cíensivo que ha dad<;> 
litigar a la revocación. 

La donación por causa de muerte es revocable a tí- 
tulo univ^ersal, o a títujo singular; el primero equivale 
Íei institución de heredero, i el segundo a la de legatario. 

De aquí se sigue: 

,1.** Que cada una de estas especies de donación revo- 
cable debe sujetarse alas respectivas reglas del heredero 
o del legatario; 

%° Que caducan por él ínerp hecho de inorír qI 
dcmatario antes que el donante; 
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3.** Que pueden revocarse espresa o tácitamente, lo 
mismo que las herencias o legados; 

4.° Que son nulas las donaciones de personas que no 
pueden testar o donar entre vivos, asi como las relati- 
vas a personas que no pueden recibir asignaciones tes- 
tamentarias; i 

5.° Que las donaciones de esta clase se confirman i 
confieren la propiedad, por el mero hecho de morir 
el donante, si el donatario no se ha hecho incapaz o in- 
digno. 

4^ — El arrendamiento o alquiler es nun contrato en 
que las dos partes se obligan recíprocamente, la una a 
conceder el goce de una cosa, o a ejecutar una obra o 
prestar un servicio, i la otra a pagar por este goce, obra 
o servicio un precio determinado, n Por consiguiente, el 
arrendamiento es de tres especies principales, pues se 
refiere al uso i goce de las cosas, a la ejecución de las 
ohra^, i a la prestación de los servicios que pueden i 
suelen apreciarse. Sin embargo, los servicios de los abo- 
gados, médicos, injenieros, profesores i demás personas 
que nos sirven con su ciencia i crédito, no se reputan 
materia de este contrato, sino del mandato^ i su recom- 
pensa por esta razón se llama honora/rio. 

En cuanto a cosas, son susceptibles de arrendamiento 
tanto las corporales como las incorporales, pero no las 
funjibles ni las que no están en el comercio de los hom- 
bres. 

Este contrato se perfecciona por el consentimiento 
de las partes en la cosa, obra o servicio, i en el precio, 
(el cual en los servicios materiales se llama salario, i en 
las cosas innmuebles renta, cuando se paga periódica- 
mente), a menos que se pacte otorgamiento de escritu- 
ra, pudiendo entonces cualquiera de ellas retractarse 
antes de firmarla. 

Las partes que en él intervienen se llaman arrenda- 
dor i arrenda^rio. Arrendador, en jeneral, es el que 
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presta la cosa, obra o servicio; i arrendatario el que da 
el precio. Las obligaciones del primero son tres: 

1.* Entregar al arrendatario la cosa arrendada, en 
cualquiera de las formas de tradición reconocidas por la 
lei; • 

2.* Mantenerla en estado de servir para el fin a que 
ha sido arrendada, haciendo las reparaciones necesarias, 
a exepcion de las locativas, las cuales, según la costum- 
bre del pais, corresponden jeneralmente al arrendata- 
rio; i 

3.* Librar a éste de toda turbación o embarazo en 
el goce de la cosa arrendada. 

Las obligaciones del segundo son cinco: 

L* Usar de la cosa según el contrato, o según su 
destino natural, o la costumbre del pais; 

2.* Conservar la cosa como buen padre de familia, 
Besponde, por consiguiente, de la culpa leve, no solo 
por su propio hecho, sino por el de los individuos de su 
familia, huéspedes i dependientes; i es obligado a las 
reparaciones locativas^ es decir, a aquellas especies de 
deterioro que ordinariamente se producen por culpa del 
arrendatario o de sus dependientes, como descalabro de 
paredes o cercas, albañales i acequias, rotura de crista- 
les, etc.; 

3.* Pagar el precio o renta en los períodos estipula- 
dos, o según la costumbre del pais, o lo dispuesto por 
la lei civil; 

4.* Restituir la cosa al fin del arrendamiento en el 
estado en que le fué entregada, tomándose en conside- 
ración el deterioro ocasionado por el uso i goce lejíti- 
mos; i 

5.* Abonar perjuicios por falta de cualquiera de su» 
obligaciones, entre las que especialmente se comprende, 
en caso de cesar el arriendo por su culpa, el pago de la 
renta hasta el dia en que sin ella habría terminado. 

El que alquila su industria o servicio personal debe. 
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en jeneral, emplearlo fielmente, suministrando tanta, 
obra cuanto le sea posible en el tiempo convenido, i 
abonar los perjuicios que por su ignorancia o neglijen- 
cia causare a la otra parte. 

5. — La sociedad o compañía es »»un contrato por el 
el cual dos o mas personas estipulan poner algo en co- 
mún con la mira de repartir entre sí los beneficios que 
de ello provengan. M No hai sociedad si cada uno de los 
socios no pone alguna cosa en común, ya consista en 
dinero o efectos, ya en una industria, servicio o trabajo 
apreciable en dinero. Subsiste la sociedad desigual, eá 
decir, aunque el iino ponga mas i el otro menos i aun- 
que el imo ponga cosas i el otro solamenta servicios, 
con tal que éstos sean lícitos i honestos. El que por sus 
servicios en una negociación recibe . un salario determi- 
nado, no es socio sino ájente. £s prohibida la sociedad 
leonina, en que uno estipula para sí todo el lucro, reca- 
yendo todo el gravamen sobre el otro; pero puede ha- 
cerse divisible la pérdida. 

La sociedad puede ser civil o comercial. Son óo- 
ciedades comerciales las que se forman para negocioa 
que la íci califica de actos de comercio; las otras áoñ 
ctvites. 

La sociedad, sea civil o comercial, puede ser colectí* 
va, en comandita o anónima. Es sociedad colectiva aque- 
lla en que todos los socios administran por sí o por iin 
mandatario elejido de común acuerdo. En comandita^ 
^^uella en que uno o mas de los socios se obligan sola^ 
mente hasta concurrencia de sus aportes. I anJdnima^ 
aquella en que el fondo social es suministrado por ac- 
cionistas que solo son responsables por el valor de suá 
acciones, i no es conocida por la designación de indi- 
viduo alguno, sino por el objeto a que la sociedad 96 
destina. 

No espresáíidose plazo o condición para que tenga 
principio i fin la sociedad, se entiende que principia at. 
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la feclia del mismo contrato i que se ha contraído por 
toda la vida de los asociados, salvo el derecho de renun* 
qia, o el tiempo que durare el negocio, siendo éste de du». 
ración limitada. 

¡Los asociados deben mirarse como hermanos i traba- 
W en los negocios comunes con toda fidelidad i cuidado, 
^a buena fé i la sinceridad son especialmente obliga- 
ciones mutuas de los que" han convenido en trabajar 
¿untos, porque ai a veces podemos precavernos de las 
faltas de otro, casi es imposible evitar los males que 
jpueden irrogamos aquellas personas que han merecido 
inuestra confianza. No es lícito disolver la sociedad in- 
tempestivamente o con perjuicio de los compañeros, 
8Í no se tiene graves razones para hacerlo asi. La parte 
de cada tmo, tanto en ganancias como en pérdidas, ha 
de ser proporcionada a los fondos o industria con que 
qada cual contribuye, segim queda dicho. 

6- — El mcmdato o conmion es i'un contrato en que 
una persona confia la jestion de uno o mas negocios a 
otra, la cual ge hace cargo de ellos por cuenta i riesgo 
4e la primera. M 

La persona que confiere el encargo se llama comitente 
Q mandante, i la persona que acepta apoderado, procu- 
rador, i en jeneral, mandatario. 

El mandato puede ser gratuito o remunerado; puede 
ser también especial o jeneral; i se reputa perfecto por la 
aceptación espresa o tácita del mandatario. Las facul- 
tades de éste dependen de lo mas o menos estenso de 
su comisión, la cual en algunas ocasiones limita sus 
j)oderes i prescribe solo el modo cómo se ha de conducir, 
1 en otras lo deja todo a su arbitrio o prudencia. Como 
pocas veces confiamos nuestros negocios a otro que a un 
,^pajgo en quien tenemos plena conSanza, los apoderados 
.estáí ombligados por honor i por deber a ejecutar fielmen- 
te aquellp de que han sido encargados i a emplear en 
los asuntos de. sus comitentes igual cuidado que en los 
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suyos propios. Los mandantes, por su parte, están obli- 
gados a reintegrar a los apoderados los gastos que la 
comisión les ocasionare, o el resarcimiento de los per- 
juicios que por una consecuencia del encargo hayan su- 
frido. 

7. El préstamo puede ser de uso o de consumo; en el 
primer caso se llama comodato, i en el segundo mutuo. 
El comodato o préstamo de uso es nun contrato en 
que una de las partes entrega a la otra gratuitamente 
una especie, mueble o raiz, para que haga uso de ella 
con cargo de restituir la mLsma especie después de ter- 
minado el uso.ri No se perfecciona sino por la tradición 
de la cosa. Se dice gratuitamente, porque si tuviera 
precio seria alquiler. 

De la naturaleza de este contrato se deducen las res- 
pectivas obligaciones de comodante i mandatario. Tales 
son: 

1.* Que éste debe emplear el mayor cuidado en la 
conservación de la cosa prestada i responder hasta de la 
culpa levísima; 

2.^ Que no debe servirse de ella por mas tiempo ni en 
otro uso que el convenido, o, a falta de convención, en el 
uso ordinario de las de su clase; 

3.* Que debe devolverla íntegra i sin mas deterioro 
que el inevitable en el uso ordinario; 

4.* Que el comodante no puede reclamarla antes del 
tiempo prefijado, a menos que por un accidente impre- 
visto la necesite preferentemente para sí mismo; 

5.* Que* si la cosa prestada se hubiere destruido por 
algún accidente, sin culpa del comodatario, lo mas equi- 
tativo parece que éste sufra la pérdida si hai motivo de 
creer que, permaneciendo la cosa en poder del como- 
dante, no hubiera sucedido aquel accidente; i 

6.* Que éste debe abonar al comodatario los gastos 
precisos que haya hecho para conservarla, siempre que 
sean mayores que los que exije el uso ordinario. 
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El comodato toma el título de precario si el como- 
dante se reserva la facultad de pedir en cualquier tiem- 
po la restitución de la cosa prestada i ésta no lo ha sido 
para un servicio particular. 

El mutuo o préstamo de consumo es ««un contrato en 
que una de las partes entrega a la otra cierta cantidad 
de cosas funjibles con cargo de restituir otras tantas del 
mismo j enero i calidad, n Este contrato no se perfeccio- 
na sino por la tradición, i la tradición trasfiere el do- 
minio. 

Se Wdixnsín funjibles las cosas que se prestan para que 
se consuman con el uso, como son: dinero, trigo, vino, 
i en jeneral las que se cuentan, pesan o miden. De aquí 
se infiere que el mutuo es mui distinto del comodato, 
no solo por la clase de cosas que se prestan, sino tam- 
bién por los efectos que producen. El comodatario nun- 
ca se hace dueño de la cosa prestada i el mutuario sí; i 
por esta razón es que aun los casos fortuitos recaen 
sobre él. 

Este contrato puede ser gratuito u oneroso, i es de 
esta última especie cuando, prestándose dinero, se esti- 
pulan intereses, en cuyo caso toma el nombre de usura, 
la cual, en el fondo, no viene a ser otra cosa que un 
verdadero arrendamiento. Si al estipular ppr el uso del 
dinero una retribución pecuniaria con el nombre de 
intereses, se habla de éstos en jeneral sin determinar la 
cuota,^se, entienden los intereses legales, que entre no- 
sotros no pasan por ahora de seis por ciento. 

La usura, pues, es ««un contrato en que las dos partes 
ge obligan recíprocamente, la una a conceder el uso de 
una cantidad de dinero por un tiempo determinado, i 
la otra a pagar por este uso un precio también determi- 
nado con el nombre de intereses, ti Opinan algunos que 
la usura es contraria al Derecho Natural; pero esto no 
es cierto, atendidas las razones siguientes: 

1,* Porque a pesar de llamarse préstamo no es en el 
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fondo sino un verdadero alquiler, puesto que tiene to- 
dos los caracteres de tal, i uno de ellos es, según henjoB 
visto, la retribución pecuniaria; 

2.^ Porque privar al dueño de una propiedad, llámase 
dinero u otra cosa, de la facultad de disponer de ella 
sin perjuicio de tercero, seria atacar injustamente este 
derecho i disminuir las prerogativas que le son inte- 
rmites. Asi es que, si la lei no me prohibe llevar precio 
por conceder el uso do mis otras cosas, muebles o raí- 
ces, tampoco hai razón para que me niegue el de- 
recho de llevarle igualmente por la cesión del uso de mi 
dinero; 

3.^ Porque siendo base fundamental de todo pacto la 
i^aldad, es justo que si hai provecho de una parte lo 
haya también de la otra; 

4.* Porque el peligro que corre el mutuante permi- 
tiendo al mutuario el uso de la suma prestada parece 
requerir una compensación, porque este peligro es un 
mal, i las leyes naturales propenden a dar a cada mal 
social un remedio (1); i 

5.^ Porque no puede haber iniquidad en un contrato 
cuando reúne todas las condiciones que son necesarias 
para su validez, i cuando ambas partes convienen en esas 

(1) A esta razón i a la anterior corresponde la división qne los 
jarisconsnltos suelen hacer del ínteres del dinero en compensato* 
rio, punitorio, i lüoratorio. Compensatorio^ que por algunotf m 
llama también resíauraiorio, es el interés que se exije per el do' 
ño emerjenteo el lucro cesante^ esto es, **por razón de las pérdidas 
que el acreedor tiene que sufrir en sus bienes," o "por razón de 
las ganancias de que ha de verse privado por carecer de su dine- 
ro." FunitoHoy o como dicen alguno."», múraíorio, es el interés que 
se .exije o impone como pena de la morosidad o tardanza del deu- 
dor en la satisfacción de la deuda. Lucraíorio o lucrativo es, por 
£n, el interés que se exije de la persona a quien se presta dinero 
n otra cosa funjible, no por razón de daño emerjente o de lucró 
cesante o por moro^dad en su devolución, sino predsamenti pitf 
razón del arrendamiento {ex vi locaii^oMwiti), o del múttio d« 
^ero (ex vi mviui). 
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feond^iones; i si una de ellas se somete voluntamr 
mente a retribuir en dinero el provecho que saca del 
din^o prestado, nadie podrá hallar injusticia alguna ni 
-CBi.^l ni, en el que acepta esta condición. 

8* — Llámase en ^oneral depósitOf tanto el contrato en 
que se confia una cosa corporal a una persona que se 
encarga de guardarla i de restituirla en especie, como 
l^,. misma cosa depositada. El contrato se perfecciona 
por la entrega que el depositante hace de la cosa al de- 
positario. 

El depósito es de dos maneras: depósito propiamente 
dicho i secuestro. El primero se subdivide en volunta- 
rio i necesario. 

El depósito voluntario propiamente dicho es ««un con- 
trato en que una de las partes entrega a la otra una 
c^nsa. corporal i mueble para que la guarde i la restituya 
en especie a voluntad del depositante, m Este contrato es 
de 5uyo gratuito. Si se estipula remuneración por la 
i^ünple custodia de una cosa, dej enera entonces enarreur 
damiento de servicios, i el que presta éstos es responsif 
ble hasta de la culpa ley ej pero bajo todo otro respecto 
^íí, sujeto a las obligaciones del depositario i goza de 
lo^ derechos de tal. 

Las reglas a que este contrato está sujeto son: 

L* No trasfiere sino la custodia de la cosa, i por lí) 
fpomun es «, beneficio del depositante; 

2.* Celébrase de ordinario con personas en quiene^ 
tenemos plena confianza, por lo cual es un grave delito 
la infidelidad del depositario; 

3.* No es lícito a éste, sin permiso del depositante, 
a,brir, rejistrar, ni menos servirse de la cosa depositada; 
fii lo ejecuta comete hurto de uso i se hace responsable 
de todos los accidjenfces;; . 

4.* Debe guardax el depósito como si ge tratan^ da 
mm .eo^ suya de» la mayor estimación; 

^^^ ^ d^r^ncia del coooiodatario^ deb^ restituir €JL 
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depósito en cualquier tiempo que lo pida su dueña, 
siempre que de ello no se siga un mal grave; 

6.* Es una infamia atroz que se apropie el depósüay 
particularmente el que se le ha confiado con motivo á& 
alguna calamidad, como en el caso de un incendio, nau« 
frajio, etc., llamado depósito necesario; i 

7.* El depositante debe indemnizar al depositario de 
las espensas que haya hecho para la conservación de la- 
cosa, i que probablemente hubiera hecho él mismo te- 
niéndola en su poder, como también de los perjuicios 
que sin culpa suya le haya ocasionado el depósito. 

El depósito propiamente dicho se llama necesario 
cuando la elección de depositario no depende de lalibr» 
Toluntad del depositante, como en el caso de uñ incen- 
dio, naufrajiO; ruina, saqueo u otra calamidad semejante^ 
según acabamos de indicar. Pero está sujeto a las mis- 
mas reglas que el voluntario. 

Secuestro es el depósito de ima cosa, mueble o raiz, 
que se disputan dos o mas individuos, en manos de otro 
que debe restituirla al que obtenga una decisión a su 
favor. El secuestro puede ser convencional o jiidicial: él 
primero se constituye por el solo consentimiento de las 
personas que se disputan el objeto litijioso, i el segundo 
por decreto de juez. El depositario se llama secuestre, i 
las reglas a que el secuestro está sujetó son, enje- 
neral, las mismas que las del depósito propiamente 
dicho. 
9- — ^Los principales contratos aleatorios son' seis: 
El seguro. 

El préstamo a la gruesa. 
El juego. 
La apuesta. 

La constitución de renta vitalicia, i 
La constitución de censo vitalicio. 
1.® El seguro és "un contrato en que una de las par- 
tes, tomando sobre sí por un tiempo determinado todos 
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o alguno de los riesgos de pérdida o deterioro que co-; 
rren ciertos objetos pertenecientes a la otra parte, s© 
obliga para con ésta, mediante una retribución conve-: 
nida, a indemnizarle la pérdida o cualquier otro daño 
estimable que sufran los objetos asegurados, n Lláma- 
se asegurador la persona que toma de su cuenta ú. 
riego; asegurado, la que queda libre de él, i prima 
la retribución o precio del seguro. Se entiende por ries- 
yo la eventualidad de todo caso fortuito que puede cau- 
sar la pérdida o deterioro de los objetos asegurados. 
Simestro es la pérdida o el daño de las cosas asegura- 
das. El seguro se perfecciona por escritura, cuyo docu- 
mento justificativo se llama paliza. 

Los seguros son terrestres o ma/ritimos, lios primeros 
tienen ordinariamente por objeto asegurar la duración 
de la vida de una o mas personas; los riesgos de incen- 
dio, los de las cosechas pendientes o realizadas i los de 
trasportes por tierra, lagos, ríos i canales navegables. 
Los segundos tienen por objeto asegurar: el casco i 
quilla de la nave, armada o desarmada, con carga o sin. 
ella, los aparejos de la nave, el armamento, las vitua- 
llas, el costo del seguro, las cantidades dadas a la grue- 
sa, la vida i libertad de los hombres de mar i pasajeros» 
las mercaderías cargadas, i en jeneral, todas las cosas 
de valor estimable en dinero, expuestas a los ríes- 
gos de pérdida o deteríoro por accidentes de la navega- 
ción. 

En suma, el contrato aleatorío de seguro exije tre» 
condiciones esenciales: 

1.* Cosa asegurada, sea corporal o incorporal, con. 
tal que exista al tiempo del contrato i tenga un val<^ 
estimable en dinero; 

2.^ Riesgos a que esta cosa se halla espuesta; i 

3.^ Fredo estipulado por el asegurador para garanti- 
zar estos ríesgos. 

2.® m préstamo a la gruesa o a riesgo maritimo es 
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tttKi contrato en virtud del cuál iina persona emtregft yjois^ 
^átiMdad de dinero, garantice oon objetos expuestos & 
riesgos marítimos que toma por su cuenta, a otra qué la 
ifecibe con estas condiciones: 

Que silos objetos gravados aniban fólimnente a«a 
4e^tino, devolverá la cantidad prestada con e/ ^3«iW7i«a 
doni?enido; 

Que si dichos objetos perecen pardalmesite o se dete^ 
lloran, hatá 1^ devolución hasta concurrencia dú váloiir 
que ellos tengan; i 

Qué, pereciendo todos por fortuna de mar, quedaél 
libre de toda responsabilidad. 

El que entrega la caniádad se denomina pre^tadcr o 
éktder; el tfue la recibe pre^amista o tOTnacb)r, i ©1 pre- 
mio convenido, camhio, provecho o rnteres maaitimo* 

Como el anterior, este contrato se perlecoíona por 
etecriíiura. • 

^.° El juego es »i«n conla^to aleatorio, en virtud dei 
<níái las partes convie&en en que la que perdiere ps^uie 
ft la otra cierta cantidad de dinero, o cualquiera ótm 
eésa fijada^ de antemano, n 

Los juegos pueden clasificarse en tres, ei^peáes pmn- 

1.^ De suerte o atar, que s^i aquellas cuyas gantoí- 
em <}epende imcamente de la casualidad o suetrte del 
^jugador, como el de lotería, monte, etc.; 

2.* De habilidad i de fuerza o destreza corporal, k^ 
8(m aquellos cuya ganaiicia depende de k. capacidad e 
intelijencia o de la soltura i ajilidaá del ctterpby«omo 
el de ajedrez, billar, armas, carreras a pié o a cdSiállo, 
pelota, bo^ i ¿1a?0B semíejantes; i ' 

3.* Mixtos de suerte i hahilidad,€amo el de matiMa^ 
xocambbrt, e*c. 

- lijéo jtt^o, coftsideyaio jenevahne^t^ i ea si ndémo, 
es lícito por derecho natural, con tal qiOQ. exmcKoáfasLh» 
«if^ttxu^^ciáá B^^i^es; ' 
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c 1.^' QnénmgiiáQ'deloá jugadores use de iríamobraá 
fóKBdalieaiiáfi;* 

2.^ Que el acmseixfcizDáeiito de todos sea libre i peis 
f^atoyi' no- arrtmBMLÓo )por £iierza a por palabras ii]^u- 

. 3í^ Que los jugadores tengan derecho para dii^ner^ 
per fitf file la cantidad que arriesgan en el juegó;r i 

V 4;^ Queba^a igualdad entre los jt^adoi^, esto eéyi 
qúe^ el: riesgo que corre el uno sea igual al del otro, y^> 
poniendo ambos el mismo valor en los guegos de pura[ 
suerte^ ya dando en los de habilidad o fuerza alguna 
ventaja el que sea mas diestro o mas fuerte al que la 
s^. menos, de modo que resulte la misma probabilidad 
de ganar por una i otra parte, a no ser que el uno, conr 
piénó conocinuento de la superioridad del otro, renun- 
cie voluntariamente toda compensación, en cuyo caso» 
Bo prissuinir^ qtie quiere obrar así por razón de benevo- 
lencia. 

V Observándose^ pues, estas circunstaheias, no sólo 
flwán conformes a las re^as de justicia losjuejgos de 
habilidad i destreza, sino también los mixtos i aun los 
de pura suerte d azar; porque si uno puede ddnar a^ 
otro absolutamente una cosa suya, podrá doíiárselai 
tehibien bajó condición, ya sea ésta casual o potestati- 
lái .Pero si todos los juegos son lícitos i válidos por. 
derecho natural, miradoS' en sí mismos, no siempre po-, 
demos darles las mismas calificaciones cuando los con- 
sideramos con respecto al fin que se proponne . los juga- 
dores. Si éstos no buscan en ellos el recrea i. descanso 
de su espíritu fatigado, ni el desarrollo de sus fuerzas, 
ni la soltura i ajilidad de su cuerpo, ni el recohro de. la 
salud perdida por la enfermedad, sino qiie solo traüín 
^ deipt^arée mútúamerOe de sus bienes, como dos düe- 
lietsB proouvañ recíprocamente quitarse la vida; los jue^ 
gUB abifocesy oaadesqiderá que sean, se opoiien direet»«. 
jiientfií al deircdio natural, a las huenas costumbiea i & 

DIB. vxi. 9 
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los principios de la sociedad^ la cual ha sancionado los 
contratos para que los hombres se hagan mutuos serví» 
eios, i no por cierto para que se arruinen. 

4.® La apiLesta es «un conyenio en que dos personas^, 
disputando sobre una cosa dudosa, estipulan entre sí. 
que la que resultare no tener razón pagará a la otoi 
cierta cantidad o alhaja determinada, n Llámase tam* 
bien apuesta la alhaja o cantidad que se «rries^ para 
que sea premio del que la ganare. La apuesta puedo ^ 
hacerse de tres maneras: 

1.* Poniendo la cosa que se arriesga en poder de uit 
tercero; 

2.^ Poniéndola en poder de uno de los mismos int^ 
resados; i 

3.^ Prometiendo pagar lo apostado sin depositiurlo 
previamente. 

Hai dolo en el que hace la apuesta si sabe de cierto 
que se ha de verificar el hecho de que se trata. 

5.° La constitución de rmta vitcUida es «un contrato 
aleatorio en que una persona se obliga, a título one^ 
roso, a pagar a otra una renta o pensiim periódica ÚvlíÍ 
rante la vida natural de CYialquiera de estas dos perso^ 
ñas o de un tércero.n 

6.^ La renta vitalicia se llama c^nso vitalicio «cuaiido» 
se constituye sobre una finca determinada, que h&ysk do 
pasar con esta carga a todo el que la posea.ii 

XO' — ^-^^ principales contratos accesorios son cinoot 

La fianza. 

La prenda. 

La hipoteca. y 

. La anticrésis; i 
• La transacción. 

1.® La^n;3^ es «un contrato en virtud del lónal xuuk^ 
o mas personas responden de una obligaoioii ajena» 
oemprometiéndose para con el acreedor a cumplirla ea 
todo o en parte m el deudor principal ño la eunq^e.». 
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la. fianzft puede^ constituirse, no solo a favor del deudor 
principal, sino tpjnbien de otro fiador. La obligación 
del fiador es subsidiaria, i no se estiende a dar o hacer 
mas que el deudor, ni a plazo mas corto, ni simplemen- 
te cuando la obligación principal es bajo condición. 

2.® Por el contrato de &tnpeña o 'pr&nda »»se entrega 
una cosa mueble a lui acreedor para la seguridad de su 
crédito, con la obligación de restituirla cuando éste 
quede cubierto, n La cosa entregada se Usina, prenda i 
el acreedor que la tiene acreedor prendario. Este con- 
trato no se perfecciona sino por la entrega de la prenda 
al acreedor, el cual está obligado a guardarla i conser- 
varla como buen padre de familia, i responde de los 
deterioros que la prenda haya sufrido por su hecho o 
culpa. El acreedor no puede servirse de la prenda sin 
el consentimiento del deudor. Bajo este respecto, sus 
obligaciones son las mismas que las del mero deposita- 
rio. Si el deudor no paga en el plazo estipulado, el 
acreedor, después de requerirle suficientemente, puede 
vender la prenda para reintegrarse. 

3.* La hipoteca es «»un derecho de prenda constituido 
«obre inmuebles, que no dejan por eso de permanecer 
en poder del deudor, n La hipoteca es indivisible. En 
eoheecuencia, cada una de las cosas hipotecadas a una 
^ada i cada parte de ellas es obligada al pago de toda 
la deuda i de cada parte de ella. El acreedor hipoteca- 
úo tiene para hacerse pagar, sobre las cosas hipoteca- 
das, loB mismos derechos que el acreedor prendario so* 
2>re la prenda. 

4.® La arUicresis es «un contrato por el que se entape* 
ga al acreedor una cosa raiz para quo se pague de 
sus frutos.»! La cosa raiz puede pertenecer al deudor o 
» un tercero que consienta en la anticrésis. Este con* 
trato se perfecciona por la tradición del inmueble, 

5.^ La trtmsaccion es «un contrato por el cual las 
fiates tenninan extrajudicialmente un litijio pendi^<» 
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acto que solo consiste en la renuncia 4e tm derecho qii# 
no se diputa. 



LECCIÓN XVII. ' 

MODOS DE NACER I DE EXTINGUIRSE LAS OBLIGACIONES, I 
DE TJBBMINAR EN PAZ LAS CONTROVERSL^, 

1. Obligaciones, i sua fuentes. — 2. Denominaciojí de las obUgacv>- 
nes. — 3. Estincion de las mismas. — 4. Medios conciliatorios 
aconsejados por la equidad para hacer cesar las pretensío- 
nes opuestas. 

1. — Las ohligetciones no son otra cosa que uvínculos 
del derecho, que nos constituye en la neoesidad de dar, 
hao^ o no hacer alguna cosa.H Nacen: ya del concuño 
real de las voluntades de dos o mas personas, como qsl 
los contaatos o convenciones, según acaba de verse en 
la lección anterior; ya* de un hecho voluntario licito de 
la persona qiie se obliga, como ^n la aceptación de xéoa 
herencia o legado i en todos los cuasi-oontratos; ya d© 
U!í hecho voluntario ilícito, en virtud del cual se haia<* 
ferido injuria o daño a otra persona, como >eii log dett* 
tos o cuasi-delitos; i ya analmente de disposición de la 
lei, como entre los padres i los Mjos de familia. Eaft 
ñientes de las obligaciones son, pues, los contratos^ 
cuasi-contratos, delitos, cuasi-delitos, i la léi. T^to ha» 
i^aúdo tógofósamente, puede decirse que todas prbvie- 
^n de la lei; unas inmediataii/i87Ue A otras mec^Tií^ los 
(soUtríítos, et(5.^ puesto ^ue ella, en ^imo^anáiitó, eftlft 
que determina o sanciona los derechos lias obligaciones 
que produce cada tino de dichos actoi^ 
' {J.^^— Las obHgalciones tomafti divasos noioibres' Sejfun 
IcA» derechos de ^e son donrdativas^ i seguu^diiÉodA'éi 



Digitized 



by Google 



-- 2«1 — 

contraerse. Asi, fuera de otras denominacione», se di- 
viden en civiles o meramente naturales; en condieionee^ 
i modales; a plazo; alternativas; facultativas; de jéttero; 
solidarias; divisibles e indivisiWes; i en obligaciones con 
cláusula penal. Se llama acreedor la parte a cuyo^ ÜKVOt 
se^contrae la obligación, i deudor la que la contrae. 

Según el lenguaje de la jurisprudencia civil, obHga- 
eiones civiles son aquellas que dan derecno jwtra ex§fr 
su cumplimiento en el fuero externo; i nrtHi/rales, al 
contrario, las que no confieren tal derecho, pero que; 
cumplidas voluntariamente por el que tiene la líbre ad- 
ministración de sus bienes, autorizan para retener lo 
que se ha dado o pagado en razón de ellas. Ademas, las 
obligaciones naturales pueden novarse i servir de sufi- 
ciente base para la caución i cláusula penal constituidas 
por ún tercero para su seguridad, i no se estinguen por 
la sentencia judicial que rechaza la acción intentada 
para pedir su cumplimiento (1). 

Es obligación condicional la qtíe depende de una con- 
dición, esto es, de »»un acontecimiento futuro que puede 
suceder o no. i i La condición puede ser de cualquiera 
de estas clases: 

1.* Positiva j que consiste en que acontezca una cosa, 
i negativa en que no acontezca dicha cosa; 



(1) Tales obligaciones naturales son; 

I.o Las contraídas por personas que, teniendo suficiente juicio 
I discernimiento, son, sin embargo, incapaces de obligarse ^gub 
las leyes;. como la mujer oasada en los casos «n quv le es neeesá- 
TitilA ^utoviz^oi^Q delmarldoyv i loa meo9f«9 adultof no babUita* 
,4os de edad; 

2.* Las obligaciones civiles estinguidas por la prescripción; 

3.° Las que proceden de actos a qne faltan las solemnidades 
que la léi exije para que produzcan eíeotos civiles; como Ik de 
pagar un kgftdo impuesto por un teataoiento que oo lia lido otor- 
gado en la forÉia debida; i 

4:.^ Las que no han sido Peconocida» en juicio Bpr falta dé 
prueba. (Att. 1470 del Cm¡fo Civü) 
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2.* Posible o imposible. Es /isicamente imposible la 
contra^ a las leyes de la naturaleza física, i morahof^ 
U imposible la que consiste en un hecho' prohibido por 
las leyes, u opuesta a las buenas costumbres o al orden 
ptibU(H:>, o que está concebida en términos inintelijibles; 

3.* Potestativa la que depende de la voluntad del 
acreedor o del deudor; casual lá que depende de la vo- 
luntad de un terqero o de un acaso; i mista la que en 
parte depende de la voluntad del acreedor i en parte de 
la voluntad de un tercero o de un acaso; 

4.^ Suspensiva ei^ mientras no se cumple suspende la 
adquision*de,un. dei-echo; {resolutoria cuando por su 
cumplimiento se estingue un derecha 

Modo es el fin especial para que se hace alguna cosa, 
V, g., si se da algo a una persona para que lo tenga por 
suyo con la obligación de hacer ciertas obras o sujetar- 
se a ciertas cargas, esta aplicación de lo dado será un 
modo i no una condición suspensiva. El modo, por 
consiguiente, no suspende la adquisición de la cosa do- 
nada. 

Plazo en las obligaciones es la época que se. fija para 
8U cumplimiento, i puede ser espreso o tácito. Este úl- 
timo es el indispensable para cumplirlas. 

Obligación alternativa es aquella por la cual se deben 
varias cosas, de tal manera que la ejecución de \ma de 
ellas, exorera de la ejecución de las otras. La elección 
es del deudor, a menos qué se pacte lo contrario; pero 
no queda libre pagando o ejecutando parte de una cosa 
i parte de otra, sdvo que el acreedor consienta. 

Ohlígacicm/ctctdtiUiva es la que tiene por objeto una 
cosa determinada, pero concediéndose al deudor la fa^ 
cuitad de pagar convelía o con otra que se designa. 

Obligación de jénero es aquella en que se debe indeter- 
minadamente un individuo de una clase o jénero deter- 
minado. 

La obl^acion se llama solidaria o insólidvm cuando 
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bai, o muchoB acreedores cada xmo de loe cuales pueda 
exijir el todo de una cosa di^sible, o mudios deudores' 
a cada uno de los cuales {mcda ex^irse el todo de la 
misma. La solidaridad no se presume; debe ser espre* 
sámente dedarada en la lei, el ccmtrato o el testamento. 
Si no hai solidaridad i la obligación es divisible, ^ 
derecho de cada acreedor i la obligación de cada deu* 
dor no se estiende mas allá de su parte o cuota respec- 
tiva. 

La obligación. es divisible o indivisible según que ten- 
ga o no por objeto una cosa susceptible de división, sea 
§sifa, sea intelectual, o de cuota. Asi, la obligación de 
pagar tma suma de dinero es divisible. Por el contrario, 
la de hacer construir una casa e» fisiowneafde indivisibie^ 
porque si se construyen los cimientos i parte de sus 
mundlas, no por eso se consigue una parte proporcional 
de las utilidades de la casa; i la de conceder el uso de 
un reloj, un sombrero, un caballo, etq., es indivisible de 
cuota o intelectual/mente, porque dos o mas personas no 
pueden servirse de ellos o de sus parte3 al mismo tiem- 
po, i porque si el tiempo hubiera de ser la base de su 
uso, siempre se desmejorarían i se harian menos esti- 
mables, jeneralmente hablando. Podemos, pues, decir 
que división física es la de la cosa misma, i división in- 
telectual o de cuota, la de sus frutos; pero que solo 
pueden tener lugar estas divisiones cuando con ellas 
no se destruje o desmejora el valor de la cosa o de sus 
frutos. 

Finalmente, la cláusula penal es itaquella en que una 
persona, pare^ asegurar el cumplimiento de una obliga- 
ción, se sujeta auna pena, que consiste en dar o hacer 
algo en caso de no ejecutar o de retardar la obligación 
principaLit La pena viene a s^t, pues, una especie de 
caución, equivalente a la indemnización de perjuicios, i 
accesoria p€»r tanto a la obligación principal, <& ja niilif 
dad acarrea bi de la pena, pero la de ésta no acarrea la 
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^;aqud]A* Sin eiidbai;gp,jouaiid& sé promete por otro^' 
Q se estipulft a f^vor jde liñ 4»roero^ aunque no subsÍ8Íta> 
Ü obliga<áon principen por ÜRlta de radicación del ter^. 
oero^ el promitente queda' oiíligadb a la. pena» '^'.^.'^ 

3> — ^Toda obligación puede eetinguirse por ima eon^ 
^mcionetx que las partes-intereiB^das^ simdeí capaces die 
disponer libr^nente de. lo suyx>, consinxtanjen darla por 
nula. Se estínguen^ ademas, en todo o parte, p<Mr: 

1.* lia solución o pago efectivo; 
- %^ Innovación; 

3l*í La transacción; 
< á/ La.remifiáón o ec^^cmacion; ' 

5;® La com'pensacion; 
. 6/*> Üa confusión; 

T.^ La példida de la cosa que se debe; 

8v° La declaración de nulidad o la rescisión; 

9.® El evento de la condición resolutoria; i 

10.° La prescripoion. 

Por TÉSolucion o pago efectivo sii entiende nía presta*- 
c^on de lo que se dcbe.n Asi cuando una persona )ia 
hecho o pagado to<lo aquello que \m prometido o a qu% 
se ha obligado, nadu. mas puedo exij írsele. El determi- 
nar, Begun las vfiriaa circuustaiK]»» especiales que pue-N 
den ocurrir, por quien, a quimh^ donde^ xomOf etc. debe»^ 
hacerse el pago, son pormenor^ que oorrespondea aL 
derecho civil. 

Por '^Lovaciotif mU sustitución de una nueva obliga^ 
gop a otra^terior^ la .cual queda por tanto estinguidiL it 
Fúede efectuarse con delega^cion o sin ella: can delega^ 
Qiofk es cuando, por mutuo consentimiento de acreedor £ 
4eudor, éstecontrae .4ina ^ueva óbligaciou respecto dot 
un tercero^ i aquel, en consecuencia, le declara libre d» 
ÍJEt obligación primitiva; Ltin delegcioion, cuando se siuk 
titujejyi nuevo deudor al antiguo sin cpnsenjtonámkto^ 
df[éste> i.cuandO| perinfjieíiñendO'elmisi|AD'a«reedo(r h 
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deudor, o se mxida la especie de obtigaoion que éste teaúi, 
o se arñade o quita algo a ega misma óMigacion. > 

Fo? tranecíocionf tila estipulación en que las paiteA 8b 
«onyienen i ajustan acerca de algún punto dudtiso i li« 
tijioso, pero oneroso, decidiéndola mutuamente a su 
voluntad.'!! Eiste modo de estinguir las obligaciones se 
encuentra enumerado entre los contratos accesorios, i 
también pertenece a los modos de terminar en paz la& 
controversias, como se verá en el artículo siguieote. ' 

Por remisionjo condonación, i»la renuncia espresa o 
-tácita que hace un contratante de los derechos que le 
competen acerca de una obligación o deuda, n Hai re- 
misión tácita cuando el acreedor entrega voluntaria- 
mente al deudor el título de la obligación, o le deiífeiniyfe 
o cancela, con ánimo de estinguir la deuda. Si préceAs 
de mera liberalidad, importa donación entre vivos i está 
' sujeta a sus reglas. 

Por compenscícion, nel descuento de una deuda pdr 
otra hasta la concurrencia de sus valores, qué; entibe 
dos personas recíprocamente deudoras tina de otra, tío 
*opera por el solo ministerio de la lei i aun sin conoci- 
miento de aquellas. II Para que la compensación t^iga 
lugar, son necesarios estos requimtos: 

1.® Que ambas partes sean pers(Mial i recíprocamente 
deudoras; 

• 2.^ Que anchas denudas ' sean de '(Mnero, e áe cofias 
íuiDJibles, o indeterminadas de igual j^erb i ^calidad; 

3.* Que ambas sean líquidas, i acÍ«ahnéfitle^^k^$bleÉ(; 
4.^ Que ambas sean pagadetfaé «n wa. i^Éme tugáir, <a 

• menos que eetí^tan en di&aro, i que tome eñ cuenta 
los costos de lá remesa el que opone k Compensac^; 

5.^ Que ésta too redunde en perjuicio de los dereclM^s 

• de un tercero; i • ^ 

6.^ 'Que ninguna dé las deudas esté for la léi éX€{H 
tibiada de la eempensadon. > 

¥or o&n^léUín, nía ooi^ilrf^ftoia en una uismaí ffgr-» 
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Bona de las cualidades de acreedor i deudor, la cual, de 
derecho, estingue la deuda i produce los mismos efectos 
queelpago.il La confusión que estingue la obligación 
principal estingue la fianza, pero la que estingue esta 
no estingue aquella. 

Por pérdida de la cosa que se debe, como medio de 
estíuguir la obligación, se entiende ucuando la especie a 
cuerpo cierto que se debe, perece porque efectivamente 
se destruye, o porque d^ja de estar en el comercio, o 
porque desaparece i se ignora que existe, n Tal es la re- 
gla jeneral; al derecho civil incumbe detallar sus es;ep* 
cienes. 

^ Por nvMdad de un acto o contrato, nía falta de al- 
guno de los requisitos que la lei prescribe para el valor 
del mismo acto o contrato, según su especie i la calidad 
o estado de las partes, rr Puede ser absoluta o relativa. 

Es nvlidad absoluta la producida por un objeto o 
causa ilícita, por la omisión de algún requisito o forma- 
lidad que las leyes prescriben para el valor de ciertos 
actos o contratos en consideración a la naturaleza de 
ellos, i por la absoluta incapacidad del que los ejecuta o 
celebra. 

Es nulidad relativa la producida por cualquiera otra 
incapacidad personal i cualquiera otra especie de vicio. 

La primera, en cuanto envuelve un vicio radical que 
impide a el acto o contrato el producir efecto alguno, 
i que no puede sanearse por un lapso cualquiera de 
tiempo o por la ratiñcftáon de las partes, puede i debe 
ser deelao'ada por juez, aun sin petición de parte. 

La segunda, en cuanto se refiere a un acto o contrato, 
▼dido en la apariencia i cuyo vicio puede sanearse por 
la prescripción o por la ratificación de las partes, pero 
que sin embargo el vicio que encierra puede hacerlo 
anular a peticicm de idgunas de ellas probando que le 
es peijudicial o dañoso, no puede ser declarada por el 
juez sino .en virtud de esa petición i prueba. Esta de- 
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claracion de nulidad espedida a solicitad de las partes 
es lo que se llama rescisión. 

Por evento de la condición resoiutoria, nel haberse 
cumplido el tiempo sin verificarse el acontecimiento fu- 
turo que se puso por condición esekicial de uü contrato, h 
Claro está que, si me obligo a comprar cierta mercade- 
ría si llega tal buque a Valparaíso en un tiempo dado, 
ceso de estar obligado a comprarla sino ha llegado el 
buque en ese tiempo. 

Finalmente por prescripción, nun modo de estinguir 
las acciones o derechos ajenos, por haberse poseido las 
cosas o no haberse ejercido dichas acciones i derechos 
durante cierto lapso de tiempo, i concurriendo los de- 
mas requisitos legales, n De esto ya se ha tratado dete- 
nidamente en el artículo 2.^ de la lección XIV. 

4« — Si se nos pide o niega alguna cosa injustamente, 
las reglas que debemos observar son: 

1.* Inquirir la importancia del objeto; i si, compa- 
rando su pérdida con los embarazos i gastos que nos 
ocasionaría la prosecución de nuestro derecho, ludíamos 
que éstos son de mas valor que aquella, debemos aban- 
donarlo; 

2.^ Si no lo abandonamos, debemos, antes do empe- 
ñamos en una contestación, estar seguros de tener por 
nuestra parte la justicia, consultando para ello a perso- 
nas instruidas i desapasionadas; i 

3.^ Si éstas nos aconsejan que insistamos, nuestro 
deber será entonces tentar todos los medios suaves i 
conciliatoríos, antes de Ilegal' a un rompimiento. Estos 
medios se reducen a la transacción, la mediación, el 
compromiso, i el arbitraje. 

lit transacción es un medio concüiatorío, en virtud 
del cual cada uno de los contendientes renuncia una 
parte de sus pretensiones a trueque de asegurar el res- 
to. Siendo la transacci<»i una especie de compensaokxDL 
recíproca de una cosa cuya propiedad es dudosa, ob 
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debe confundirse con el desistimiento ni con la amdona- 
don; porque el primero es el sacriñcio que hacemos en 
obsequio de la paz, de aquello que, en nuestro concepto, 
nos pertenece en realidad; i la segunda, un acto de be- 
neficeiHáa por el cual renunciamos a favor de otro un 
derecho que no. se nos disputa. 

De aquí se sigue, que si uno de los colitigantes igno- 
raba al tiempo de la transacción una causa de propie* 
dad no equívoca, la transacción es, nula, pocque no ha 
tenido intención de dar, sino únicamente de componerse 
en una materia dudosa. La transacción no debe apli* 
carse sino a las personas que han tenido parte i a los 
asuntos que se han negociado en ella. Pero si se ha 
obtenido por fuerza o por fraude, si se ha fundado en 
im error manifiesto o un título falso, es igualmente 
nula. El perjuicio que de ella resulte no es causa sufi- 
ciente para rescindirla. 

Si no tiene efecto la transacción, debemos valemos 
de la mediación de una persona amiga; i nosotros, por 
nuestra parte, no debemos negamos a hacer el benéfico 
oficio de mediadores, cuando creamos poder desempeñar 
este cargo. Pero es necesario que el que solicita mediar 
dor esté dispuesto a admitir las con<üciones razonables 
^\ie él ofrezca para terminar la disputa. En la media- 
oú>m, pues, un amigo común interpone sus buenos oficios 
para facilitar la avenencia^ El mediador debe ser im- 
piuxdalj mitigar los resentimientos, conciliar Jas preten- 
^ipaes opuest^us. No le toca insistir en una rigurosa 
justicia^ porque su caráct^, no es el de juez. 

Los colitiga^teS| para ^componerse amigablemente, • 
pueden apelar también a un compromiaoj que es un actp 
|)Qr el cual la£ personas que estíUi en disputa adoptan, 
de c(Hnun ac«er(ío, un níecUo de deddirla. Este medio 
puede ser: o la.«uerte, o la destreza, o la fuerza, oaJguna 
eombinacion de estos medios» o el derecho de un estra- 
do, o ]a declarackm jurada de una de las partes^ q, .lo 
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que es mas ordinario, la sentencia de uno o mas jueces 
¿rbitros, que es lo que se llama arbitraje. 

Los arbitros son personas nombradas por los conten- 
dientes para conocer i decidir en lo que disputan. Si se 
nombran muchos arbitros, ninguno de ellos tiene dere- 
cho para desempeñar solo este cargo; i, una vez que 
han interpuesto su consentimiento, están obligados a 
dedicarse a este servicio, a menos que los exoneren las 
mismas partes o se lo impida alguna causa grave. En el 
desempeño de esta comisión deben limitarse al uso de 
las facultades que se les hayan conferido. Pueden exi- 
jir de las partes todo lo necesario para ponerse en esta- 
do de juzgar sanamente; deben oirías, recibir i exami- 
nar sus pruebas, pesar el valor de los testimonios, i 
finalmente, decidir, o an'eglados al derecho, si así lo 
exijen los contendientes, o dictar los medios mas conve- 
nientes para dirimir amigablemente la cuestión ex cequo 
et bono. Una vez dada la sentencia es irrevocable: i las 
partes están obligada^ a ejecutarla, sino es que los ar- 
bitros, por ima decisión manifiestamente injusta, se ha- 
yan despojado del carácter de tales. Mas, pai'a quitar 
todo pretesto a la mala fé por una u otra parte^ convie- 
ne fijar claramente en el compromiso el asunto de la 
controversia i las pretensiones respectivas, i poner lími- 
tes a las fecultades del arbitro. Si la sentencia no sale 
de estos límites es necesario cumplirla, salvo que hayan 
razones lejítimas i se den pruebas indudables para creer 
que ha sido obra de la parcialidad o la corrupción. 

Agotados inútilmente los medios pacíficos para ab- 
tener justicia, entramos entonces en un estado de fuer- 
za, que para las naciones es de guerra, i para los indivi- 
duos de pleito: situaciones son ambas, por 16 regular, de 
malas consecuencias, porque ellas desde luego nos hacen 
separamos de los benéficos preceptos de la lei natural, 
que nos manda mantener, en cuanto sea posible, la paz 
con nuestros prójimos. 

FIN. 
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Yelasco (Luis,) Curso completo de derecho natural, 
dictado en la Facultad de derecho de la Univer- 
sidad de Sucre. — 1 vol. in 4.**, Sucre, 1848, Beeche 
iCa.*(B.N.) 
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WatteL Derecho de j entes, o principios de la lei natu- 
ral aplicados a la conducta i negocios de las nacio- 
nes i de los soberanos, traducidos, correjidos i au- 
mentados por Miguel M. Pascual Fernandez. — 2 
gr. vol. in 8.*>, Madrid. 1834. 
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